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EL AUTOR Á LOS PUE.BLOS. 

Eo mi primera obra intitulada la vez de la naturaleza, 
he coml,atido el sistema monstruoso que destruye el mun­

do. Habieodo probado hasta la evidencia sus absurdos, 

sus riesgos, y su imposibilidad, he hecho ver que aca­

ba con los gobiernos, principalmente con lo, gobiernos 

populares; y p"a ello he caminado siempre con los he­

chos en la maoo. Pásese la vista por todos los países re­

volucionados, y no se hallari en ellos lIi republicas, ni 
democracias, ni gobiernos mixtos, ni camaras de pares, 

tli cámaras ba:.:as, ni pm-lamentos. Nada de todo esto quie .. 

reo los facciosos, porque su único fio es el de dominar como 
déspotas, y apoderarse de todo p3ra sí y sus partidarios. 

Despues de haber dado mis avhos á los gobiernos, 

habla, é aquí á los p,t'blos, Y á todas las cla ses de que 

se componen. Comenzando por los mas ricos, probaré á 
la nobleza, que ella debe ser uno de lJ S 1" incir·dles ohjetos 

de l:: cad ida de los [Icciosos, que se interesan mas en 

su destruccion, porque en todas partes posee vastos do­

minios, y me apoyaré siempre en la experit ocia. El de­

plorable est.ldo de la antigua nobleza de Francia; lo que 
ha sucedido á la de todos los países invadidos; y lo que 

actualmente sucede á la de España, anuncia claramente á 
los nobl,s, a los lores, J' á los señores de los demas países 

la suerte temible que l"s espera sino se apresuran á 
abrir los ojos. 

I 
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De fas clases mas ricas pasan á las comunes, y 

ha ré ver que este sistema ín[_usto á nadie perdona. Tronos, 

altares, grand,s y pequeños, pueblos y soberanos, labra­

dores .Y negociantes, mercad,res .Y artistas, palacios'y cho­
zas, todo lo rompe, lo trastorna, lo envuelve, y lo arras­
tra todo en su carrera. Destruye la agricultura, arruína 
el comercio, y de,-.sta todas las propiedades. 

Los individuos mas pobres de el pueblo son los que 
deben temer mas de este sistema devastador, pues que 

amenaza á su propia vida. Donde quiera que IIrge' á do­
minar el partido de los facciosos, les maltratan, ks des­
truyen y ponen en requisicion hasta la ultima gota de 
su sangre. Les arrastran al matadero por millares como 
una manada de quadrúpedos, les asesinan, les deguella n 
y les llenan de calamidades. 

I:0s facciosos, .Y los facciosos solos. He aquí contra 
quienes he escr ito, y contra los que voy á escribir aun. 
Se llaman los amigos del pueblo; y recorriendo sus di­
versas c1a'5cs, prob:ué que son sus mas crueles enemigos. 

Este será el objeto de las cartas siguientes. 
Los personages que se citan en ellas son Emílio edu­

cando de J. J. Rouseau, como saben todos; Beaumene 

anciano venerable de 60 años, Párroco antiguo en la Sa­
bo)'a; y Alphollso, y su compa;lía, amigos de Emílio; to­
dos emigr.ldos en lnglaterra. El lllgar de las conversaciones, 
está en I.lS inmediaciones dd mar, sobre una magnifica 
pre'pectiva cerca del palacio de un Lord que tieoe por 
carellao á B~au/}lene. Pero aote' de oir á Emílio diré dos 
palabras sobre mi primera obra. 



DOS PALABRAS NECESARIAS 

SOBHE MI PHIMEHA OBRA INTITULADA 

LA POZ DE LA NATURALJ;'ZA. 

Como contiene esta obra las explicac:ones mas importantes 
sobre el órdeo social, la diHincian de las autorid ades, la feli­
cidad de lo') pueblos, y la causa de sus desgracias, importa mu .. 
cho que no se interprete mal. Los que la ltyecen con miras 
puras, descubrirán en ella tres órdenes perfectamente distintos que 
'Vienen de Dios, y sobre los que citaIémos solo tres hechos 
hiHóricos generalmente reconocidos. 

EN EL ÓRDEN DE LA NATURALEZA. 

ISPnAtl gtJe de los Ismatlíras; y sus 1'2 hijos, ó nietos, gefes 
de sus doce tribus. 

Explicacion. 
1.0 Ismael constituido naturalmente gefe de Jos Jsmaclíus por 

el ordenador supremo oe jas generaciones. 'Dd ordin,lriCl1Ie , 
'2.0 Se hace volulHariamente ..Autor rwiurJal de sus descen .. 

dientes por la gcneracion, y primer prcpiet .,rio del país por su 
trabajo; he aquí sus derechos tle Autoridad y de propif(lJd. 

3.° Quando casó á sus 12 hijos quedó dividida su casa en 
12 casas j y estas son Jas primeras partici onf:s , las pr imeras leyes 
y la cilldad primitiva de los Ismatlítas fund .; da ('n los dfsiertos 
por lsmad mOlS de 500 años antes de la po~i\;i li ddd de las 
convenc;ones. 

4.° Habiendo entregado al morir, su ttut oriJJd Iwil'trI<lJ , y 
el gobifrno de Su ciudad á su primog!lIi,,, y ,," J IIS !Jt/edtros , 6 á 
quien le acomod6, debilron SOmeterse necesariamente á la diRas· 
tía constituida todos 105 que qutdq,ron en esta ciudad primitiva) 
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s:n cxcrCf'r en sus casas otr,! ltutoriddJ que 1.1 domcsti.:a. 
5" Qu,ndo IIeg6 á eSta' muy poblada esta ciudad , Jos seres 

de los ramoS que procedian de Jos hijos 5rgundos fundaron otras 
ciud ades , de las que fue ron primeros soberanos, y primeros 
legi,bdorcs. 

6.° Lo que se ha dicho de ISPndel, debe igualmente enten­
derse de Auur, de Mrz.rdim; de Ni/JO, de lnác/Jo , y de OIf05; 

y lo Gue pJSÓ en el país de los Ismaelítas se repitió en los de­
mas p:.íscs • .Escas son las constituciones ordin;¡rias. Ve:ilse en [d. 

TO::' de la 1l.IfIlTale::'A: origtIJ de [,u cilld,rdcs) imp,wbiJid¡fd ,le ltU dis­
persiones , (Qlltnu o socitlJ &c. &c. 

ÓRDEN EXTRAORDINARIO. 

Ddvi,[, y Sus hijos AbS-llolJ Adoní.u S¡f!OItIO" &c. &c. 

J. o n.!\.id flle constituido sobre Isrraél por órden de Diol 
mismo t pero en virtud de una derogacion manjliesta del órden 
natural de las generaciones. Dti ordinaJione. 

'2. 0 H abiendo entregado voluntari:lmente su autoridad real 
á S.l/omon, y á sus herederos, Jos demas ramos no conservaron 
maS que Una autoridad domestica baxo la dÚu!lJ.s dt S.doman. 

3. 0 Lo que decimos de DlCl1;r! debe entenderse de Súit, dI 
Jd)u I ,J, ltToboAfl, &c. &c. Y estas son las (o1JJt;tucifmes eXlrMr" 
di/J,o;AJ. V. V.ni.lCiolles de los CJ4trpos ci"iles. &1. 

ÓRDEN SOBRENATURAL. 

El 1I!tsjAJ que bax6 del cielo por órdeo de su padre, Dt' or .. 
di"athlllt, entreg6 sus poderes sobrenaturales á s. Ptdro) y oí. los 
12 .dpOSIO/es que ordenalOn oí. sus sucesores. 
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Lo que decirnos del McsiJS debe entenderse rambicn de la 

mision Je MO)'sls) de AIU'iI, de los Profulls &c. Y estas son 
ltU consdtluiou;s souren.ltftr.lirs. 

OBS E'RVACIONES. 

En los tres citJdos 6rdenes es evidente : J. o Q.le 110 solo 
viene de Dios la amorir/ ,Id, sino que la penolu mimu de 105 tres 
primeros gtfes, fué eh'gid a, colocada, ordenada, y constituida 
por Dios mismo, sin lo que no podria deci rse obra ~uya el 
"rreglo de In pOleuades. Dei ordilJario. '2 .0 Que Jos tres flleron 
conslituídos de div~rso modo, y por eso pueden venir de Dios 
Jas porestades de treS fFoodos distintos, por II vi.l ordiu:H; .. t, por (¡(. 

,i..c txtr.1ordill¡lri,l , y por /4 via sobrenatural. V. s~b(r,mos.lCtll .des &c. 
Segun estOS tre ~ hechos basta tener ojos pdTa ver claramen­

te lo que hemos dicho, y lo queno hemos dichoeo oucHraobra. 
J o No bemos dicho que no hay sobre la tierra .Jtuorid.¡dcs 

Jivinas y snbrtnatr/flrles, pues que reconocemos que id dd s.Hrr­
aocio es de este género. 

2.° No hemos dicho que no pueda Dios conferir tri dutoridad 
re.tl ext~aordinariamcnte, pues que Saiil) Dadd, 7e/JI!) y otrOS 
la recibieron de este modo. 

3. o No hemos dicho <]ue las potrst¡/des ciriles no vientn de 
Dios, por'1ue la persona misma de! padre primitivo de cada ciud ad 
fué ele~ida por el Illi~mo Dios. Dei ordinlfti olu. 

4. 0 No hemos dicho tampoco que la autorrd./d (ivil no ven­
ga de Dio .. , antes bien todo lo contrario, pues que rl polilre 
,mivers.d de cada ciudad recibe m amorid.d IilJirers.tl del 
mismo Oios. 

2Y que es lo 'lue hemos dicho~ Hcmoo; d icho: 1.
0 que ja.­

mas dell~ga Dios el órdc-n de la. naturaleza sin hablar: '2 ."0 que 
rniéntras que no hahla debemos estar pC1 r el 6 rden oldinHio: 
3. 0 que en este ófdcn no vienen de Dios las pOlfsto*dcs WblClla.­

turalmente. ~Plfts como "imwl, 
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De un modo muy simple. Colocándose en el plincipio de 
C3(1,.1 ciud~d se hdlla esenciahnentc un pJdrl unireTf.JI, que desde 
C]lIe negó :í engend rar qucd6 constituíJo, por (StO solo, á 11 ca­
beza de sus descendientes, como t/tl ttuiwtt tltl Ser SIIPltIJlO, 6 
unJ uglf1Jd., lJI.lgcsr.ltl, con el CIlc<lrgo de gobernar baxo sus 6r· 
denes eo las (osas de este mundo. 

ConslÍtuido fste pJdre Jtni \'flSa l, constituye el misrro ~ quien 
quiere en virtud de su volunud. Y este es el pdncipi o de 10-

dJS !;¡S ((' m(itucion(;s ordinarias, que nos obligan tn conciencia, 
mientras que no habla Dios. 

Oios solo fue el que En el 6rden ordin:Hio consti ruyó n3-
turalmente el primfr ¡oberauo (ivil de caJa pai.." dando á cada 
pueblo un padre universal. Y así lo silnten un:inimemente BOJJflt't, 

Ftnrlol1, t,,¿os los huenos :autorts, y la antlgü<dad entt.ra. (V. 
,rigtl1 di: lJI dudaflll, ¡l/eme de l!l¡ Autoridades &c.) 

OTRAS OPINIONES. SUS RIESGOS &C. 

En las demas opiniones: [.0 St llACt tlt.'{ir por los fJombru al 
prjmtr sobtrano úl'it lit: ¡ad.t pais, m,ss ltt 500 años dopurs del p1_ 
drc p,i",ith'o; Y por eSte medio quedan cchados por tierra el 
padl" p,imilll'o, toddS las constituciones ordinarias, y el arreglo 
primero que hizo DIOS mas de 500. anos antes. Dtl of din ~ ljo·Jr. 

Entonces dcbw qutdar perdidos los sobnanos :actuales. Por que si 
el primer sobtrano cj,' il fué elrgido por los hC'mbres, el primer 
fdccioso d'.'gido por los hombres sin d conscnti"üento de lo, 
soberanos podrá dopojar á los antiguos elegidos. 

2.° .En las demls cpinionc5, es preciso atribuir á 105 ~obe­
unos U1J I atllcrrdad SOb701dlllral, y si se les atribuye son perdi­
dos m,!15 s.eguramente: porque stría preciso para ello que ma .. 
l'IiflStaSen 1m" comision sobrtlJiCturíJl que no titntn, porque solo 
.itnen una que es muy natural. 

3.° ¿Se supondrán miszQ/lu ;'lv;sibles afectas á las eleccioncs~ 
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TAnlbim urJ" ptrdidos, Porque los fJedosos nuevamenté elegidos 
pretendedo terlcr igualmente un" misioPJ illvisible, y arroj'HSn CA 

nombre oel Ser supremo á todas 105 antiguos, haciendo el ulti .. 
7110" enriAdo del Todo Poderoso que desaparezcan todos los de .. 
lechos de sus predecesores. 

4.° El mu"Jo entero qtudará perdido, Porque con estJ misios 
;'Jvisible los facciosos harán conscripciones, desp0jdrán á los pro .. 
pietarias) destruirán Jos pueblos) y traslocnarán el universo 
como Twitnres del Ser supremo. 

S.o Todas lJi ó1utoridl1des legít jm llS '1uedlfT'n ptrdida!. Porque 
In virtud de estas prettndid.fJ "";ÚOMS invisibln lurán los faná ti .. 
cos que les 5igan los pueblos: y r(su ltarán de aquí los l;smas, 
las IJt7tgí.rs, las sediciones, y las revoluciones &c. 

Todos saben gue admitidas las cO'JrmCilmtI es absolutamente 
necesario suponer miúolfu illl'isihlt!. Pero habiendo demostrado 
que es falso el principio de las convenciones, debeR conside­
rarse de la misma naturaleza Todas las consecuencias que se de­
ducen de él. Es falso que ,¡j,¡trlíJ~ 4t/toridad haya sido conferi ... 
da jamas de 1m modo invisible, ni por Dios, ni por los hom­
bres. Todas estas suposicicnes son. absurdas, puesto que ha da ... 
do Dios á cada ciudad un primer sobtrallo civil, quando la dió 
un p~dre flniverSdI mas de 500 años antes de la posibilidad de 
las tonvenciones. (V. lit \,0", tlt 111 nJtlm~l~z".) 

FIN DE LA OBR.d. 

Por lo dicho se conocer~ facilmente que el fin que no! he­
mos propuesto en nuestra obra, es el rcst::lblecimiento de un:r 
de las vtrdadcs mas antiguas, y la ,,[utacian del mas terrible 
de todos los errores. 

1.° r:l ftSra bltl;mir/lto Ile tina de [ds vtrdadrs lIJas anúgflaf, J 
tU la opiJ1irm tIl.1.1 ugllitltl; l" ,le Bosstlrt, dr feneloll, y de tudas 

B 
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los buenos autores j la que supone que 1 .. ,illd4d nació intnedi~· 
tamCnte de 14 r",Iiii .. ; que el p.ldrt primitivo de cada ciudad fué 
su primer lt'gi$lJdrH; que la pusooa del primer !loberano civil 
de cada pais fue constituida por ni6S mIsmo; que [os soverdllU 

, Clfl les, como quiera que sean, simplts ti tomp.usros, subiendo 
hasta D :05 por sus prtdfCcsores, no put'dtn ser d rstituid os por 
el sacudocio , por Su gefe) por los fJcciosos, por los usurpa­
d orts, ni por OtrO alguno en el munJo, mediante que poseln 
t/J COd;i propit'dAd la autorid ad n.Hura l de Jos fundadores, de la 
que son di \peosadores y arbitros. 

'2.0 La rtfla¡tcion dtl mM terrible elt todos los trrortI; por ti 
que se supone que las potestades no vienen de Dios, natural, ni 
sobrenaturalmente; que ti primn soberano de cada país no fué 
f\'gido por el Todo· Poderoso; y que ,o10 pende de Dio, por 
medio de miIio¡us ¡¡,viSibles, reprobadas por el simple buen sen­
tido; misiones un ruinosas como inutiles, porc¡ue ti P"dre pri­
mitivo de cada ciudad fué constituido lIJ AtHorid"d por la gene­
r.lcion sola. 

En vano podrá objetarse, que la generado" es 1m AlfO fiúe9, 
pms es bilO sabido que precisamente por esto mismo Son coo­
sldt rados sus efectoS f1I ti o~rd," de [;ts . 0S:l.S vislblts. T.lmpoco 
ha}' quien ignore que este acro físico precede de un ur ffJQ1At 

á el que lu dad) Dios un alma J con libertad de poderse con· 
formar, ó no conformar con sus leyes. l De que modo ti Pldre 
primili l'o de cad3 ciudad se hizo d .tutor ull ivers 1l de SJS descen­
dicntes, y adqui rió s€l bre ellos la IA LUoli;1ad tm;",ers.tB Confor­
mándose fn la generacion á la regla de },¡s costurubrcs. De oero 
roodo, en vez de adquirir drrfilhos, hubiera merecido cuti60s . 
Por eso , lodos nuestros def(:chm , Jt :!n de iltH~rid ~d, ti dt prop't­
d¡ld J tienen su principio t" lo morJI, y no en lo fisico de 
nuestras obras. 

l y quie!1;'s se sirven de /,ti mis;olJtS invisibles que se supo­
nen unidas :í las t: kccione~~ Los s31(eadores y los facciosos solos. 
Con ell.15 han engañado á tantm pueblos, hecho derramar tan­
ca sangre) despojado á tantos soberanos) y trastornado el ffiun-
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do en todos los tiempos) aun en nuestroS djas, como lo he­
mos probado (n la l'O~ dr JI lJ .lI IIY'[CZ.4. 

Por lo que hace á ac¡u tll os que habiendo lddo nuestra 
obra) intenrasen pcr:suadir que no conciben ¿ coí1JO JIU p.tdre ad­
quiere AutoridJd por la gtmracion soja; como vime de Dios ti 
órdeo natural de hs g!../lCracionrs; como un ac to fi sico ) hecho 
por un ser libre, llega á ser un Beta moral j como c2d a socie ... 
dad tubo esenci .. }men lc su padre uIJirtrsal; como fJte padre uní· 
rcrsal hizo particiones mas de 500 . año! antes de la posibili­
uad de las convenciones j ni Como confirió Sil autQrid./d fln;1 tr­
Idl á quien quiso, en virtud de ~ u vo lunrad. con la misma fa­
cilidad que sus dernas derechos? .... d :bcn haber-e imaglOado 
que han hallado ewu;¡ls Mlttr;ores a' Dios) ó que cada ciudad 
fué fundada por virjos de qu.Hro mil años, con otras ilus!onts de 
esta especie. Como todo lo que tiere por objtto d irritar, dis­
putar, ó dividir, no está en nuestro phn, ni en nuestro carác­
tcr, debemos conten tarnos con co mpad::(erlts, reoJitiéndolts í 
una lec tura maS salla, Ó mas deten id a. 

CONCLUSION. 

Las potcsudcs sobrenaturales vienen de Dios sobrenaturOll­
mente; y las na turales naturalmente: pero ni unJo s ni ntr3\ vie­
nen de 1m modo invisible. De ahí es, que el sJcetdncio rc, ibe 
de Dios 10M I.utorid"d sobrenMurlill) absoluta men te ind{pend iente 
de la civil, y é)ta rec¡be fin,. atttoridJd n ~ tur,l que 11 ('5 plOpia, 
y no pued e depender del s.\cudocio, ni de 1m facci os(')s. 

Est.t ts nuestra dO(fri~:a, No es aLstracta , corr,plicada , ni 
imperc<p lible. Es la claridad misma, !>UpUC5tO que e~ evidtnte 
que Dios ha dado naturalm , nte :í c:ldJ ptH blo ,m t'"rfre t/lli­

l'tYSiJ!, Asi 10 hemos crddo haHa aquí, y lo crccmo~ ¡;ún. Si se 
n05 probase, sio pasion y con (spíritu de pn , que nos hcIT'oS 
(ogañado J e~tarémoi siempre prontos á re formarnos, Para dIo 
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<.h:brn dársenas prutbas, )' las contradicciones no ]0 son. La ver­
dad dc.bc tencr oposiciones poderosas, pTincipalmcnte quando 
combate preocup:lcioncs antiguas, y grandes errores, tan inve­
terados como 101 de [.ts (OII1'C1Jliones; y bs hemos temido en nues­
tra obra. Pero los defensores ilustres de la verdad las han su­
frido aún mas terribles que nosotros, sin que por eso Jexasen 
sus obras de parecer muy buenas, y de ser muy conocidas, 
contribuyendo muchas veces á dadas á conocer mas la obsti­
nacion misma con que se 13s perseguia. 

Qycdan establecidos completamente todos nucstlos princi­
pios en 11 l'O~ de I.t 1J.f(Ura[c::..,a: y siempre serán los mismos. 
l'ueblol, S4CtrdocfO, Ilt1 bLt,;;.¡f, UJlJIWU, corpor,tciolles, tqttilib,io de 
los gobiernos, ctmcitrto de l¡t s Alftorid,¡d('s J COIIVi".lC;on dt podtrts, 
y todos los objetos que nos permitan publicar nuestra edad, 
nuestros males, nuestros CSClSOS medios, y la dificultad de las 
circunstancias, sedn siempre conseqtiencias del origtn de ¡JS au­
fori~"dts, que tS conocido ya, y del que hemos partido. 

HJSta ahora no lun sitio combatidos estos principios, y e$­
tamos persuadidos que lo serian en vmo. Hace mas de diez años 
que han sido hídos, impresos, exáminados, y pesades en di­
versos países, y en todas partes han sido tenidos por cienos_ 
En las dos primeras ediciones 105 hemos apoya.do en milllres de 
testimonios, de cius, y de autoridades, fund iodolos en todos 
los hechos, en todas las historias, y en todos los monumentos 
cel universo. 

Hace poco que empelÓ & ser combatido el error dominln­
te! y aún se hallan agitados violentamente los espiritus preve­
nidos, para poder pesar á sangre fria la un ion de nue~tra5 prue­
bas. Pero lu ego que empiecen á calmarse las primeras im presio­
nes inevitabl{5, y que se vuelva á leer tranquilamente el {In­

tr.1to soú .. l J el origw de l.H aworrdJdes, ti de [AS cilld.tdtl, lt (011-

flontaúol1 gmeral de 101 At/tortS, el ministerio dt Dios en las COIJS~ 
,i¡u.;o,l('S, J ,wtstrGS prj,ui pios sobrt los sober.cnos a(ttl .lltl; se verá 
que nada ha)' en la escritura, ni en toda la hi'itoriJ, que no 
(:sté (O nueHro favor. Establecida la mas antigua de }.I5 velda-
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des sociales sobre esta base, podrá nuevamente ser impugnada, 
iojul iada, y calumn iada, pero nunca será d~struida J ni aún traS4 

tornada, porque sus principios son inmutables. 
NOTA. E,u primera obra, nece5aria para ]a perfecta intcli .. 

gcncia de estas canas, se h::lllará original en L6ndrcs eo casa del 
autor .. ..,y de los principal"s Libreros de aquella ca pitaJ: y na­
ducida, en S.mEil1go, OrenJt, COI'U,,", M"drid, S.ll.lllU1ICA, Za­

morA, J Vill,,!raIHA. 
Debernos advertir ademas, que por 13 palabra (olJvtndolults 

no entendemos los que (fU'J en 1.1$ fOl1vtmiolltJ, en general; pues 
que lejos de tscribir contra filos , nos proponemos desengaóar ... 
les. Entenuemos solo Jos que han imaginado este sistema) los 
que le han sostenido y propagado; y principalmente los que 
han pan ido de este principio falso para traStornar los gobier ... 
nos, para moles tar los pueblos, y perder el mundo, de con­
siguieOle, como hemos dicho antes, los [4((;OSOS, y los que 
trabajan por corromper ti espíritu público. Sentados estos prin­
dpios, oigamos" f.míti". 



CARTA SOBRE LA NOBLEZA. 

t,O ZQUE ES LA NORLF.ZA?= 2 o SU Tlf...ANSM[SION.= 3.° DEI. 

ENN08LECUI-HENJ'O.= 4.° DE LA UN 1 VERSA L/DA D DE LA 

NORLEZA = 5' ° DE .sU ESTA DO PRfMCTIVO.= 6.° DE SU 

D ECADENCCA.= 7.° DE LA ETIQUETA DE L A IU;PR.E~ 

&ENT.ACION SC. 

EMiLIO. 

1.° Si estuvieras conmigo, querido Alfonso, harian 

tus delicias la her mosura de esta prespectiva, la familia­

ridad con Beau1J/éne, sus virtudes, su amdbllidad, y sus 
conversaciones agradables. ¡Que no pueda yo explicarte 

el placér que siento al oirle, y l. felicidad de que go­

zo quando este amigo respetable se sienta á mi ladu para 

dar luz á mi alma, corregir mis errores, y de~embolver 

á mi villa el dilatado quadro de los conocimientos pre­

elOSOS que nos han hecho olvidar Du estroS funestos si s .. 
temas! i Quanta diferencia hay entre sus discursos vivin­

cantes, y los de nuestro, maestros; entre el brillo saluJa­

ble de la verdad, y los fuegos vagos que nos sepultan 

en las tinieblas'. .... 

2.° Luego que nos juntamos ayer, me anunció en es­

tos términos el objeto de nuestras nuevas sesiones. La 
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nobla,a; · me di}), querido Emílio, este cuerpo augusto 
de que sois miembro, ¿ viene de Dios, ó de los hombres, 
de la naturaleza ) ó de las convenciones? .... He aquí lo 

que lpe propungo examinar en estas conversaciones, que 
ade",as de que os interesan personalmente, SOIl de la 
mayor importancia para el sosiego de los pueblos. Porque 

si la nobleza vic.;'ne de la naturaleza, su rango, su digni~ 
dad, sus dominios, y sus posesiones serán propiedades 
indepe ndie ntes , que nadie tendrá el derecho de quitar. 

3 .° Si al contrario es una distincÍon de cOllven, ion, los 

raciocinios de que se .irven los facciosos ·para des truirlo 

todo pesa rán mas directamente sobre nuestro órdeo. Antes, 
dirán, nos conveníais: hoy no IJOS Gonvmis ..... Vuestros pa­
dres merecieron ser nobles: vos no lo mereceis .. ,; Os saca-­

mas vUHtra nobleza, vuestras plazas, vuestras tierras, 

vuestras posesion," para darlas ti hombres de talento. Si 

todo e< de convencion no veo que haya eHado mas pre­
cárío que el d . la nobleza, y será efectivamente el pri­

mero que sufrirá un trastorno en todJ5 la') revoluclones. 

4.° Abrid, Emílio, sin embargo, todos nuestros libros 

filosóficos, y hallaréis que se enseña en ellos únicamente; 
ff que la nobleza no está en la naturaleza; que es una dis­

"tincion de cOllv¿llcioll, que descendiendo todos los hom­
"bres d<:: un Ill~smo paJ r~ , siendo formados todos de ua 

" mismo b3.1'ro, y naciendo de un mi5mo modo, no pue­

"den ser unos mas nobles que otros por derecho de la 
"naturaleza; que la opini on contraria es una preocupa­

" cion pueril de la que se hallan perfectamente desenga-
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.. ñados los hombres sensatos - nohilitas natalihus nOIl 

'1 ¡nest a natura" dice Pufendorf. Leed los publicistas, pa­
sad la vista por todos los follétos del dia, y hallaréis 
que se enseña en ellos esta misma doctrina. Para des­
pojar á la nobleza era preciso envolverla en el sisUma 
convencional, y se hizo asi. Los hombres de talentos que 
debian tener sus despojos fueron encargados de persua­
dirlo, y lo lograron. Está hoy tan generalmente admi­
tida esta opinion , y se enseña tan constantemente, que 

se mira como una verdad de la que no es permitido dudar. 
5.° Qual será, repito, vuestt'a sorpresa, si os digo que 

es un error detestable, una nueva maniobra de los faccio_ 
sos para saquearlo y destruirlo todo, y una opinion fa­
dicálmente falsa, por acreditada que se halle. Como me 
opongo al espíritu público, necesito dar pruebas; pero es­
tando en mi favor la verdad debo hallarlas. Para no dejar 
que desear sobre este objeto, añadi6, exáminarémos: 
1. ° ¡Qué es la nobleza~- 2.° Su transmision, y los demas 
artículos que he indicado antes. 

¡Juzgad pues ahora, mi querido Alfonso, del exceso 
de admiracion que podía causar en quien como yo crey6 
siempre que la nobleza era de convencion entre los hom­
bres! ¡Será pues posible que nos hayamos dejado engañar 

sobre un objeto que nos toca tan de cerca? 
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PRIMERA CONVERSACION. 

¿QUÉ COSA ES LA NOBLEZA? 

1.° lIay, querido Emílio, me dixo Beauméne, dife­
rentes opir.iones sobre la naturaleza de la nobleza. Unos 

la hacen consistir en la virtud; otros etl el valor; otros 
en las riquezas, en los empleos, y en las dignidades; otros 

• 
t1I las convenciones; y otrns en el nacimiento. Para pro-
nunciar con imparcialidad en una matéria de tanta impor­
tancia, recorrerémos brevemente estas diversas opiniones. 

2.° En primer lugar ¿consiste en la virtud? Muchos au­
tores de mérito lo han creido, y una infiniddd de perso­
nas se han decidido por el juicio de estos autores. Es 
tan hermosa la virtud, y merece por sí sola tanta con­
sideracion, que se creyó que debia ser colocada al fren­
te de todas las distinciones, como la única que nos bace 
superiores á nuestros semejantes; la única que nos dá de­
recbos para mandarles; y la única en fin por la que se 
ha creído en todos los tiempos que debia graduarse la 
nobleza. Nobilitas meri!is /liti solet et debet. (dice Pu­
fendorf. lib. 8. cap. 4.°) 

3 o M. de Fene/on, aunque conviene en la bermosu­
ra de la virtud, cree que no debe ser considerada como 
la prim<ra de las distinciones dd órden social. En sus 
principios luminósos sobre los gobiernos (cap. 9.) afirma 

e 
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este apl'eciJble avtor, que para decidir de l.s rangos es 

'Jecesaria. una regla mas fixa .Y menos equivoca, sin la 
qual l/O puede haber paz, ni reposo, ni estabilidad en la 

I:Ol/stitllc;on de los imperios. Admirará acaso este juicio 
de parte de un hombre tan decidido por IOdo lo que puede 
contribuir á la feliciJad de los pueblos. Sin embargo, por 
poco que se reflexione se conocerá prontamente toda 

su cazon. 
4.° Porque ¡qué cosa es la "/)irtud~ No hay quien ig­

nore que es un esfuerzo generoso, por el que se decide 
el alma á resistir las inclinaciones del cuerpo, y á triun­
far de las pasiones. Miéntras que dura el esfuerzo, Se 
sostiene la virtud, pero se disminuye quando empieza á 
apagane, y desaparece enteramente si llega á cesar el 
~sfuerzo. Toda espécie de virtud, como que tiene su 
principio en el buen uso de la libertad, se halla ex­
puesta perpetuamente á la mobilidad del libre arbitrio. 
Habiendo b. illado en la adversidad, se eclipsa muchas 
veces en medio de los honores. Aquél que hacia gran­
des eifuerzos antes de llegar á dios, dexa muchas veces 
de hacerlos quando se han cumplido sus deseos; y el 
otro qu e lievaba la máscara de la virtud en un rango, 
se la quita ca,i siempre quando cree que nada tiene ya 
que temer. ¡Que mobilidad! Si la nobleza consistiese ell 

la virtud, crecería, y se disminuiría evidentemente con 

élla, y variaria en cada perzona en razon del aumento 
ó diminucion de sus virtudes. Cada plaza, cada funcion, 
cada empleo, y cada posesion, tendria toda la mobili-

-
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dad de las acciones libres, ; Y cómo podrá hallarse con 

estos principios, segun dice Fenelo,), la estabilidad de los 
impérios? ..... 

5," Si la nobleza consistiese en la virtud, sería pre­
ciso conferir cartas de nobleza; á la m ucrte de cad.t 

noble, al hombre mas virtuoso, para quítársela un ins­
tante despues, En cada época, ó mas bien en cada ins­

tante de la vida, sería preciso despojar de una parte de 

su riobleza á el que fuese á menos en vi , tud, porque se 
disminuiria su nobleza en el mismo grado, El cor a20n 

del hombre, que es el mas inconsta nte de todos los sé­
res, vendria á ser el único fundamento de todas las dis­
tinciones, ¡Y cómo no se hJO conocido las conseqüen­

cias que debia tener una opioion tan infaustal 

6,° Lo que decimos de la virtud, lo debemos decir 

tambien de los talentos, del mérito, de la fuerza, de los 
se/'virios militares, de la herlllosura, de la eloqiiencia, 
de la sagacidad, y de todas las qualidades del espíritu y 
del cuerpo, que pueden variar hasta lo iofinito, Si se 

hubiera arreglado el órden social segun estas qualidades, 

como quieren nuestros sofistas, ó debiesen tomarse por 

norma en los arreglos actuales; quántos súbditos serían 

superiores á sus soberanos 1 ¡ quánto, soldados á sus ge­

nera les? ¿ qué de hijos no serían superiores á sus pa­

dres 1 ¡ qué de criados que deberian ocupar la plaza de 
sus amosl ¡y qué de individuo., por último, que siendo 

nobles en la flor de su edad, no lo habian sido en la 

infáncia, ni lo serán en l. wjéz ~ La plaza que podria 
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ccuparse hoy, no se mereceria mañana, y seriamos arro­
jados en un instante de aquélla á que habiamos sido ele­

vados un poco antes. ; Qué mobilidad, qué inconstancia, 
y que perpetuo trastorno no habria en las forrunas, en 
las dignidades, y en las relaciones del 6rden social ¡ Si 
.el criador hubiese establecido las sociedades sobre estas 

bases ¡en q~é cstaria su sabidur Í3? Por eso creemos que 

desde que se separa el hombre de la verdad encontrará 
solo abismos. Es pues falso que la nobleza consista en 
la virtud: es aún mas falso que deba consistir en élla, 

porque sería la mas infausta de todas las reglas. Nobi­
litas 11Ié1'itis lIiti lIon debet. 

7.° Quando decimos que la nobleza no consiste en 
la virtud, estamos lejos de creer que deba dispensarse 
á el noble el ser virtuoso. Debe éste, como el sacerdo­

te, y todo hombre constituido en dignidad, distinguirse 

por sus virtudes, sino quiere que se le considere como 
un noble envilecido que no sabe sostener su carácter, 

y que merece por lo mismo ser castigado, como Jo 

será efectivamente en razon de su clase, de sus obliga­
ciones, y de sus debé res. Porque considerémos que la 
virtud no es la nobleZ], no por eso dirémos que dexe 

de ser una distincion tanto mas digna de nuestro e16-
gio, quanto se pierde facilmente, y se adquiere con di­
ficultad. Es el adorno mas hermoso del alma; el único 

que nos queda para la vida futura; el qua debemos 

procurar adquirir en este mundo, qualquiera que sea la 

condicion 6 estado á que perten<zcamos; la regla que 
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debe seguir la autorid,¡d en la distriQudoD de sus grao 
cias, de sus recompensas, y de sus favores; y por úl. 
timo es una distincion ¡\ la qu~ se ha atribuido siem· 
pre una nobleza imperfecta, y á la que justamente se da 
en la Encyclopédia el nombre de consideracian. 

Ro No desechamos la d istincion de la virtud: pre. 
tendemos solo, con M. de Fellelon, que no es la única 
ni la primera en el mundo; que hay una ' anterior á 
t ila que la juzga y la gobierna, y que es mas antigua, 
mas estable, mas sólida, y de consiguiente mas noble, 
qual es la diHiocioo de la autoridad. Por virtuoso que 
sea un hijo no tieoe autoridad alguna sobre su padre; 
y por vicioso que sea éste la tiene sobre su hijo. Por 

eso sostenemos que desde el último grado del órden so· 
cial hasta d primero ha habido siempre autoridades 
~oostituidas por ti autor mismo de la naturaleza sobre 
to~a. las otras distinciones; que el padre tiene autoridad 
sobre su familia; el soberallo sobre todos los padres; 
Dios sobre todos los soberaoos; que por estimable que 
sea la vi rtud en cada gr¡tdo no puede dar el derecho de 
gobernar; que con relacion ti la autoridad, estará siem. 
pre báxo sus órdenes; y que se ha hecho muy mal en 
confundirla con lo que se llama propiamente nobleza. 
Nobilitas méritis niti nOIl deba. 

9 . No solo se ha hecho mal eo hacer coosí, tír la 
nobleza en la virtud, sino que, á pesar de quanto hall 
escrito muchos autores estimables, podemos sostener que 
jamas estubo en uso, ni se hizo que ,onsistitse en élla 
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~ntre 105 antiguos, ni entre 105 modernos, y que por 

esto debe considerarse falsa esta opinion báxo toda con­

sideracion. Nobilitas 11léritis niti non soleto Y á la ver­
d ad aunque entre los antiguos eran los Dioses comide­

radas por nobles, sabemos no obstante que casi todos 

eran salteadores, impúdicos, y culpables de los mayo­

res crímenes. Los reyes eran noble,; y Tácito afirma 
que , generalmente hablando, eran elegidos entre el cuer­

po de la nob leza. Reges ex nobilitate: Sin embargo casi 

todos era n déspotas, crueles, libertinos, y estabao entre­

gados á las pasiones m., infames. Hubo muchos hombres 

viciosos entre los nobles de la antigüedad, y los hay aun 

entre los nobles actooles. Muchas veces existió la noble­

za en hombres generalmente despreciables, y despre­

ciados. Luego no es tubo en uso jamas el hacerla consistir 

en la virtud. Hemo! probado ademas que nunca se debió 

hacer que consistiese en ella, porque en qualquiera rela­

cion que se mire á la virtud, se la hallará siempre de­

pendiente de la al/toridad que la juzga, y la recompensa: 

Nobititas ",¿r¡tis "iti, "ee debet nee sotet. Por seductora 

que parezca esta opioion, será siempre cierto que es ra­

dicalmente falsa. 

tOo ;.QI/é cosa es pI/U la lIobleza~ ;en ql/é eOl1s¡ste~ Hay 
~lgllnos, como Hobbes, y otros autores, que querrian 

hacerla deribar de los feudos, de las tierras, de las fuo­

ciJne<, y de las dignidades que flleron destinadas en los 

primeros tiempos para este órdeo .... Pero, como dice muy 

bien Pufwdor.f, el estimar á los hombres por lo que les 



¿QUE ES LA 'NOBLEZA? 

e~ exterior, sería lo mismo que si se apreciase un caba­

llo por el freno, ó por las guarniciones: como si la prel •• 
túra, el cOllsubdo, y todas las atribuciones exteriores tu­

biesen por sí solas alguna cosa de dignidad, aÍlade este 
sábio autor, quasi ptelatura et consulatlls et alia nujuS11lodi 

per se ipsa clara sint et magnifica. Es bien sabido que hu­
bo en todos tiempos tierras y feudos nobles; pero era pre­
ciso para ennob:ecerlo; que hubiese en las personas IIna 
nobleza antecedente que las pusiese sobre el COllllln d e los 
hombres. Y efectivamente M. de Montesquieu, en su libro 30 
del espírilu de las leyes, sostiene contra el Abate Dubos que 
la nobleza es mucho mas antigua que la instilllcion de los 
feudos, y que hubo nobles y ingenuos entre los francos 

desde antes de sus conquistas. Si despllu, añade este hom­
bre celebre, So les dió fmdos, filé porque eran nobles; pero 

"0 eran nobles porque se les diesen ftlldos. Hemus demos. 
trado por todus los monumentos, y por la indicacion sola 
de la razon, que la nobleza existió aqtes que los feudos, 
aures que los cargos, y antes que las dignidades. Luego 
eSla s"gunda opinion es tan infundada como la primera. 

11. ¿Qué es pues la noblezal ¿ De donde viene origina • 

. riamc1ltel Hay quien prelende, que quando se hizo la pri­
mera asamblea para formar gobiernos, se convino en dar 

el tÍlulo de nobles á cierta clase de individuos. F<co sería 
preciso que se probase antes que hubo convenciones, pafa 
que pudiese ser fundada esta opinion; y no es posible que 
pueda probarse jamas, supuesto que todo fue arreglado 
mas de 500 años antes, corno hemos demostrado en nue&-
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tra primera obra. Pero aun quando las hubiera habido, no 

se hubiera podido hacer en ellas otra cosa, segun los mis­

mos convencionales, que considerár las personas que me­

recian ser nobles , y esta consideracion, ó aprecio, supone 

siempre qualiJades prexlstentes, y de consiguiente /lila no· 

bleza "adícal anterior á las convenciones. Luego las con­

vencíol/es no fueron jamas el origen de la nobleza, ni de 

las demas dist inciones; y es mas absurda esta opinion 

que las dos anteriores. 

12. Puesto que la nobleza no consiste en el mérito, etl 

la virtud, ni en el vf/lor; y que l/O trae su orígm de las 

tierras, de los cargos, de las dignidades, ni de las CO/l­

venciorzes de los hombres, ¡qué es por su naturaleza, y en 

su esencia constitutiva! .... Hay algunos que la hacen con­

sistir w la antiguedad del nI/cimiento, y en el primado 

de la sal/gre, JI de la extraccion. Y es preciso conve­

rtir desde luego, que ésta ha sido la opinion mas co_' 

mun en todos los tiempos. La distincion menos expuesta 

á los celos, dice JIII. de Fene/oll en el lugar que hemos 

('irado, (cap. 9.) es la que viene de una larga série de 
antepasados. Por eso, añade este hombre inmortal, la 

Ilnfigl/edad de ias f'amílias arregla las dignidades. Esta 

misma fué la op.inion comun en tiempo de Homero, pues 
que en su lliada hace decir á Nest6r que los reyes son 

super iores á el comun de los hombres, por el órden solo 

d e la naturaleza; la opinion COmlll1 en tiempo de A ris­
r6tdes, pues que eh su retórica lib. 2.° cap. 15. asegura 

e&te gefe de los filósofos. que un l10ble es noble en vir-
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tud de su nacimiento: nohilitn! ex géneri! vi:,tut.; la 

opinion comun entre los Griegos, entre los Romanos, y 
entre todos los pueblos antiguos en general, pues que 

por confesion de nuestros E ocyclopedistas se creía que 

la ingenuidnd estaba unida á la antiguedad de las famí­

Iias. Pufentiorf mismo, dice, que hay alguna cosa ve­
nerab�e que interesa en l. antiguedad de las famílias, 

y de las ciudades. Antiquitatem civitnt il1/ls et fnmiliis 
vemrationis quid addere persunsum vulg o esto Pregúntese 

sino á los pueblos anti~uos ¡ á quiénes miraban como 
nobles eQ su tiempol Todos responderán que á sus Dioses, 
á sus Gcf<s, y á los que pertenecian á las familias pri­

Initivas. Hágase la misma pregunta á los pueblos nue­

vos: y á pesar de todos los sisten,as que han pervertido 

la opinion, responderán, como por instinto, que son los 

que traen su origen de las f" milias primitivas. Nobilitas 

ex géneris virtute. 

. 13. ; Qué hn'y de venerable en la nntig l/edad sobre el 
nacimiento; y que diferencia puede haber entre la san­
gre de 111' noble,'y la de un plebeyo 1 Esta es la gran di­

ficultad, cuya solucion debe hallar<e, para que la nobleza 
pueda resultar de los vinculas de la sangre. Pufel/dolf 
no ha vi lito ' esta diferenciJ i los espídtui preocupad os 

con el ,istema de las convenciones (anlpoco la hall an; 

y creo, querido Emílio, que ni ni, ni tus com pañeros) 

la habeis llegado á descubrir hasta aquí mas que éilos. 

Hay sin embargo, para el fi lú,ofo que sabe ob,. rva r la 

naturaleza, una muy llotahle , que conoci<ron pe , f"c ta-
D 
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mente los antiguos, y que aunque se haya perdido de 

vista, exhte en nuestros dias. Para descubrirla bastará 

hacerse á si mi ,mo esta pregunta: i qué di!¿rencia hay 
entre la sallgre de un padre JI la ae un hijo ¡ Nin?:un. 
en quanto á su substancia. Sin embargo el uno ha pro­

ducido una famí ' ia entera, y el otro no ha producido 

nada, El uno tiene autoridJd paterna sobre sus hijos, y 
el otro no tiene ninguna. Esta paternidad resulta eviden­

temente de los vinc%s de la sangre : luego, aunque la 

sangre sea la mi ~ma en su natural~za, resulta por los 

efectos una di¡irencia real que forma una distinc:on in­
contestable entre el pad"e y el hijo. 

14. Aunque las comparaciones tienen siempre algo 
de ddcctuosas, ¡quieres, EmUlo, exemplos que ayuda­

rán tu entendimiento en la explicacían de un punto de 
tanta importancia? La nJturalela ofrece millares. ¡Qué 
diferencia hay en un árbol ent re las ramas gruesas y 
las pequeñas que se hallan en las extremidades ? Nin­

guna en quanto á lo substancia, porque el jugo de unas 

y otras es el mismo. Sin embargo, las ramas gruesas 

son nobles , y no las pequeña<; porque el jugo ha tra­

bajado mas en las unas que en las otras; y porque las 
primeras dieron frutos mucho tiempo hace , y las otras 

produjeron aún muy pocos. ¡ Qué diferencia hay entre 

un rio c,,,,daloso, y un pequeño arroyo ¡ Ninguna en 

quanto á la substancia, porque el agua es exáctamente 

la misma en ambos. Sin embargo, el uno es magestuo­

so, y el otro no. i Y de donde nace esta diferencia? De 
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que el uno viene de muy lejos, y el otro de muy cerca; 

de que el uno no ha bañado aún .ino una pradeda, y 

el otro ha atravesado di latados reynos, y fertilizado en 

su carrera campíñas inmensas. 
15. Apliquemos estos exemplos á la nobleza. ¿Qué 

diferencia hay entre los primeros hombres de un país 

qualquiera, y los últimos? Ningu03 en quanto á la subs­
tancia, porque en todas paltes su na'uraleza, su sangre, 

y su comtitucion, ha sido una misma. Pero los prime­

ros han producido muchos individuos, y los otros muy 

pocos. De los primeros han ,.lido pueblos enteros, y 

los últimos aún no han dado mas que algunos indivi­
duos. La Sl/lIgre ha trabdjado mucho en las an t iguas 

casas, y muy poco en las modernas. Vé aquí porque 

los que pertenecen á las primeras famílias son de 

una sallgre nobk, y no lo son lo. que pertenecen á las 

últimas. 
16. En la Encyc10pédia de París, l/I·t. Nobl<za: se 

ha establecido por principio, que la naturl/l<za 110 puso 
entre los hombru otra distincion que la qUJ 1"t!su!ta de 

los víllculos de la Sl/IIgre, tal COIllO el poder dd padre 
JI de la madre sobre sus hijos. Y esto es tan cier to que 
en árdeo á naci \niento no reC C·:'lOcemos otea di"tiocion 

.ocial que la de la pat'l'1lidl/d: Pero esta pat<l'ni .\dd que, 
por confe,ion de los K .cyclnpedistas, res ulta de los 
vínculos de la sangre , fué muy di fe ronte en l,lS prime­

ros rangos , y en los últimos. H ay en t'ft'c to muc ha di .. 

ferencia eotee el gefe universal del género humano, Y el 
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de un ramo qualquiera; entre este gefe, y el último 
padre de familias. Esta sangre, que es de la misma na­
turaleza, y del mismo color, ha producido paternidades 
muy diversas, segun la mayor Ó menor antigü<dad de 
los diferentes padres. En tsta antigua paternidad es pre­

cisamente en lo que en todos tiempos se estableció 
la nobleza. 

17. Esta dificu1t~d, desconocida á los antiguos, que 
ha ofuscado á tantos genios entre los modernos, y de que 
se han servid" tan oportunamente los facciosos para ocu­
par la plaza de los grar.des, no es otra cosa que una 
fantasma engañadora que se desvanece quando se la exá· 
mina de cerca. Si se mira el nacimiento segun los usos 

del dia, (como dice Pufendorf J, todos los hombres na­
cen de un mismo modo, y la naturaleza no obra diferen­
temente en h produccion de los noble : , que en la de 
Jos plebeyos. N on alio ordin. in prod/lcendis nobilibus 

quam plebeiiJ natura procedit. Pero se conocerá facilmente 
que hay entre los hombres una gran distincion por la 

otltigiiedad sola del nacimient o , si se considera esta mis­
ma antigü<dad del nacimiento; si se atiende á que los pri­
meros nacidos do un pueblo fueron tambien constituidos 
por Dios mismo, los primeros padres, los primeros ge· 
fes, los primeros defensores, y los primeros fundadores; 
que de ellos hemos recibido la vida, la existencia , yel 
primero de todos los bienes ; que el primer gefe del gé­
nero humano, en virtud de su título de autor universal, 
recibió de mano de Dios mismo autoridad universal so· 
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bre todos los hombres; que el primer pad re de cada pue. 

blo recibió autoridad universal sobre su pueblo; 'lue d pa­

dre de cada ramo recibió la misma autoriúad sobre aquel 

ram o; que en qualquiera país que sea debe la patria á 

estus primeros gefes todo lo que posée, hombres, gana­

dos, producciones, edificios, y establecimientos ; que su­

biendo á el gofe comun, en él que lÍa comenzado cada 

fa milia, se la debe mas, guanto es mas antigua; y que 

da nde hubiere mas hombres, mas servicios, mas estable­
cimientos, mclS combates, y mas trabajos, se ha llará me­

jor lo que puede cOnltiwir el verdadero mérito, y por 
consiguiente todo -lo que nuestros convencionales exigen 

para formar una casa verdaderamente noble. 
IR Si un castillo viejo, segun los mismos convencio_ 

nal." tiene algo de venerable por su antigüedad, y por 
los ,e[vicios que nos ha hecho ¡por qué una familia an­
tigua que b. servido en mucho á el Estado, no ha de 

tener derech.) s á nuestra veneracion, y á nuestro reco­

nocimiento? ,Puede pertenecer á la verdadera filósolla un 

sisléma que destruye todos estos principios, y que arranca 

del fundo de los corazones todos estos sentimientos? Aun­

que nazrnn los hombres de un mismo modo, si se con­
side ra con ¡VI. de Fweloll y los mejores observadores, que 
d~scieode n sucesivamente lo unos de los otros en virtud 
d el ar reg! o solo de las generaciones que proceden inme­

diatamente dI:! Dios, Dei ordinatione, no son necesarias 
grandes refl<xiooes para concebir que en qualquiera país 

¡os que nacieron primero gozaron desde 1ue&0 de un grande 

I 
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poder, y que tenia n numerosos descendientes, grandes 

dominios, y grandes propiedades, quando los que nacie­
ron despues aun no habian venido á el mundo; por 

consiguient~ , que hay esencialmente una verdad ~ ra dis­
tincion unida á la antigliedad del nacimiento; y que es­

ta sangre reg~neradora, que es la misma en su natura· 

l , za, ha comenzado, sin embargo, por prudllci, en ca­

d. país grandes gefes, gralldu padres, grandes autori­
dades, y gran.'" paternidades que diewn á los primeros 

el derecho de gobernar á los último' . En esta grande pa­
t errlidad es en lo que consiste precisamente la verdade­

ra nobleza. Nobilitas natalibus inest a /latura. 

[9. El hacer ver lo que constituye la nobleza, es in­

dicar su alto origen. Quando se pronuncia incomiderada­
mente que no hubo nobleza en los primeros tiempos, por 

que el primer hombre era labrador, es lo mi,mo que si 

se afirmase que no habia labradores en los primeros 

tiem pos, porque el primer hombre era sacerdote. No hay 

duda que en los primeros tiempos se vió Adall obligado 

á cultivar la tierra, porque aún estaba solo. Pero antes 

de ser labrador, fué sacerdote: y el sacerdocio, como 

h emos probado, fué la primera de sus funciones. Mas lue­

go que tubo hombres baxo de sí, se hizo ,JOb le. ,Yen 

qué consistÍl Sil 1ioblcza~ En la grande autoridad unida 
á su titu lo de primor padre. Fué lIoble, porque era el au­

tor uoivasal del género humano, y porque en virtud de 

este t ítulo tubo el derec ho de gobernar á sus descendien­
te s, y de constituir sobre ellos, para que les gobernase, 
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á quien creyó á pro;losito, como hemos probado con to­

da extension en nuel!ra primera obra. Tal fué el primer 

hombre, segun la historia, y segun el órJen solo de la m. 
turaleza. Fué primero sacerdote, despues noble, y por úl­
timo labrador. Lo que decimos del primer hombre, debe 

decirse del primer propagadar de cada país, porque la 
marcha Je la naturaleza ha sido siempre la misma. NoN­
litas ,wtalibus inest n natura. 

20. Por lo que hace a la muger, todos saben que no 
descendió del hombre por medio de la generacion, y que 
habiénd GIJ ext raído Dios de su costilla durante un sueño, 

quiso enseñarle que sería su colateral, destinada á an­

dar con él como su compañera; á dividir coo él en qua .. 

lidad de madre su grande nobleza, y Sil autoridad uni­
versal sobre sus descendientes; pero que no habiendo sido 

su autor, no tendria por naturaleza ninguna autoridad 
sobre élIJ en qualidad de esposo: que aunque tubiese el 
concepto de colateral, no podia dexar de considerarse 

como extraída del cuerpo de su esposo, para manifes­

tarle que perrened:.l á !:u substancia: que aunque fuese 

destinada á tener pa rte en su autoridad, no pod ria por 

sí misma exercer mas que una autoridad suba/urna; 
que aunque el hombre no era su autor, sería sin em .. 

b:trgo su señor; que sil} tener sob:-e élla derechos de au­

toridad, tendrid derechos de dominio; y por último, que 

el primer hombre, sin ser el autor de su esposa, era 
sin embargo el origen, el principio, y el gefe univer­

sal de donde debia ser extraído todo el género humaDO 

-
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sin exceptuar á la muger. Y de aqul viene su ~rllnde 
autoridad, su alto dominio, su nobleza, y su grande no­
bl~ld. F ué el gel e universal de tojos Ivs gef«, de to­
do; los pueblos, de todas IdS tribu" y de tod., 1 .. gran­
des casas, y por comiguiellle el gefe uni vetSlI de todos 
los nobles. Estas nocionei tan curiosas, como interesan. 

tes para la di, tincion de los derechos naturales de los 
paclres y de los señores, han sido explicadas claramente, 
como sa bes E mítio , en mis principios sobre el origen de 
las autoridades, y en todo el discurso de mi primera 

obra en genera l. 
21. Entre las funciones del primer hombre, habia 

-unas que eran sagradas, otras 11Gb/es, y otras comunes: 
y de allí el origen de los tres 6rden<s, y de los tres 
estados que precedieron en mucho á las pretendidas con­
venciones de los hombres. Funciones que estubieron esen­
cialmente subordinadas siempre baxo todas las relaciones_ 
Subordinadas por la antigiiedad, por~ue antes de teoer 
hijos era ya hombre sacrificador. Subordinadas por la 
dignidad, porque la autoridad divina de que se hallaba 
investido como sacerdote era superior á la autoridad na­

tura l que tenia en qualidad de padre. Subordinadas por 
el .l!rado, porque la autoridad universal que tenia sub re 
tod." las tribus, era mas noble que la de los últimos pa­
d "es de fmlilia. Subordinacion siempre indemoctible, que 
sub iSlirá donde quiera que se vuelvan á .hallar eseas tres 
filncioncs. De ahi es que Abraham era mas grande quando 
ffiJnddba en nombre del Todo-Poderoso, que quando go-
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hernabl en virtud de su autoridad personal, y que era mas 
noble quand~ conducía á sus gentes contra Codorlahomor, 
que quaodo hacía la revista de los bueyes en sus estáblos. 

22. Quando se anl ma, que todos somos de una mi,­

ma naturaleza, y que hemos salido de un mi,mo padre, 

onmes ex eádem stirpe nat; ,sumus, se dice sin duda una 
g ran verdad, pero de que el primer padre fuese de la 

mi,ma naturaleza que sus descendientes, no se sigue que 

éstos tubiesen la misma autoridad que él; Y de que el 
primer hombre se viese obligado á labrar las tierras, no 

se sigue que no fué el autor universal del género huma­

no, y de consiguiente que no haya sido noble. Es fa­
ril de concebir como ha podido engaÍlarse á un vulgo 

estúpido con raciocínios miserables; pero que se haga n 

libros de derecho. y se establezca, como máxíma fun­

damental, que el primer hombre no era noble porque 

se vió obligado á labrar la lÍerra, y que por estos cál­

culos, tan ligeros, como superficiales, se proclame la igual­

dad, se destruya á todos los nobles, y se trastornen todos 

los estados, es imperceptible; y debe hacer temblar esta 

facilidad con que se han perdido de vista los principios 

mas comunes de la naturaleza. - Á aquel adágio tribial; 

quando Adam labrnba, ji Eva hilaba, ¡donde la nobleza 
estaba?, es fadl oponer est a sentencÍl incontestable: quan­
do Ada", lI¿gó á ser padre, ji Eva madre, ¡dónde esta­

ba el tercer estado? Es bien sabido que ni habia pueblos, 

ni comunes. Pero habia sin embargo dos gral/des autori' 

dades, la dd padre, y b de la madr~ universal del gé-
E 
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nero humano. Y en esta grande autoridad residió la no-­
bleza desde el origen del mundo, segun la constitucion 

misma del autor de la natllraleza. 

23. ¡Qué es pues lo que en los primeros tiempos com­

ponía el cuerpo de la nobleza? Eran los primeros padres, 
.'Y los primeros gefes, con todos los que tenia n autoridad 

sobre numerosos descendientes, en virtud de su título de 

autor universal. Eran los fundadores, y los primeros pro­

pagadores de las ciudades, como Adam, Noé, Nemrot, 

Abrahnm, Ismael &c. Baxo de cada gef~ uiversal se hna­

liaba el gef~ de cada ra~o, y de cada casa numerosa, 

mientras que hacía parte de la ciudad paterna, como 

Caín, AMI, Sem, Chnm, Japhét, y los principales hijos 

del primer propagldor de cada país. Quando este hom­

bre mble se sepa raba de la ciudad paterna para ir á otra 
parte á fundar uoa nueva ciudad, tomaba el título de 

príncip" de gef., y de duque, y se hacía el soberaoo de 

su nueva colóni.: y quando tod os estos pequeños gefes 

llegaron á depender des pues de un ooheraoo mdS palie­

roso que éllos, volvieron á tomar el título de duqll!s , y 

furmaroo la primera oobleza de los grandes imperios. 

24 ¡Sao necesarias las coovenciones para di,tioguir del 

comun esta primitiva nobLza? No. Porque e1/ aquellos pri­
meros tiempos, como dice muy bien M. de Mootesquicu, 
lodos los hijos permallecian en la casa d .. ~l padre, y se es ~ 

tablecinll en ella. (E'piritu de las leyes lib. 26. cap. 24.). Y 

debían establecer,e allí por una razo o bieo simple: porque 

no teoian aun eo otra parte bast¿ ntes casas provi,tas de 
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10 que era necesario para vivir. Este hecho histórico in­
dicado por la razon, atestado por fl,I. de Montes'luieu, y 

consignado en todos los monumentos del universo, es de 
tal importancia que debo rogarte, E mUio , que hagas con 
tus compc:fJeros una atencion especial sobre él: po.que, 

ad~mas de que confirma guanto he dicho h •• ta aquí, 
es como la llave de toda la historia antigua, y debe ser­
virnos en lo sucesivo para refutar los mayores errore'5, 
Porque 1 qué consecuencias deben sacarse de que en los 

primeros tiempos se estableciesen todos los hijos en la 
casa del padrd Que no se dispersab.ln: que cada habita­
clon cootenia , como en nuestras c0lónias , muchas fami· 

lias; y que el gefe de cada habitacion exercia una grand~ 
autoridad, como lo dicen los buenos autores. Como esta 
grande autoridad es lo que eonitituye la nobleza, nunca 
se distinguió mejor del eomun, ni fué mas bien eonoe iJ~ 

el hombre noble que en aquellos primeros tiempos. 

25. He aquí, querido EIIIUio, lo que en suma es la 
nobleza por su esencia constitutiva. Es esta gran pate",¡i­

dad qu" di el derecho de gob<rndr un gran nú nao de 
individuos. Este mismo derecho exi.,tía poe natu rakz,l, y 
en virtud d~ su primado, en los prim,ros padres, en 
Jos primeros fundadores, y en los primeros gefes de las 
grande; LlmeiJs, de las grandes e35as, y de las gran­
des h.,bitaciones; y de ahí es que eran superiores á el 
mérito, á los talentos, á las vi rtLdes, y á todas las qua­
lidades del espíritu y dd cuerpo que se pudiesen bailar 
en sus dcscendi~utes, porque eran, Oáxo la di.r~eciu l1 
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del Sér supremo, 105 jueces, los inspectores, y los re­

muneradores. Si la nobleza consiste en la gran paterni­

dad, será evidente que existía por el órden solo de las 
generaciones, D<i ordinatione, mas de 500. años antes 

de la posibilidad de las convenciones; que viene de Dios, 

y no de los hombres; de la naruraleza, y no de 103 
arreglos convencionales. Podemos tambien concluir de 

aquí, siu pasar mas adelante, que el espíritu público ha 
sido generalmente pervertido en este ártículo, como en 

todos los de mas. ¡ Y cómo ha pasado la nobleza de los 

primeros gefes á los dem~s nobles? Sera <sta la materia 
de la próxima conversadon. Habiendo tocado la cam­

pana del castillo, me dexó Beaul1llme entregado á mis 

propias reflexiones. 
26. R eflexiones de Emílio. De este modo, querido Al-, 

fonso, nos obliga muchas veces la naturaleza á conde­

narnos á nosotros mismos quando nos separamos de élla. 

En efecto, si la nobleza no e'tubíese en la sangre ¡ qué 
significarían estos modos de llJblar tan"generalmente usa­
dos; es mI hombre de buena famí/ia, de una gran casa, 
de gran nacimiento, del ramo primogénito, dd ramo d. 

segundos?; ¡ hay ramo de primogénitos y segundos, en 
materia de mérito, de valor, y de virtud~; ¡se dividen 
todas estas qualidades por f.milias, por casas, y por 

generaciones como la sangre paterna? Convengámos Al­
fonso, que si la nobleza consiste en la virtud, el len­

guage del mundo es una gerga imperceptible. 

Al contrario, si es cierto este lenguage, no pueden 
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entenderse Jos aurores convencionales que hablan si.1' 
cesar, del mérito, del valor, y de las virtudes guerreo 

ras: y todo será tinieblas, confusion, y contradicíones 
en nuestra miserable filosofia. 

Pero si seguimos á Beau11Itlle; todo será claro, sim- , 
pIe, y natural. Los primeros padres, ó ¡os primeros gt­
t es de cad" país, estos son los primeros IIobles. i Y en 
qué consistia su nobleza 1 En su grande paternidad, ó 

en la grande autoridad que exercian sobre sus descen­
dientes. Esta es la solucion de todo. i Y que hemos de 
hacer del sistema convencionall ..... Es indudable que los 
gefes primirivos de cada pais existieron en virtud del 
arreglo solo de Dios, Dei ordinariolle, mas de 500. años 
antes que e, rubiese poblado' el pais; y que por eso hubo 
nobles en todos los paises mas de 500. años antes que 
pudiese haber convenciones. Luego se ha probJdo desde 
la primera conversacion que hemos sido engañados 
cruelmente sobre el origen de la nobleza. Á Dios que­
rido Alfonso; te . .faludo, y á tu respetable sociedad &c. 
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SEGUNDA CONVERSACION. 

TRANSNJsrON DI!: LA NOBLEZA. 

1.° E n nuestra última conversaclOO, me dixo Beau­

fJlene quando volvió á verm::, ht!mos exáminado en qu~ 

consiste la nobleza, tratarémos ahora de su rransmision. 

Si, caln) en~eñjn nuestrO:i convencionales, coo'iistit:se la 
nobl<za en las vir!Udes morales, ó guerrera" ó en al­

guna otra qu<lidad accidental en general, no es fácil 

conocer; cómo pudo pasar de los padres á lo< bijosl ¡Se. ía 

por ¡" gm, racioll? Na, parque el valor no se transmite 

por el nacimiento. ¡Será civiltllwte? Es impo,ible, porque no 

hay poder en el mundo que pueda asegul'ar á los bijas las 

qualidades accidentales de sus padres. ¡Será por convellcion? 

No es menos evidente la impolibilidad; porque la virtud, 

como dice Pufmdorf, no se dá por votos. Si comi, tiese 
la noblez.l en alguna de estas cosas, no babrÍl medio al­

guno, como confiesan nuestros convencionales, de darla, 

recibirla, ó ase~LHar de algun modo ou transmision. Vir­
tus n~qlu dOrlo donatur, neque accipitur, dice Pllfendorf. 

2. Pero si la nobleza como he probado, consi, te en 

la gran ptlt<,rllidad, y ésta re,ulta de los villwlos de la 

sang re , el que pusé, la nobleza por derecho de natura· 

leza, pod rá transmitirla de du; OIodos. Pri,nero, por la 

sangre y el nacimiento; de dunde vieoe la nobleza he-
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reditaria. Segundo, por la declarac;on de su voluntad, que 
se llama ennoblecimiento. Nos oc~parérnos de.de luego d. 
la primera especie de transmision. 

3. Digo primeramente, que en las primeras famílias 
de una tribu se transmite necesariamente la nobleza de 

padres á hijos en virtud del tI"cillJie1!/o: y por poco que 

se consulten 105 monumentos se hallará que ha sido co· 

mun entre todos los pueblos la opinion de que la noble­
za era hereditária tll virtud del tla~imiet1to solo. Nabí­
litas natalibus inest a natllra. Aristóteles lo creía, pues 

que enseñaba que la nobleza se comunica pN solo el 
nacimiento; nobilitas ex gtfJel'is virtute. Tambien lo ceeia 

[s6erates, pues que dice que es una herencia tanto mas 

bel la para los hijos de los nobles, quanto es inamisible: 
apud eósdem mall,,?t sempcr, eoque pukh!rrimum palrimo­

nium liberis rdiflqui. (f Entre los Romanos, dIcen nuestros 

"Encyclopedistas, habia una nobleu uniJa á el nacimien­

"\<l, que se llamaba ingenuidad, y significaba lo mismo 

"que lo que nosotros llamamos una buena raza, ó una 

"gran famUia." (f Entre Jos antigl¡¡;S Germanos, dice Tá­
"cito, todos los hijos que descendian de un hombre noble, 

" fuesen varones ó hembras, eran reputados lIobles en vir­
"tud de su nacimiento, tlob¡les adolesc~lltes, nobiles puellce.H 

EI/lre los Eg ipcics: elltl·_ los Scitas: wt,.e los Persas: 

elll,., ¡os Lydios: JI entre los "nliguos Galos, los hijos 
de los nobles eran reputados I/ob/,s en virtud de su na­

cimiento. L os [lidios, por confesion de Pufendorf, esta­

ban de tal modo persuadidos que la nobleza es inherente 
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á el nacimiento, que creían que ni aun por el crimen podia 
obscurecerse; ¡/lis neque I/obilitatem obscurari fingi/iis , 

neque generis obscuritatem i/Justt'ari viytutibus concessum 

est o Pregú ntese á todos los pueblos antiguo, ¡por qué 

los hijos de los nobles eran reputados 1Iob/,s en su opinion l 

y respondaán por boca de sus historiadores, que lo eran 

por el hecho solo de haber nacido de 1m padre noble. Há­

gase la misma pregunta á los pueblos modernos, y á 

pesar de las preocupaciones convencionales que han perver­

tido el espíritu público, responderán maquinalmente, que 
porque han nacido ¡le fm padre nob/,. y la opinion mas 

eomun en todos los pueblos, en todos los tiempos, y en 

todos los países, ha sido que la nobleza real es inherente 

á el nacimiento, y que se comunica COll la sangre á las 

familias nobles. Nobilitas lJataJibus inest ti tintura. 

4. Por poco que se reflexiono, á pesar de que nace­

mos todos de un mismo modo, pues que nacemos suce­
sivamente unos de otros, y la sangre se transm ite por 
grados, debe hallarse necesariamente que en todo país, 
por el arreglo solo de la naturaleza, y subiendo á el 

padre comulI de donde procede cada tribu, hay famí lias 

que son las primeras, y otras que son las últimas; fa­
milias que son superiores, y otras que son inferiores; fa­

milia, que han dado muchos hombres á la patria , y 
otras que lun dado muy pocos; familias que por su 

an/iguedad IJan hecho granJes servicios á el estado, y 
otras que apenas han heeho alguno; familias, cuya sangr~ 

ha producido ya grande~ efectos, y otras que los han 
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producido muy limit.dos; famílias, cuya sangre es no­

ble, y otras en las que no lo es. 
5. La identidad del nacimiento no impide pues 1:1 

diferencia de los efectos. Porque nacemos todos de un 
mismo modo, no se sigue precisamente que todos naz· 
cámos I/obles. Al contrario, porque nacemos todo, del 
mismo modo, sucede que e·n las primeras famílias se 
transmite esencialmente la nobleza por la sa7lgre , como 
se transmite esencialmente la qualidad del plebeyo con 
la sa7lgre de las últimas familias. Y en efecto, si yo 

soy noble ipor qué lo soy! porque subiendo al tronco de 

mi familia hallo que he sido extraído de los primeros 
gefes , y de los primeros propagadores, de los que ha~ 
descendido los primeros urnas de mi tribu. Esta sangre, 

por la que he sido extraído de los primeros gefe, , me 
fué transmitida por el nacimiento. Luego en las primeras 
clases, ó rangos, la nobleza real está en la sallgre, y se 
transmite de padres · á hijos por el nacimiento. 

6. Por otra parte, si soy plebeyo de origen ¡por qué 
lo soy! porque pertenezco á las últimas familias de mi 
tribu. Esta sa7lgre me ha sido t ransmitida igualmente 
por el nacimiento. Luego en las últimas clases, 6 ran­
gas, la qualidad de plebeyo está en la sa7lgre, y se trans­
mite de pad res á hijos por el nacimiento. 

7. Sé muy bien que por el órden del nacimiento no pue­
do recibir de mis antepasados, sus talentos, sus virtudes, 
sus tierras, sus castillos , sus posesiones, sus dominios, su 
soberanía, ni aun esta al/toridad paterna de que se ha-

F 
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Han inve, tidos persomlmente y que les durará hasta la 
muerte. Nada recibo 'por el nacimiento de quanto per­
tenece á mi padre, sino esta sangre que corre en mis 

vena" que comunicaré á mis descendientes, y por la 
que me haré des pues su autor III1 Ív.rsa l. Pero, repito, 
si por mis mayores desciendo inmediatamente del gefe 

natural de una gran casa, me consideraré precisamente 
extraído p'" esta sangre de una persona noble; y que 
00 solo seré yo noble, sino que lo seré mas Ó meDOS, 

segun que sea extraido solamente de un padre noble, ó 
de padre y madre ncbles á un mismo tiempo. He aquí 
porque no se malcasan los nobles en los países en que 
se conocen aun las reglas de la naturaleza: y -precisamente 

porque por esta sallgre soy de sallgre real ó principal, 
me considero de la primera, ó de la última nobleza, se­
gun que pueda pertenecer al primer ramo de mi tri­

bu, al segundo, ó al tercero. Si soy de las primeras 

casas, seré de la alta nobleza. Si de las inferiores, se­
ré de la lIobleza el' gelleral, Y si de 1 .. últimas, seré 

plebeyo, sin que dexe de ser siempre una misma la mar­
cha, yen todas partes /Inri miSllla la sallgre; pero los gra­

dos no serán los mismos, porque á cada grado serán di­
ferentes las paterniJades, y los efectos de la sangre 

serán diversos. 

8. Por último, si descieodo directamente por mis 
mayores del gefe oatural de una grao casa, 00 reci­

bo efectivamente de él, en virtud del nacimiento, sino 
la sallgre; pero precisamente por esta sangre que per-
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lenece esencialmente i una familia noble, es inamisible 

mi nobleza; la considero como identifi:ada substaoci?!men­
te con mi persona; y viene á ser, como dice [s6,rates, 

una heretlCia necesaria de que yo mismo no puedo des· 

prenderme. Podré vender, donar, cambiar, ó pasar á 
otros civilmt!l1tt! o1is tierras, mis dominios , mi sobera· 
oía, mi autoridad paterna, y todos mis derech os; pero 
mi nobleza personal debe necesariamente pJSdr á mis hi­

jos por la generacioll, y por el árden natural del naci­
miento. Podrán quitarseme mis tierras, mis dominios, 
mi rey no , y mis descendientes; pero ninguna ley, nin­
gutla violencia, y ninguna revoludon, podrá arrancarme 

mi ,lObleza p¿rsonal, ó esta sangre, por la que pertenezca 
á las primeras casas de mi tribu, porque se halla idén­
tificada con mi persona, Los reyes pod rá n ceder su so. 

beranía, pero no pueden ceder su nobleza, 
9. En vano se objetará que si la nobleza se co­

munica con la sang,'e, debemos todos ser nobles , porq ue 
descendemos todos de un mismo paJre. Esta dificult ,ld, 
que engaña quando se confunden lo, gra dos, está ya 
resuelta en nuestras comparaciones para el que sabe dis­

tinguirlos, Ell un grande arbol, la cepa, el tron co , y 
las primeras ramas, son nobles, y no lo son las pe­
queñas. L" mismo sucede en el arbol social. Puesto 

que el género humano desc ienJe originariamente de un 
solo gde, debe ser e;pecíficam~nte para todos los hom­
bres una misma la naturaleZl, una misma su substáncia, 

y una misma su sangre; pero en cada grado se forma 
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un nudo, una rama, una família, que de~ciende por 
Sil gel- comuI! mas Ó menos inmediatamente del propa­

gador universal. El! este padre cOlllun es donde comienza 

cada família. Pero aunque todas tengan su plincipio de 

un mismo tronco, si nos detenemos en el lugar en que 

élla se separa, hallar¿mos, subiendo á fa cabeza de las 

primeras, JI" gele mucho mas grande que los de las fa­

mílias inferiores. Siguiendo des pues estas ca,.s ínferio. 

res las hallarémos aún wbdivididas por ramas y peque­

ñas ramas: y conoceré mas entónces que en qualquiera 

que sea la tribu, las ramas mas antiguas que tienen su 

principío mas inmediato á el tronco, son tambíen muo 

cho mas gruesas, mas hermosas, y mas rargas; y que 

dán esencialmente muchos mas frutos, muchos mas pa· 

dres, muchas mas autoridades, y de consiguiente mu­

chas mas generaciones. Al contrario, en las últimas ha· 

lIarémos que su jugo está mas báxo, que son cortas, dé· 

biles, y subordinadas: que pueden presentar á la patria 

muy pocos hombres, y de consiguiente muy pocos ser· 

vicios. Ni hemos dicho que consiste la nobleza en la 

extraccion en general, sino en una alta extraccio1J: No en la 

sangre en general, sino en una sangre que viene de "/1 

gral/de gel", y que ha producido ya grande; efectos. 
10. Qual'juiera divilion que se haga de los po:!eres, 

como h zmos probado en el discurso sobre los gobiernos. 

no puede jamas baxar la soberanía á todos los padres, 

porque dejaria de ser soberanía. Lo mismo sucede en la 

.obleza. Por mucha extension que quiera dársela en ca-
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da tribu, nunca puede ba.ar á las últimas generaciones, 

porque dejaría de ser 'IGb/eza. La sang,·t es noble en la~ 

primeras familias; pero en las inferiores no 10 es, ni 

puede serlo. 
1 I. De aquí se sigue que la Nobleza en todo paí~ 

no es un ser moral, ni una atribucÍon convencional, Lor 
primeros gefes de una nacion, y las grandes famílias que 
han salido de éllos, no son séres arbitrários que puedan 

ser despojados voluntariamente. La nobleza es una dis­
tincion muy visible , muy fisica, y muy indestructible, 
distincion que no consiste en el mérito, en la virtud, 

en el valor, ni en ~lgLlOa qualidad accidental, sino en 

la sucesion de las paternidades, y en el árden solo del 

nacimiento; que no se ha estimado jamas por los gra­

dos del mérito y de la virtud, sino por los de las pa­

ternidades, de las generaciones, y del nacimiento. Asi 

se han calculado en todos los tiempos los grados de la 

nobleza, y asi se calculan aún en nuestros dias· Por eso 
en todos los países, la distincion de nobles y plebe­

yos no fué obra de los hombres, sino del autor de la 

naturaleza; y hágase 10 que quiera, las famílias nobles 
por sola la sucesion de las generaciones serán siempre 

anteriores á las del comun, superiores á las del cornun, 

y perfectamente distintas de las del comun, sin que ja­

rpas hayan sido necesarias las leyes, las convenciones, 

-ni las declaraciones de los hombres, para hacer este dis­

cernimiento. La qualidad sola de familia antigua, Ó 1110-

derna, ha sido bastante para hacer conocer perfecta mea· 
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te si un individuo era ó no noble. 

12. Quando oe hicieron las primeras proposIcIOnes á 
SatÍI soble su destino á el reyoo, exdamó naturalmente, 
llamando la atencion á la baxeza de su nacimiento: y 

quando se propuso á David la hija de Saúl, representó 

naturalmente la distancia en que le poni. su nacimiento 

de un favor tal. ¡Quién soy yo, dixo, para casarme con 

la bija de un rey? ; No soy el hijo de Isai, de las úl ­

timas casas de mi tribu paterna~ 

13. Es verdad que el que llamaba á Saúl , y á David 
á el reyno, no tenia necesidad de sus abuelos p.ra ha­

cerles nobles. Origen eterno de todo grandor, pudo, quan­

do quiso, ennobli:cer á los pastores, á los artesa nos, y 
á los pobres pescadores. De¡pues de Dios pueden los 
60beranos hacer lo mismo, confiriendo á su voluntad tos 
derechos d. llobleza de que son dispensadores. D~ aquí 

el emlOblecillliellto, y el segundo mod" de transmitir la 

nobl eza, que os explicaré en la c.onversacion inmediata. 

14. R eflex,olles de Emílio. No tengo necelidad, que­
,.ido Alfollso, de repetirte que quando nuestras conver­

,aciones eran mas cortas, b lblábamos basta que tocaba 
la campana del castillo, y halta que los discursos de 

Beaumelle acab.lban de instruirme de lo que no babia com­

prendido biw. Lo mas dificil en este artículo era el sa­

ber ; c6010 los individuos de una t ribu que descienden 

de lIn mi,mo pad re, y han sido f"rmados de una mis­

mI sangre, no son, sin embJrgo, todo, nobles? Por la 

misma razoo, como dice U1Uy bü:n Beallm~ne , que en 
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un árbol, la sábia, ó jugo, forma primero ramas grue­
la" y despues pequeñas ramas; y por la misma razon 

que el agua puede formar pequeños arroyos y graAdes 

rios. 
En las primeras, como en las últimas famílias de 

una nacian., la sangre es una misma en substancia, 

pero los efectQs son infinitamente diversos. En las pri­
meras casas, esta sangre ha trabajado mucho; y ha 
producido muchos mas hombres, muchos mas padres, 
mucha< mas autoridades, y muchas mas paternidades. 
La patria debe á estas primeras familias mas desmontes, 

Olas trabajos, mas servicios, y mas establecimientos. Y 

á ellas en fin deben las últimas, la vida, la exIsten­

cia, y quanto pueden tener. Vé aquí porque la nobleza 

que se transmite por la sangre en las primeras casas, no 
puede baxar jamas á las últimas por medio de la ge­
neracion, y del nacimiento. ¡Hay, querido Alfonso, quan­
tas cosas bien simples no entendieron nuestros maestros 
en filóIOfi., ni entendiamos nosotros aún! Te saludo &c. 

-



TERCERA CONVERSACION. 

DEL ENNOBLECIMIENTO. 

l.' La nobleza hereditaria se comunica con la sangre 

en las primeras famílias, me dixo BeaumeM el dia si­

guiente, y es inamisible miéntras que existe la fdmília. 
V é aquí, querido Emílio, lo que hemos tratado en nues­
tra última conversacion. ¡Pero, Cómo se hacw 1I0bles las 

.asas que no lo eran antesl Será muy curioso el examinarlo; 

pero sería bien dificil hacerlo quando era desconocida 

la naturaleza de la nobleza. Ahora nos será fácil explicarlo. 

2. Pón el mayor cuidado, querido Emílio; si yo soy 

el gefe de una primera casa, no dejo de ser noble porque 

produzca hijos nobles: lo mismo que sucede en el rron­

co de un árbol que no pierde su grosura, ni la pleni­
tud de la sábia, de que es el depósito, porque brote ó 

dé gruesas ramas. Miéntras que mis hijos reciben una 

porcion de mi nobleza por emanacion, conservo yo en 

mí hasta la muerte toda la plellitud de la nobleza pater­

na. Esta misma plenitud de nobleza paterna, que no pasa 
A mis hijo. por la generacion, puede series transmitida 

á mi muerte en vil'tud de mi voluntad. De ahí es que 

el hijo de un hombre noble puede recibir la nobleza de 

dos mo<l.os . La nobleza ,wtural, que se llama especial­

mente he¡w lital'ia, la recibe de su padre naturalmente, 

y ~or extraccion. La nobleza paterna, que queda en el 

-
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padre h~sta I~ muerte, la hereda solo civ¡hHente, y por 

donacion; pero aunque sea por este medio no den de 

.er heredero de élla, porque estando la ley conforme con 

la naturaleza, debe considerarse investido de la nobleza 

paterna, tan real y tan positivamente como lo podemos 

ser de qualquiera derechos que nos hayan sido transmi­

tidos civilmente por nuestros abuelos: D e modo que ade­

mas de la nobleza personal, puede tener el hijo de un 

n.oble, en virtud de la voluntad del padre, la representa­

cion del gefe primitivo de su casa, reuniendo eo su ca­
beza toda la nobleza de sus mayotes. 

3. Desde que llega á producir hijos el fundador de 

un pueblo qualquiera, deben distinguirse eo él dos po­

blezas, que son perfectamente diversas por sí mismas, 

á saber: la nobleza paterna,'y las emanac;onef dt fu no­

bleza. L. nobleza paterna y uQiversal que adquiere por 

la generacion, y le queda hasta la muerte, no es otra 

eos. en él que la soberanía que le dá el derecho na­

tural de gobernar á todos sus descendientes. Las emal/acio­

nes de su nobleza son esta sangre de que se componen sus 

primeros descendientes, y por la que llegan estos á ser á 
Sil tiempo gefes de UI/Q g"a" casa, y autores de una gran 

familia. Este fundador, aún soberano como es, no eo 

otñor, de ' pues de la generacion, de la nobleza heredi­

taria que pasó por emanacion á las primeras fa m ilias; 

porque es una herencia inamisible, que no puede cesar, 

como hemos dicho antes, sino por la extincion total -de 

el ramo noble. P~ro la 'JObleza ulliwnal que le queda 
G 

.1 
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despue~ de la generación, y que constituye la soherrrníl1, 

podrá, en qualidad de primer propietario, conf.'rirla en 

todo, ó en parte, . para siempre, ó por cierto tiempo, á 
uno, ó á muchos, á gU prinwgenito, ó á los segundo" 

y en fin á quien considere mas á proposito. Puede tam­

bien, por su qualiJad de legislador universal, disponer 

de los derechos de todas las grandes casas , que, á fal­

ta de heredaos, vuelvan naturalmente á sus manos, Y 

de esta multitud infinita de derechos extinguidos se com­
pone el po'!, ,. de ennoblecer. 

4. Habiéniose per"ido hoy de vista el origen de todo. 

los derechos naturales, se pregunta con s,?rpresa ¡cómo 

puede un soberano enlloblecer, y '1ue es lo que dá quan· 

do ellllObl:cd Si es ilegítimo el soberano, responderé yo, 

nada confiere; porqu e, h.blando de voluntad y de séres 

",orales, quando naia se tiene , nad" puede dar la vo­

lu ntad, como que ella misma no es otra cosa que una 

modificacion dd alma. Q ,'lndo el soberano es ilegítimo, 

tados sus nobles serán vile' histrióne" y todas sus caro 

tas de nobleza serán radicalmente nulas. ¡Q,¡é podrán 
conferir? ¡Una porcian de la autoridad soberana? No la 

tienen. ¡Los derechas de las casas extinguidas? No son 

dispensJdores de éllos. El fundador no le dió á él, sino 

á su sucesor legítimo, el poder legislativo, y la di'pen­

Jacion dI! las herencias vacantes. 
5. Poro el preguntar, si el soberano es legítimo ¡qué 

confiere qUlndo ennoblecd es dar á entender que se ha 

perdido de vista lo que constituye /a nobleziI. Porque si 
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~.nstituye sobre 1" gran paternidad, y sobl'e el derech$ 
natural de gobernar las famílils inferiores, siendo mi 
pueblo, mis vasallos, y mis descendientes, sé res muy 
reales, muy tisicos, y muy materiales en lo que dice re­
lacion á su cuerpo, podré eviaentemente darles á otros 
para que los gobianen; y aquél á quien los diere po· 
drá recibirlos de mí con todos los derechos de autoridad 

J' de domillio que habia adquirido yo sobre éllos por mi 
qualidJd de padre. QJando se tienen derechos reales so· 
bre los hombres, se transmiten, transmitiendo los hom­
bres: como quando se han adquirido derechos sobre las 
COia~, se les transmite con las mismas cosas. Na pue­
de uno dar derechos, sino en quanto es señor de los 
objetos en que se fundan los derechOs; pero qu.ndo lIe· 
~a á ser señor de disponer del objdo, pued~ igualmen­

te disponer, como señor, de los derechos. 

6. El .soberano d~ cada p"íi, sea simille, ó compues­
to, tiene el poder de ennoblecer, siem?re que se dismi. 
nuye lo noblez. en un estado. ¡ Y con qué derechol Ca,. 

e/ deruho d!l fUlldador, que le legó la soberanÍ-l. ¡Y 
con qué puede ennoblecer? Con los d~rcchos del funda. 
dar, y los de las familias extinguidas. Un soberano le­
gítimo, investido de la paternidad del fundador, es, se­
gun l. hermosa idea de M. de MO/ltesquiel/, la fuente uni­

ver .. 1 de donde nacen todos lo. rios, y el mar á don· 
de van á parar. Miéntras que eXiste una família noble, 

no puede despojársela de su Dobleza que está en la san· 

~re. Pero quando lIegJ á extinguirse, vuelven natural-, . 
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mente sus' derechos á el legislador; y esto. derechos de 
las casas extinguidas, unidos á los del fundador, forman 

en sus manos una inmensa plenitud de nobleza que pue­
de confedr á quien crea á proposito. 

7. Un soberano actual, no solo puede ennoblecer, sin n 

que hay casos en que debe hacerlo, segun el espíritu 

del fundador; y será en él un deber muy principal. Como 
el arte de gobernar, no solo es el mas grande, sino el 

mas dificil de todos, es de la mayor importancia para 

el estado que haya siempre á la cabeza de la ciudad 

un cuerpo perfectamente sostenido en él que pueda el 

soberano hallar subditos formados en este grande arte 

desde la mas tierna infancia. Quando llega á extinguirse 

una fJmilia noble, le toca á él proveer á las necesida· 

des de sus vasallos, y llenar por un nuevo ennobleci­

miento aquel vacío. Pero para procurar estas preciosas 

ventajas, debe evitar en el reemplazo mismo dos gran­
des defectos, que son, la multiplicidad, JI las· ma­
las elecciones. 

8. Primero la multiplicidad: para que pueda formarse 

la nobleza en el grande arte de gobernar, es preciso que 

tenga plazas, ó vasallos. Para esto no debe ser muy nu­

merosa. Si lo es, caerá en la inaccion, y se llenará el 

citado de hombres inutiles, que, en vez de servirle, serán 

para él una carpo Habiendo fixado la naturaleza el nu­

mero de [as ramas nobles, lo mejor que puede hacer 

el soberano es conformarse á sus leyes. Si traspasa con 

exceso el numero primit.ivo, se dañará el arbol social, 
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y faltarán empleos á los nobles por su misma multipli­

cidad, debiendo caer precisamense sobre el gef. que im­

prudentemente la haya ocasionado el envilecimiento á 

que se verá reducido todo el cuerpo. 

9. El otro defecto, no menos perjudicial y contra el que 
debe prevenirse el soberano en los ennoblecimientos, son 

las millas eleccio",s. Si no se halla en un subdito cosa 

alguna que le distinga del comun de los hombres, por 
solo ser intrigante ¡ podrá considerarsele apto para ser 

hecho noble! Y si no lo es ; puede darse mayor irre­

gularidad que la de colocarle en el numero de · los pa. 

dres de! pueblo! Hay fdmilias nuevas, dice M. Delllestries, 
que en la administracion del estado se sobreponen y se 
elevan entre las de mas como vastagos vigorosos. Y en es­

tas familias debe hacer sus elecciones el soberano. Sien­

do la nobleza la primera de todas las distinciones, des­

pues de la soberanía, debe ser en la mano de la au­

toridad, quando trata de conferirla, la mas sublime de 

todf¡s las recompensas. El espiritu, la destreza, la her­

mosura, y todas las qualidades pa,agera. que perecen con 
105 hombres, no son las que dán los derechos; lo son los 

servicios sólidos y sostenidos, y los títulos perpetuados por 

muchas generaciones; y en ellos debe fundarse la regla 
de esta especie de estimacion. Como por el curso ordinario 
de la naturaleza no pueden adquirirse g,·andes propiedades 

sino por los trabajos de muchas generaciones; y por otra 
parte, la propiedad es la medida del interes qUt se to­

ma en la suerte de los estados, d.be ser d~ la mayoe 
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eonsideracion en los tnooblecimientos la fortuna antigua, 
á la que se llegó por medios legítimos. 

10. Quando un buen jardinero quiere renovar las ea-

. nlas de un ár bol, no toma indiferentemente todos los' 

retoños que ha lIa á mano, sino que elige .quellos que 

estando cubiertos de yemas gruesas prometen d" fru· 

tos. Ni pueJen hallarse las mejores elecciones en los ra­

mos débile" sino en los fuertes, y de consiguiente en las 
casas liJas a"tiguas del pueblo. 

11. Se necesita en un estado bien constituido de una 

nobleza pamanente, que pueda extender su proteccion 

paterna sobre todos los vasallos, y llenar lo, grandes em­
pleOS reli3iosos, militares, y civiles. Para esto es nece­

sario que este cuerpo se halle bien sostenido. Un sobe­

rano qu~ dejase de hacer nobles caería en uno de los 

m'yores defectos; pero si prodiga la nobleza, y la multi­

plic.l hasta el exceso, debe temer el carácter de envile­

cimiento que imprimirá neces<l riamente en su nobfeza, 
en su pueblo, y en su propia persona, pues que es el pri­

mer noble en virtud de los derechos del fundador de 

la ciudad. 

12. Depende absolutamente esta colacion civil de la 

v Dluntad do! ¡¿gis/a dar , y está en esto c<mforme la no­

bl:z 1 CJO todos loo derechos vacantes. Si la dá 01 sobe­

rano por un tiempo determinado, vudve á él qUllldo es­

pira el ¡j,mpo. Si la ti.a en la posesion de un cargo, ó 

<le un empleo, pasa sucesivamente á el que posé e el em­

pl,o. Si La confiere para siempre y si,. restrÍCcioll, se hace 
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hereditaria. 1.0< que 13 n , JJen se llaman "erdadera men­

te ennob:eddos, y su familia se hace nobl e de; pues de 
él!os por el cu",o de la generaciJ n y del nacimiento. 

Es verdad que son ramos Iluevos, que no pertenecen á 
la nobleza silla desde el instante de su insercion, y que 
solo el tiempo pod rá ocultar la cicatriz de esta opera­

cion. Pero no impide esta qua/idad de nuevas, que desde 
el instante etl que han ocupado la plaza de las antiguas, 

d.xen de recibir, como ellas, la sábia, 6 jugo noble, 
que podrán comunicar á su posteridad, como los nobl es 

primitiv ,:H. Aunque una casa sea nueva su nobl t' za será 
siempre la misma en su mtural eza, desde que llegue 

á estar investida de los derechos de las casas antiguas. 

El legi<Lldor que dispone como soberano d e tod os los 

derechos que no tienen propietarios, confiere siempre la 

pntemidnd d! los primeros gef es. 
13. He aquí pues, querido Emilio, un resumen bien 

simple de estas dos transmisione3. Por la g enerncion ~íiI 

hace uno el gl.! ft:: universal de una nacian, de una tribu, 
ó de una c",. noble. Este padre ";'¡'~i"'sal produce tam­

bien por la generacion los primeros ramos de su pue­
blo, 6 de su casa. De aquí la nobleza natural é inami­

,ible que se IlJma de ingerruidad'y de nacimiento. Quan­

do llegan á faltar algun .. de estas .ramas n{)bles, puede 

el sobtrano confair sus derechos á hombres nuevos, á 
quienes hace nobles etl virtud de su voluntad: y de aquí 

los ennoblecimientos. 
14. No son pues necesalÍas convenciones ni 3sam-
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hleas para crear nohles, ni para renovarlos; y hasta pa­
ra ello poseer la plenitud de la nobleza. Luego que llega 

á poseerse, puede ser transmitida de dos modos; por ge­
nera.ion y por colocacion. Las primeras ramas de una 

tribu, que descienden mas inmediatamente de lo, pri­

meros gefes, son esencialmente 110M", Y no pueden de­

xar de serlo mientras que exhten. Los que han sido enno­

hlecidos no empieza" á ser nobles hasta que les admite 

el soherano, pero la nobleza que les confiere es siempre 

muy natural en su orige", pues que se compone de los 
derechos de las casas que ha . .n sido extinguidas. 

15. Estaba perfectameate satisfecho de esta explicacion; 

pero corno aun no habian dado las cinco, bice á Beau­
mene algunas preguntas, á que me contestó con su bon­

dad ordinaria. Le pregunté e.pecialmente ¡cómo pod ia 

iuceder que la nobleza de un a antigOl f ,¡mili. no se ex­

tinguiese con la misma familia? Por la misma razon, 

me respondió, que la sobel'anía no muere con los so­

beranos, y que los derechos de nuestros padres no espiran 

con elJos. Si fuese así ¿dónde estarían todas las sucesio­

nes? Pero como no te satisfará una respuesta i"directa, quie· 

ro lbrte la solucion que deseas para todas estas qüestiones. 

16. ~Po,. que 110 mueren C011 nosotros flu~stros propio .f 
derechos? Porque son lnherentes ti nuestras obras, y estas 
iubsisten aun despues de la muerte. Advierte, Emílio, 
que no hablo solo de las obras que hacemos para el cielo, 
y que no perecen jamas, sino de las que se fundan sobre 

objeto, de la tierra. UIl e¡cultor tiene derechos sobre Sll 
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~státua. Un pintor sob re su quadro. Virgilia los tenia so­

bre su Encida porque ero trabaja suya, y miéntras que 
subsista esta obra inmortal, serán inseparables de su 
autor lo! derechos que tiene á ella. Lo mismo sucede con 

las tierras que han dcsmon!ado nuestros padres, con los 

bosques que han plantado, y con las casas que oon cons­

truido ó reparado. Miéntras que subsistan estos objetos, 

las poseerán á título del derecho de sus padres aquellos :í 
quienes las hayan dexado por sucesion: y .unque pasen 

dos mil años, las poseerá el que las adquirió, m t.da 
propiedad, por el derecho del primero; porque quaodo 

le transmite á alguno su propia trabaja, se le transmi­
ten necesariamente los derechos que están unidos á él. 

17. Si no muere la propiedad sobre las cosas, la au­
taridad sobre las personas no e. menos indestrructible. 

Es evidente, querida EmUia, que un pueblo no muere con 

IU soberano, ni una tribu con su gefe; que quando se 
txtingue una familia noble, no se extinguen por eso la. 

familias plebeyas que descendieron de ella; y que mién­

tras que hay descendientes subsiste la autoridad. Vé aquí 

porque te he dicho que llegando á eXi stir la soberanía 
en el padl" universal, es indestructible. Dejando sus des­

c~ndientei á su sucesor, le deja nec~sariamente todos los 

der.chos de autoridad que él mismo tenia sobre ellos; 

de modo, que si subsiste su pueblo, el último soberano 

gobernará aun despues de seis mil años por tI derecha 
del primera. 

18. Supon¡:amos, pues, Emilio, que tu, que eres 111r 

H 
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ble, muere_ sin hijo" y que llega tu casa á verse ntill­

guida; tuS vasallos no lo serán. ¡ Á quien volverán en­
tone .. los derechos de gran paternidad que tenLls sobre 
éllos~ Será á el Joberano, porque siendo, por el dere­

cho del fundador, el padre universal de todos, él es el 
encargado de proveer á las necesidades de todos los hijos 

á quienes falta pad"e, de todos los vasatlos que care­
cen de uñar, y de todos los bienes que no tienen dueño. 

Él e. en fin, en qualidad de legislador, á quien vuel­
ven todos 103 derechos vacantes: y CalDo se extinguen 

muchas veces las casa.' 1Iobles, debes juzgar que con la 

autoridad univerJal del fundador, que pos:" ya, tiene 

60bradamente con que ennoblecer. 

19 · RefleXIones de Emílio. Habiendo tocado la cam­
pana del castillo se separó de mí Beaument. Pero me dejó 
pocas ob.ervaciones que haoerte. La tÍnica que me hace 
impre. ion, Alfonso ) es la ceguedad profunda en que. es­
tabamos hasta a'lui ,obre el modo de ennoblecer. ¡Cómo 

un soberano hace nobles, y con qué! Lo ignoraba mas 
enteramente. Mirabdmos el e1l1wblecimiento como una pura 

ceremonia, como tm derecho moral que tenia 5U principio 
en la voluntad del príncipe, como si un hombre pudie­
le crear derechos por su voluntad. Ahora que sabemos 

en lo que cOlbiste la I19bleza, me parece bien clara esta ope­
raciono Se hacen los nobles con derechos nobles, como se 
hacen los soberanos con la soberanía. Todos estos derechos 

son positivos, pues que recaen sobre sugetos. Por este 

medio conozco facilmente que un soberano legítimo pue-
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de ffl.oblec.r, porque tiene en sus manos la plenitud de 
la nobleza; y que un usurpador no puede, porque na­

da -tiene. El que nada tiene posi tivo que d", nada dá, 

por bueno. d eseos que tenga. Salud, .Y amistad ec. 

QUARTA CONVERSACION. 

UNlf/ERSALIDAD DE LA NOBLEZA • • 

l.' I-I.biéndose sentado EeaulIJelle á el otro dia por 

la mañana cerca de mí, volvió á continuar sus discursos 

en los términos siguientes. Á esta clase distinguida, que 

Ila mamo. nobles se la daba antes, querido Emilio, el 

nombre de ancianos, patricios, seniore¡, ó uñores: es­
lO e<, descendientes de los primeros gefes que formaban 

naturalmente las mas antiguas familias de cada sociedad, 

ó de cada ti ibu. Este bermoso nombre de Pntricios, fun· 

dado en la natural eza , y que rt:cuerda tao \Iiva mente el 

origen augusto de la nobleza, embaraza á nuestros con .. 

.. encionales. Porque al fin, qualquiera glle sea el g rado 

de ceguedad á que bayamos podido ¡kg.r, no eS po· 

.ible el dexar de convenir quc la pal abra pntritii viene 

de-'palt'es: y como todos los puoblos tubieron sus padres, 

de los que han descendido las familias patricias, no pue­

de jamas haber existido un solo pue!:>lo que no baya te­

nido ¡UI 1Iob/es, sus ancianos , sus seniores, ó sus seÍJr; .. 

, 
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1"(S, sin asambleas, ni convenciones, y en virtud so­
lo de la institucion de la naturaleza. 

2. Asi que, pasa en revista todos los pueblos antiguos; 

los Cananéos, los Asirios, los Egipcios, los Pusas, los 
M .dos , los Griegos, y los R omanos, y en todas partes 

hallarás lIobles , patricios , utliores, 6 señores. Desde la 

guerra de Troya, los Alcides , los Hectores, los Dar­
datlides, y todos los que descendian de estoi héroes famo­

sos, fueron reputados nobles en el espiritLI de los pueblos. 
Vuelve la vista á los que les siguieron. Entre los antiguos 

G ermanos, dice expresamente TáCito, habia nobles: Nobi· 
les adolescetltes, lIobiles Pllella:. Por confesion de M. d. 
Motltesqui", los había entre los Francos, enrre los Galos, 

entre los Saxones, entre los Daneses, y en general entre 

todos los pueblos del norte. Aunque entre los Chinos 

no se daban los empleos civiles sino á los letrados, que 

se formaban solo de los descendientes de Cotlfllcio y da 

los emperadores, habia sin embargo 'lOh/es, y los ha habi­

do mucho tiempo des pues. Todos los pequeños reyes que 

hubo antes en este país, y los seilOres que les rodeaban, 

eran de las primeras casas de estos pequeños pueblos. 

3. Daxa á los pueblos modernos, y hallarás en ellos 

por todas partes l1obles, a11cianos, seniores, ó uñores. En 
Francia, en España, en Portugal, en Inglaterra, en Ale­
mania, en Polonia, en Rusia, yen toda la Europa hay 
lIobles.-Pasa á Africa, corre todas las regiones, y en to­

das partes hallarás nobles, anciatlo" s."io/·es, Ó señores. 
V¿ á lai Indias, al Indostán, á las costas de Malabar, 
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al Japón, entre los Tártaros, y hallarás nobl" , por con· 
resioo de nuestros Eocyclopedistas, en toda el Asia. 

4. Sigue á Cristobal Coloo eo sus descubrimientos; 
llega coo él á América, y hallarás allí oobles. En México, 

'" el Perú, y en la Virginia habia nobles aotes dd 
descubri mieoto del ouevo muodo, seguo refiere Robel·t-son. 

Acompaña á M. de Cook eo todos los países que ha des­
cubierto ouevameote. Eo la Isla de Otai!i, eo todas Jas 
del mar del Sur, y del mar de las Iodias, eo los países 
mas salvages, Jos mas ouevos y meoos adelantados ea 
civilizacioo, habia nobles antes que él llegase. ¡Y de dóa· 

de habiao venido?. .. 
5. Si se oos preguotáse ¡dóode estaba o los oobles de 

la Guiena, y de otra iofioidad de regiooes auo cubiertas 
de bosques qua oda se llegó allíl Preguotarémo. tambien 
nosotros ¡qué erao eo aquellas regiones los anciaTUJs que 
elegiao entre sí cacíqu<s, y que se juotaban para deli· 
berar sobre la paz, sobre la guerra, y sobre las necesj· 
dades c"muoes de cada pais! El P. Labat nos dice que 
erao los gej'es de las principales j'amilias, y todos los 
misiooeros, y viageros nos diceo lo mismo. Tambieo 
podemos pregLtn!ar ¡si eo los países mas salvages, aotes 
que fuesen descubiertos, no tenia cada tribu sus padres, 

sus ancianos, sus senjores , ó señores, y si era posible 

que no los tuvieseo? 
6. Es bieo sabido que eO tod os estos países t!'n que 

no habia trigo, Di ganados, y en los que se vivia aun 
de la caza ó de la pe¡ca, no se vcstian aun iUS babi-

¡ 
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t. nte~ de hermosos texiJv~ de oro y de cotan, como tu 
111¿xico JI en el P¿ru, pu~s (-lue [OlÍ,l e ~ ta magu ificeocia 
h.l J ~ b¡d J vl! nir CvO 1.1 civi !izlclon, como qU! t!S d pro­
ducto de las artes. Per¡) estos anciaflos, aUllljut: anJuvie::)en 

d"snud os, no dexaban de ser Jos padru dd pueblo cuma 
los de M éxico y del Paú. QU,IOJO se tratab" de elegir 
un Cacique , ó un General, elcgian entrt: sí del mismo 

modo que los grandes do P"rsia oIegian UI/ M UI/ arca, y 
como los de ikléxico y del Perú clegian un E lIJperador. 

G t: nera !me ilte hablando, como nota oportunamente T{ú;ito, 

dond: h. siJo electiva la corona, hao ,ido buscados los 
reyes en el cuerpo de la nobleza; y donde ha sido he­

reditaria Cué adjudicada siempre á la fami li. mas noble 
y mas antigua: Reges ex nobilitttte. 

7. Se pregunta con admiracion ¡quien cre6 la noble­

za en M éxico JI en el Perú antes que estos pafses fuesen 
descubierto,? La respuesta es bien simple. Fué el mismo 

C!ue diá padreI á todos los pueblos , y creó las fami­

lias patricias por el árden solo del nacimiento. Nu es 

el vestiJo el que hace la noble"" sino la alta pate1'l1i­

dad, y como esta se halla siempre en todas partes; en 
todas partes, entre los salvage" como entre Ivs pueblos 

civili zJdo" en todos los tiempos, y eo todos los paise, 

ha habido esencialmente nobles. 
8. Supuesto que la nobleza está en la naturaleza, O<J 

nos contentamos con decir que la hubo en todas partes, 

.ino que debemos añadir qllé en todas partes se tubo de 

ella la misma idea, y que aun los convencionales se han 
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"isto obligados á confesarlo en la Encyclopédia. Si los hijos 

de Jos nobles, entre los Griegos y los Romanos, el an lla­

mados patricios, no fué porque tubiesen mérito ó vi l tud, 

sino porque desceodroo de los padres del pueblo, y podian 

citar á sus mlyores, y á sus abuelos: quasi qui patrem 

et avum eiere poterant. Vé aquí porque qua núo se tra­
taba de convocar los patricios á las asambleas generales 

no se teoia por bastante el llamarles por su nombre, sino 
que se añadia el del gcfe de que desceodian para hacer 

ver la antiglldad de su nobleza. ¡Y se examinaban los 

grados de mérito y de virtud para calcular los de la no­

bleza? No: se atenJia solo á los del nacimiento. Los que 
de ,cendian de los primeros cien senadores se llamaban 

patres majorum gentil/IIJ. Los que descendian de los cien 

senadores que se establecieron despues, se llamaban pa­

tres minorum gentium. Unos y otros eran nobles, y todos 
se distinguian del comun por su extracdon; pero éllos, 
como nosotros, se consideraban mas 6 menos nobles 

segun que eran de IIna gran j'amília, 6 de una família 

inferio r. 

9· H"Y aúo mas , pues que sobre haberse formado la 
mi<ma iJ¿a de la nobleza en todas partes, se la ha mi­
raclo en todas partes como una gran distincion afecta á 
la a1itigued.,d dd nacimie/lto. Quando nos embian nues­

tros convencionales á paLies lejanos para buscar en ellos 

diferencias 'nas templadas entre los diversos órdenes, de­

ben contar extrañamente con la ignorancia ó credulidad 

de sus lectores; tt En la China, que quenÍan presenlár-
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" nos como tln p,ís de iguald"d, es el Emperador una 

" especie de divinidad sobre la tierra, Quando parecen en 

" público los Mandarines, en qualquiera parte del Imperio, 
" debe ponerse de rodilhs todo el pueblo, Tan cierto es, 
" advierte el historiador, que solo la sombra de la au­

" toridad imperial d eribada 'del sistema de la paternidad, 
"obra sobre esta nacion con una fuerza sin límites. 
,,(H¡"t, general de los via.~es á la China). Entre los Tal'­
" taras, y en todos los pueblos del norte en general, que 

" cita n en favor de la igualdad, nada hay que esté en 

"mayor esclavitud que el pueblo, ni nadie que excrza 

" poder tan absoluto como los grandes. En ./Jlrica no 

"hay cosa ma' alta que un pequeño señor negro en su 
" cantón , ni nada mas báxo que este mismo en presen­

"cia de sus soberanos. En general, entre los salvages 

" nad a hay mas miserable que el pueblo, ni nada mas 

"de'p6tico que los gefes. En América no hay g.fe de 
"tribu que no sea z.loso de su rango, ni gefe de famí­

" lia que no sepáre con desprecio á su muger y á sus hijos, 

" haciéndoles comer á parte. En México , y en el Perú, 

" dice M . Robert-so", no se vestía ni alojaba el pueblo 
"como los nobles, ni aún se acercaba á éllos sino con 

" re'peto. Entre los Galos, no sufrian los caballeros que 
,,103 fuese n preseotados sus hij os hasta hallarse en estado 

" de llevar armas. En el Jap611, seguo los Eocyc1opedi,­

"tas mismos, un gentilhombre se creía tao superior á 
" el pueblo, que por todo el oro del muodo no se acom­

" pañltí. con un plebeyo. En el ¡¡¡¡iostan, la tribu de 
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"los Bramioes se cree tao distinguida del comun que nin­

"guno puede entrar en este órden sino por derecho de 
"oacimiento. En la costa de Mnlabar, los Nayros, 
.. que son lo. nobles dd país, no permiten que sus in­

f) feriores les toquen, ni se acerquen á éllos," ToJo esto 

lo confiesan y atestan nuestros convencionales. ¡Y hemos 
de entender asi la igualJad~ .... Supuesto que recorriendo 
todos los paises, es preciso optar siempre entre los no­
bies, ¿no sería mejor quedarnos entre los nuestros? 

10. Los hechos vienen aquí en apoyo de la razoo. 
En todas partes se formó la misma idea de la nobleza, 

y hubo esencialmente nobles en todas partes, puesto que 
cada pueblo tubo esencialmente sus padres. Condore.t, 
que hall6 por IOJas partes sacerdotes, atesta tambieo 
la univer<aliJad de la nobleza. «La feudaliJad, dice 

" en su folleto sobre los pretendidos progresos del espici. 
H tu hurn",oo, no ha sido particular en nuestros climas. 

"Se halla cO\i en todo el globo en las mismas épocas 
.. de la civilizacíon, igudlmente que l.. propiedad, ó el 
.. usufruto dado á conJ,elOn de defender el estado, ó de 
" hacer el servicio mtlirar.'J Todos los historiadores, los 

geógraf0s, los misiotlcru:i, y los viag.!ros, están perfec­

tamente de acuerdv sub e esta univ..:r~alijj,d, Cvmo aca~ 

bamos de manifestar. 
Por último, nuestros cnnveocionalt::s mismos convie~ 

nen generalmente en Id Encyclupdia, que la nobleza 
eXIste en todas partes; que s> la ha hallado en México, 
en el !'..¿rú, '" las Indias or;mtales, JI en los países mIli 

[ 
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remotos. ¡Qué cosa ma~ formal que estas confesiones! (Vid. 
arto nobleza, patricios, Bramines, Indios, Japón &c.) 

II. Es verdad que para confundir las iJeas, y para 

dar por lo menos un ayre de co"v'"cion á ciertas no­
blelOs, han procurado en la misma obra hacer mil .. s· 
pecie. diferentes de nobleza; pero este artificio grosero solo 

pu ,de inlponer á los espíritus poco atentos. Es bien sa­

bido que el que posée la ptellilud de la nobleza puede 

comunicarla á mil objetos diversos, á los jueces, á 101 

militares, á los cargos, á los oficios, á las tierras, á 

las personas, ó:i las cosas. Hubo aotes cargos .Y tierras 
patricias, como hay hoy cámaras altas, y feudos nobles. 

Pero todos estos objetos traen su dignidad de los patri­
cios que los ocupan. Tambien es sabido que un sobe­
rano, que posée la p/witud de la nobleza, puede confe· 

rirla de mil modo. diferentes; por generacion, por adop­

cion, por patentes, y como quiera, con tal que mani .. 
tieste su voluntad. Pero el dar todas estas noblezas como 

otras tantas especies diversa., es bu"ars. manifiestamente 

de los lectores. Por su esencia constitutiva no hubo sino 

una sola, que es la que viene de los padres del pueblo, 
y consiste ell la alta paternidad; de consiguiente en la 

antigiiedad del nacimiento, sin que pueda haber jamas otras, 

12. Que venga n pue< á decirnos en sus obras: "que 

"el Imperio Chino fu é fundado por labradores: que des­

"de Po·ki, su primer gefe, todos los emperadores, sin 

" excepcion, son los primeros labradores de su Imperio; 
" que Th(s¿o en Athenas, y R6m~/o en Roma, fueron 
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.. los que distinguieron el pueblo <n patricio!, y rltbeyos; 

"que entre los antiguos, los viejos eran los nobles, y 
.. excrdan los empleos públicos, de donJe ha venido el 
"nombre de senior, de unado, .Y de senadoru; que en 

.. la China no e< hercJit. ' ia la nobleza; que tampoco lo 

"es en otros mucho! p1Í'ieS; que por eso no se consi­
.. dera como inherente á el nacimiento; y que en todo 

" país los nobles SOIl grand" d! ,0/lVencion, que deben á 
"Ia opinion su superiorid..td sobre sus semejantes &c,n 
Todos estos sofismas han sido refutado, ya, y 'e halbn 

tan manifiestamente en contradiccion con lo que confie­
ian los partidarios de 1 .. convenciones, que no dtb~o 

detenernos mas tiempo. 

13, ¡ El Imperio Chino fué fUlldado pOI' labradores!­

¡Y por quél Adom fué labrador mucho tiempo ~lltes que 

los emperadores Chino" y no por eso dex6 de ser d 
gefe del genero humano, y de consiguiente el de todos 
tos nobles, y de todos 105 patricios de todos los paÍ,es, 
Puede muy bien un Emperador labrar la tierra: puede, 

para honrar la agricultura, señ,tlar algunos surcos con 

su arado; pero no por eso se dirá que la pl,mitud de Sil 

nobleza le viene del título de labrador, sino del de pa· 

dre universal respetado siempre entre los Chinos hasta 

darle adoracion. 
14- ¡Fueron ell Athmas Theséo, y en Rom4 Rúmu!o 

Jos que distinguieron el pueblo en patricios y plebeyos! -

Lo decís vosotros, replicaré yo á los convencionales.­

¡I'er@ es cierto! ¡Qué, ~reeii que antes de estos reye,. 
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no teniln los Grieg"s y lo~ Rom.no!, ni padres, ni ma­

dres, ni gefes, ni príncipes, ni famílias patricias! - ¡Pues 
de dónde descendieron ThesJo .Y R 6l1lulo! Estos dos reyes 
sancionaron civilmente las distinciones de la naturaleza, 
y hici<ron muy bien; pero antes que ellos hubo esen" 
cialmente patricios por solo el arreglo de 1. naturaleza, 
pues que eligieron desde luego entre ellos su senado 
:y su areopago. 

15. ¡En/re los antiguos, los viej os se llamaban patri­

,ios, y de aquí v¡efJ~ e/nombre de senado, de seniores, 
.Y de set/ttdores! - ¡Cómo se pueden hacer semejantes aser­
cion.,! ¡Qué, entre los antiguos, el jóven era plebeyo, y 
el viejo patricio! - Es verdad que en Espar~a era preciso 
tener sesenta años para ser G~ronte, pero no era pre­
ciso tenerlos para ser padre. CorlVengo tambien que en 
Roma se necciitaba tener treinta años para ser admiti· 

do en el senado; pero á esta edad ninguno es viejo, y 
se podia antes de élla ser patricio, pues que, por confe· 
sion de nuestros convencionales, se podia ser desde el 
instante del nacimiento. Luego no es esto lo que en· 
tendieron los antiguos por la palabra senior. En todo país 
¡os pad!'!s fuero n desde el origen mas ancianos que sut 
hijo; ; y de aquí ha venido el comparativo seniores, pero 
no por eso puede decirse que todos los padres , todol 
los sacerdotes , y tojos los smadores fuesen vújos. Tra­
ducir e SIl palabra senior por viejo, es pues embrollar 
todas las nociones, ir contra todos los hechos, y contrad.· 
drse evidentemente. Es un sofisma despreciable. Entre 



UNIV~RSALIDÁD :D~ ' tA NOllLEZA. 69 
los pueblos antiguos en general, aún entre los Hebréo" 

los G riegos, y los Romanos , todos los que descendian 

de lo, primeros gefes, qualqu iera que fuese su edad, se 

llamaban príncipes y s¿niores, no porque fu!sen viejos, sino 

porque eran de antigua familia: vade ad prillcipes et se­

/liores [sraJ!. El mismo nombre tenian quanjo llenaban 

las fuociones de padres del pueblo eo lo espiritual, ó en 

lo civil. Lo mi~n~o ~l1cede en nuestros dias entre lo., salva· 

g"', y entre los pueblos civilizados, pues tojos los que 
~oo d e alta extraccion se llaman ancianos, seniores, ó 
señores, desde el instante de su nacimiento. Esta necion 

merece una particular atencion de parte de los que pue­

den haber caíJo eo el mi, mo error. 

16. ¡Entre los Chillos 110 es hereditaria la noble.:a! ~ 

Es decir, que entre los Chinos la ley civil no recono­

ce la herencia de la nobleza sino en la família del Em­
perador y de Confllcio, y que ademas se excluye á todos los 
nobles, que no ,on letrados, de los empleos públicos; pero 

esta exclu,ion civil d: los empleos no im pide el que se 

hagan nobles. En la Ru;ia, por relacion de nuestrOs En­

cyciopedistas, hicieron aún mas el Czar Theodoro, y Pe­
dro el gr'lIlde, pues mandaron un di. que se l.s presen­

tasen tojos los títulos de nobleza para quemarlos. ,Y qué 

resultó de todos estos procedimientos incivile,? Qtle en Ru­

sia, como en todas partes hubo siempre nobles. El decretar 

que en lo sU~esivo no habrá nubleza en un país, como se 

ha becho en el delirio de nuestras revoluciones, es 10 mis­

mo que el decretar que en 10 sucesivo no habrá padres, 
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fI.adres , tli familias patricias que desciendln de los pri­

m eros gefes; pero la naturaleza se burla d" toJus esto. 

decretos. Quando las familias patricias dexasen de tcuer 

t itulas y papeles, 6 fuesen enteramente excluidJs de los 

empleos civiles, no por eso dexaría de.:! correr por sus 
venas la sangre d~ los primeros gefcs, ni se dil(joguirían 
men os por su paterllidad de las fam ilias plebeyas. Aunque 

lleguen á d c~cc nocerse las distirtciones natUralt:s, no por 
eso se extinguen. 

17· Q "e aÍladan á todo esto quanto quieran imaginar los 

facciosos que se empeÍlau en destruir la noblez.1: y l)ue: 
publiquen en todo el universo por su, e3cm"s incen.ha­

rios, ce que estas distinciones pucril:s de nobiezJ"y de plebe; 
" de hombres de nacimiento, y de hombres de la mda , se 

"halla solo en el lenguage de los pueblos nuevos, y aún 

"barbaros, que habiendo olvidado el origen com,,,,, in­
"sultan, sin pensar en ello, á la especie humand j que 
"los puebbs que tienen un gobierno antiJuo, s.b~n que 

v los hJmbres nacen todí)~ herml0os, y yue originaria­
" mente la {JaturJ.le:~J los hiw á todos igu.lles &c. l1 PUt:s 
les respond eré mos, que efectivamente, los p,,,blos nueVOf 

nosab~n aún que las naciones eXistieron antes q14~ los reyes, 
~ los hijos al/Us que los padres; que este lenguage incon­

cebible con que se quiere trastornar el mundo, estaba, 
por desgracia, reservado para el siglo de coofUlion en 

que vivimos; y qlle precisamente, porque 00 IIeg6 á ol­

vidarse ti origen cOn/un, sabian nuestros padres perfecta­

mente que los hombres nQ nacen iguales, y que hubo 
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nohles .Y soberanos mucho tiempo antes que hubiese ba­

bido pueblo •• 

18. De este modo, querido Emílio, se han formado 

lo. (lueblos, segun la razon, la historia, y todos los mo­
numentos. Ante, que pareciese ti bombre en la tierra 
todo estaba arreglado, y el sol y los astros rodaban ma­
geslUosamente en la bóbeda celeste. Antes de multipli­
carse los pueblos, estaba constituído el gobierno; y cada 

nacion tenia ya sobre su cabeza, su sol, Y sus aStros bri­
liante" investidos del poder necesario para dirigida y 
conducirla. Aunque corramos toda la antiguedad, y via­

jemos por todos los paÍse" hallarémo. siempre que á la 
cabeza de los pu,blos antiguos y modernos, sin conven­
ciones y sin asambleas, por sola la institllcion del autor 

de l. naturalez." Dei ordinatione, buba UII padre uni­
versal que pareció el primero, y que fué el primer no­

ble; que sus bijas nacieron inmediatamente desrues de 
él, Y se hicieron gefes de las grandes tribus, palres IiIa­

jorum gentiu¡¡¡ : que los gefes de las menores familias pa­
recieron des pues , patres minorum gentium: y que en se­

guida vinieron las ~ ltiOlas familias, 6 las famílias ple­

beyas. De aquí es que hubo desde el origen, á la cabeza 

de cada ciudad naciente, primero ti" soberano, y des­
pues príncipes, duques, seniores, ó señores, y todas las 

famílias patricias que descendieron esencialmente de éllos: 

y de aquí esta filiacion soberbia, esta cadena admirable 
de autoridades, y esta alta y baxa Dobleza, que hallán-
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Jose antepuesta por la naturaleza á la cabeza de la~ fa­
mílias subalternas, tran,mitió á sus hijos {'sta distiocion 

inamisible d. paternidad de que se hallaba investido por 

ti primado de su nacimiento. Si desde el estado primi. 
tivo se distinguieron los nobles del comun por su pater-

1lidad, no se distinguieron menos por su fortuna, y 

por sus empleos. He aquí de lo que nos ocuparémos en 
la conversado n próxima. 

19. R llex,ones de EmWo. Reflexionándolo bien, 1'1<' 
"ido Alfonso , veo claramente que estas dos palabra. se· 

11i X, y senior, no son enteramente sinónímas. La primera 

sign ifica viejo, y la segunda mas antiguo. Puede uno ser 
I111S antiguo que otro desde la edad de diez años, y de 
und [ . mili. mas antigua desde que nace. Por eso desde 

el ori~" n fue ron los padres mas antiguos que sus hijos, 
los primogénitos mas que los hijos segundos, y los pa' 
tricios mas que los plebeyos. Quando embi6 Dios á Moy­

ses á !Hl pueblo: como lo obierva oportunamente Beaumé­
lle , no le dijo , junta los víej l$, sino, junta Jos prin­
cipr!s , y Jos sern res: congrega prin: ipes el selliores. 

Es eviJ~ ote que entre los antiguos, como entre nosotros, 
no eran viejos tojos los sacerdJtes, toJ >s los jueces, 

tudúl los senadores, y todos los patricios. Si se les 
llam;\b.l señores. Ó s¡Jfljor es, no era en raz·)n de su edad, 

sin') en raz, ,, de l~l ontiguedad d¿ su familia, Ó de la 

pat ernidad de que se h"Uabln inve'tid"s. G "lJeralmente 
h.bidlldo, la palabra senior de que hemos hecho la de se­

ijar, significa li/l padre del pueblo, talltQ ea lo cidl, e"· 

-
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mo en lo espiritual, porque la paternidad espiritual, ó 
&Ívil de que están investidos existia antes que los pue­

blos. - ¡Por que quando se descubrió ti México'y el 

Perú, habia ya allí fina nob/¿za? ¡De dónde habia ve­
nidol V é aquí lo que no conc<bia yo quandu leía la 
historia, y lo que concibo ahora perfectamente. Porque 

estos pueblos tubieron padr<s. ¡Por que en todas partes, 

aún entre los salvages, hubo nobles, gef,¿s, caciques) JI 

ancianos? Por la misma razono ¡Por que la mayor parte 

de estos ancianos eran jóvcnesl Porque esta palabra se­

"ior no quiere decir viejo, sino padre del pueblo 6 patrio 
cio. lPor qué pLl~S, nuestros convencionales hJn tradu­
cido la palabra seTlior por viej?~ PJra embrollarlo y des­

truirlo todo. Para hacer cr~cr que en las convenciones 

se daba la nobleza ti hombres de edad .Y consumados, y 

no ti la antiguedad del nacimiento. Las convenciones. Ve 

aqu i el objeto de nuestra perfida filosofia. Te desoo 
salud &c. 

K 

-
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QUINT A CONVERSACION. 

ESTADO PRIMITIPO DE LA NOBLEZA. 

l." Aunque la nobleza haya sido criada por la na­

turaleza para mando<, continuó al dia siguiente B eau­
",éne, 00 deb.:s creer, querido Emílio, que pueda te­

ner jamas por sí sola la menor parte en el gobierno civil. 

En virtud de la alto paternidad que ha sido transmi­

lida á lo! señores por sm padres , puede cada uno ser 

muy bien dueño de SHS tierras. Puede teg~r en su casa 

un grande estado; parecer, y ser en eft!cto, con rela­
cion á sus VJSll10S , un alto J' poderoso seiór. Pero quando 

se trata del gobierno uniVersal de IR ciudad, el soberano 
solo e< el dueño por derecho del fundador; y si él no 

llama á los SeCIJreS , no pueden 6tos pretender la me· 

nor intervencion. 

2 . ¡Se trata del pod,,' legislativol Por derecho del fun· 

dador pertenece solo á el soberano simple ó compuesto, 

que se halla constitucional mente investido de sus dere­

chos. D e.de el estado de fdmília fué el fundad ot el que 

hizo la< primeras particiones, y de consiguiente las pri­

mera'i ¡ "~ y es o De su voluntad suprema emanaron todas 

las primeras propiedades, Pero quando los soberanos sub­

siguiente5 quisieron d ., r nuevos edictos, no les fué per­

mitidJ hacerlo contra las decisiones supremas dd fun· 
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dador. Si lo intentaban alguna vez, tenia n los señoru 
naturalmente el derecho de representar. "El registro de 

.. las leyes que se hacia en el parlamento hace cinco si­

.. glos, y anteriormente en el consejo de los prelados y 

.. altos varones, se hizo desde el origen con la subscrip­

"cion de los principales personages. Esta comunicacioR 

"estubo siempre en uso, dice M. Debla;re, para ver si 
"el nuevo edicto era contrario á las leyes fundamen­

.. tales, á las capitulaciones, y á las costll mbres de las 

.. provincias." (Vid. la Francia durante 14. siglos.) 
3. ¡Se trataba del derecho de exigir i",puutos? Desde 

el estado de família era el padre solo el que ponia 

en contribucion á sus hijos, y el que percibia y admi­

nistraba los Tondos comunes; y no cesaron las necesida­

des comunes, aún quando ll egaron á hacerse las particiones. 
Al contrario , los caminos, las foniRcaciones, y otros 
gastos públicos las aumentaCQn mucho. Ademas de los do­

minios que el soberano tenia por su casa, debió tener 

necesariamente desde el origen peage3 y contribuciones. 

El mismo M. Deblair. nos instruye de elJo en la obra 
citada. "D"de el origen, dice este hombre ilustrado, 

"hubo un censo real cargado sobre las propiedodes te­

"critoriales , y sobre las pe"onas , ce"sus regalis. Hubo 
"derechos de aduana, y de peage; servicio militar per­

"sonal &0. En los casos ext·raordiaarios hubo los em­
n prestitos de oro, plata, ganados, entregas de generos, 

"de fornituras de caballos, la guarda de las ciudades, 

... la reparacion de murallas &c." Tenia el fundador in-

-
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dudabl emente dominios por su casa antes de :hacer las 

particiones, y Hugo Capa tubo grandes propiedades ao­

tes de subir al trono. La razon nos lo r~ r"uadiría asi, 
aún quaodo 00 nos lo atestase la historia. Pero quando 

se trató de hacer gastos público" se hicieron necesarios 

los impuestos públicos. ,Y quién eXigió e,tos impuestosl El 

fundador. ¡De quién los exigiól De los que habian sido 

establecidos primero. De aquí la 1/ecesidad d. jUlltar los 

señores desde el origen de las sociedades. 

4. ¡ Se trataba del derecho d. hacer la guerral Per­
tenece á el soberano por derecho del fundador. Desde 

el estado de família, si los fundos comunes eran atacados, 
marchaba á su defensa el padre á la cabeza ac sus hijos. 

Luego que se hicieron las particiones, los hijos estable­

cidos tubieron mas interés que nunca de reunirse á el so .. 

berano para la defensa comun de la patria. Por esta ra­

zon les dió el derecho de llevar la espada. Pero en los 

principios, quando el soberano tenia necesidad de hom­

bre., no podia dirigirse sino á los señores, pues que 
éllos solos eran los establecidos. De aquí el camp8 de 
lIlarle, y otras a,ambléas de los grandes en las que se 

deliberaba sobre las necesidades de la guerra, y el nú­

mero de hombres que era preciso dar. 

5 i Se trataba del poder judiciario 1 Es evidente que 
desde el estado de família era el padre el que juzgaba 

á lo. hijos, y el que les administraba justicia. Pero he­

chas las patticione., y habiéndose aumentado prodigio­

samente las diferencias, tubo el soberano necesidad de 
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condiutores. ,Y dónde podian tomarse en el origen , sinC) 
entr e 10: que estaban ya establecidos, y de consigUIente 
en el rueepo de los señores l 

6 . D e aquí el origen antiguo de la c6rte de los pares, 

que comenzó necesariamente en cada raís por los hijos 
del fundddor. Estos hijos vinieron á ser todos duques por 
el ó,den de la generacion, pues que fué cada uno gefe 
de su ramo y de su tribu, duces; todos pares, ó igua­
les en autoridad. pues que eran todos hermanos, y los 
hermanos no tienen ~obre sí ~¡no la autoridad paterna: 

par<r, dividas todos por mitad en eclesiásticos y legos, 

pues que nuestros padres reunian en sí desde el origen 
las dos autoridades, como hemos dicho hablando del sa­

cerdocio. Los miembros del ramo constituido tenian al­

guna ca," mas, y se les llamó príncipes porque eran 
de sangre real, príncipes. Pero si los gej'es de cada tribu, 
por su qualidad de hermanos, eran naturalmente iguales 
b.xo el padre primitivo, no lo fueron menos sus he­
rederos en el concepto de descendientes de estos herma­
nos, baxo los soberanos subsiguientes , . duces el part<o 

7. Es pues indudable, á pesar de las tinieblas en que 
nos han sepultado nuestros falsos sistemas, que en ca­

da país, desde el origen, mas de 500 años antes de la 
posibilidad de las convenciones, y por el arreglo solo del 
autor de la naturaleza, D ei ordinatiollc, los duques .Y 
los pares, fueron esencialmente , baxo del soberano, los 

primeros noblt!s, Jos primeros gralJdes, los primeros p O/J­

,i/ices, IQS primeros mmtares, los primeros jueces, y/os 
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primeros senadores; que esta augmta .'amblea fo6 na­

t ura lm ente en todJ¡;; partes la primera corte, el pri­
fucr COtlUjO d;;! los sobraanos, el prim~r campo de fHart~, 

.Y el primer parlamento en don do se trataron todos los 

grandes negocios de estado. A, i lo atestan todas las historias, 
y lo vemos aún entre los salvages en sus asambleas de los 

ancianos. El primado de nacimiento, que lleva con ,igo el 

pi imaJo de exi stencia y de paternjj ,ld, lleva igu"lmente 

consigo el primado de las funciol/e!. Es incontestable que en 

el origen se vieron obligados los soberanos á tomar en el 
cuerpo de la nobleza ¡os prillleros fUl/ciol/arios púhlicos. 

8. ¡ Se trataba de buscar luces, á de ver si las leyes 

nuevas herían en algo á las leyes fundament;,fles que ha­

cen la estabilidad del árden social, esto es las /eJ 'es de 

Dios, y de los fundadores! E legia el soberano sus con­

sejeros entre los grande!, tanto ec!esiásticos, como le­
gos. ¡Se trataba de marchar á la guerra! Vol,.bl el so­

berano á los combates rodeado de su nobleza. ¡Se tra­

taba de pronunciar sobre difaencias promo"idds entre 
los s.ilOres ¡ Citaba el soberano á el señor culpable para 

la cárte de los pares: y si era gra ve el ddito le conde­

naba á muerte presidiendo esta cárte augusta. ¡ Se trata­

b. de revisar los juicios de los tribunales de las ciu­

dajes! El sob~rano envi.lba á correr 1.5 provincias á los 

grandes, tanto eclesiásticos, como legos. Missi Dominici. 
Los militares, despues de haber rechazado á los enemi­

gos exteriores, marchaban contra los interiores, llevando 

en una mano la espada de Be/ona, y en la otra la de Themis, 
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pareciendo á la v ez ¡(l1erreros y magistrados. 

9 . P<ro habiéndose hecho numerosa la pobhcion, y 
ocupados los señores del oficio de la guerra, se vieron 

obligados á hacerse representar en el ca rgo de jueces, 

pOI' Tenientes á quienes cedieron insensiblemente estas 
últimas funciones. Creciendo al fin los negocios mas y 

mas, rué preciso constituir en cada prm'incb magistra­

dos superiores que vdasen sobre estos tenientes, y se 

bicieron estables y fixas las cortes de apelacion que eran 
antes amhulantes. Por eso la nobl,za, que en el origen 
babia excrcido todas las grandes fuaciooes del saeerdo­

úo, de la milicia, y de la magistratura, al paso que 

se aumentó la poblacion, se dividió insensibl,mente en 

los tres cuerpos d, I alto clero, de la milie ia, y de la 
magistratura; los tres sac,dos del CLt:rpO de los padres; 

105 [feS llenando 1 .. mas nobles funciones del estado baxo 

la insp!Cd oll del padre ul/iversal; y los tres perfectamen­

te distintos por la naturaleza de sm pndercs; pero in­

di;pensables todos para el gobierno de los pueblos. 

10. Es pues inconl~stable, que en .1 origen, no solo 

eliv,ió Dios sus pontifices en las f"mí li"s patricias, sino 

que el soberano de caJa ciudad nacie nte se vió obliga­

do á elegir en ellas sus ministros, sus generales, y sus 

magistrados. Pa ra dividir sus augustos trabajos fué pre­

ciso que se acom paña-e de hom bres ya establecidos, con­

temporáneos del fu ndador, qu;,! conociese n las primeras 

particiones; investidos por sí mismos de una grande au .. 

torMad; versados ya en la gran fLmCÍon de gobernar los 

I 
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hombres; interesados en unirse á él; Y por último, de 
hombres d i'puestos á arrostrar todos los pelIgros, y á 

verter con él basta la última gota de su sangre por de' 

fender la pattia. ,Pero dónde podian hallarse hombres 

que reuniesen todas estas quali,l.ldes, sino '" ¡os padres 
del pueblo , y entre las gentes det primer naciini¿¡¡to? Es 

evidente que éstos eran sus ausores, JI sus condjutores 
,1ft10S por solo el simple buen sentido. La his[Oria en­

tera lo apoya en la formaeion de los pueblos. 
Ir. Aquellos á q,.';enes eonn lb.l el soberano la guarda 

importante de la marcha de las tropas, ó la custodia 
de las ciudddes fron terizas, se lIamdban marqueses, 

marchiones. Los que le aeompa'labal1 á la guérra, ó los 
que constituía para gobernar en su nombre en las ciu­

dades, los llamaba sus conles, ó sus compañeros de armas, 

CO//lit". Los qu~ encarglb .l de la preüdencia de su pro­

pia cdSa, se lIam"ban canjes do! palacio, ca mires p.latini. 
Los que se sen taba n coo él, Y le asistían en sus con­
sejos , tenian el nombre de consej~ros aulico5; consilia­

"ii auli,i. En II G~rmania, dice el 4bale Duvey, lo. 

ge f~s principa les se llamaban duques , conductores, co­
mandantes, graphiofles, y los que les acompaílaban se 

llamaban canJes, comites &c. Todos eran nobles, patri­

c¡¡Jo;, y 3eñ )r~,; p.!ro 1.:1 sob;!rano les dJ.ba difaentes nom­

bres , segun su rango, el grado de su nacimiento, y sus 
diversos empleos. 

12. Lo cierto es, que para que un est.do se halle 

bien constituido, se nec .. ita absolutamente un sacerdocio 

- -
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que gobierne en nombre del Todo· Poderoso ; y una no· 

bleza que dirija en lo civil baxo la inspeccion de los so­

beranos. Este órden es de institucion de la naturaleza. 

Sé muy bien que los facciosos, á fuerza de sofismas, han 

llegado alguna vez á suplantar los nobles de nacimiento. 
¡Pero qué ha resultado en todos los tiempo. de estas cri. 

minales intrusionesl Que ha habido una nobleza falsa 

en lugar de la verdadera: que en la plaza de los padres 

de la patria, nacidos para mandar, han tenido los pue­

blos unos verdaderos tiranos que les han agoviado: y 

por último, que miserables advenidizos, que se des­
truyen alternativamente, han representado sucesivamente 

el papel de flobles sin tener su tono, sus modales, SLl 

educacion, y su' sentimientos. Miéntras que dure esta 

cruel tragedia, podrán estar separados los padres del 

pueblo: ¡pero serán destruidos? Es imposible; porque volve· 

rán á parecer quando haya pasado el delirio, y se quiera 

buscar á la naturaleza. 

13· No solo exerció la nobleza en el origen los gran. 

des empleos, sino que fué tambien la primera que 

tubo grandes posesiones. Supuesto que los padres exis­

tieron los primeros en todas partes, no puede dudltse 

que por el órden solo de la naturaleza fueron ta 01-

bien los primeros propietarios. El primer ocupante d: 

un país qualquiera, tubo, antes que viniesen al mundo 
sus últimos descendientes, casas, tiendas, ganados, tie­
rras cultivadas, y ricas posesiones, que dexó, al morir 

á sus primeros hijos, los que las transmitieron des pues 
L 
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á las primeras famí/ias. De modo, que si yo soy de 

la familia patricia de mi ciudad , me hallaré investido 

por este hecho, no solo de la alta paternidad, sino de 

la fortulla de mis mayores, y en estado, por mi qua­

lidad de senior, de disponer de grandes bienes, antes que 

las últimas familias se hallen en estado de adquirirlos. 

El órden del llocimiellto que establece la diferencia entre 

los empleos, la establece igualmente entre las fortunas: 

y el prime r glfe de cada pais, que fué naturalmente 
el señor de las personas, debió ser manifiestamente el 

señor primitivo de las cosas. 

14 . ¿Qué hizo Adom , segu n la historia, luego que pu­
so á sus primeros hijos en estado de trabajad D estinó 

á Caí" á el arado, y á Abe¡ á guardar los ganados. 

Ocupado él de la vigil anci.l universal, al paso que se au­

mentaba su ciudad,. empez.lba á recoger los fondos co­

munes, á vivir noblemente, y á C'xercer su gran pater­
,lidad. Hallándose desde luego libre de las funciones sub· 

altemas por la multiplicacio n de sus descendientes, el 

gobierno de los hombres vino á ser su ocupacion y su 

oficio, atendida su qualidid de gefe. Lo que nos insi­
núa la hi, tOl ia sobre el estado de Adow, nos lo dice 

claramente quando habla de los patriarcas sub;jguien~es. 

Miéntras que los cda,los de Abrahom apacentaban los 

ganados en el campo, este Venerable patJ ¡arca, sentado 
á la puerta de su tienda, da ba festines explendidos á los 

viageros, y si 10 exigia la necesidad marchaba á la ca­

beza de sus gentes contra los reyes, y los soberanos. ¿Y 
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es ésta la vida de un mercenario, ó de un hcmbre 
del comun? 

15, Q U3 nd o Rebaca llegó de Me!iCpotá11lia conducida 

por el fiel Eliezer, nos dice la historia, que Isaac se ha­
naba tomando el f!t'sco en el campo; que miéntras sus 

criados guardaban los rebaños, Esalt iba á la caza; que 

Ja" ob 'con Rebecca bu<caban c"id"dosamente las cosas 
mas exquisitas que puJer presentar á su padre. Que en 

tiempo de Jacob, miéntras que stis hij os cu idaban de los 
pastores en los valles, «te célebre patriarca, quicto en 

Hl casa, se ocupaba de la vigilancia general; y que quan­

d o sobrcllenia uo hambre, y era preciso ir á comprar 

ti igo a Egipto, él era el que lo pagaba todo, el que lo 

recogia todo, y ~ quien todos daba n cue;lta . . ¡ Si esto no 

era era vivir noblemente., que mas en necesario? 
16. Lo que nos dice la historia de Jacob, nos lo dice 

d~ N6é, de J ob, y de todos los patriarcas primitivos. 

D onde qui~ra que éllos estaban, t ~[}ian un g randl! esta 4 

do, vivian 1l0bJemerlte, y eran prodigiosameute ricos. En 

[Odas partes se les miraba co mo plÍncipes y señores po· 

derasos: Tu es princeps Dei apud nos , . decia tÍ Abralzam 
el pueblo de H eth. Los reyes , dice llJ. F'üllry , busca­

ban su alianza, porque tenidn báxo d~ sí una casa nu­

fllerosa, y exerciao sobre es. ta ci dad nacit'nte una gran­
de autoridad y grandes pode,es. De.ando á sus infe­

riores el cuidado de regir los n.~haños, se rcsen'aban por 

derecho la 1I0ble frmci.n de goberoar los hombres. Sin 

embargo, quaugo estos grandes patriarcas, que salieron 
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de ¡a Mesopotámia, empezaron á formar una casa, ha· 

bla ya reyes y soberal/os por donde quiera que pasaban: 

v si los primeros, que no hacia n mas que empezar, te­

nian ya un grande estado de casa ¡quál no seríJ el dI 

los reyes, de los dl/ql/es, y de los gral/des {{efos, que tu­

bieron báxo de sí ciudades numero,a,l É;te fué, segun 
la hi ,toria, el estado de la nobleza en tiempo ' de los 

patria rcas , y de los gefes primitivos. Veamos ahora qual 

fué en tit.:mpo de swt sucesOtes. 
17 Q ua ndo maria ti primer patriarca, sucedia el hi­

jo primogénito en la cJsa patern., y se hacia inmedia­

tamente /In alto y poderoso señor, como que era, por de­

recho dd pad: e, ti gefe, el I"gislador, y ' el soberano 
de todas las f.milias subalrernas. De ' aquí provino el 

derecho de pr;mo,~el/itura tan ~onsiderado en estos pri­

meros tiempos. Como los des montes eXlgian entonces an­

ticipaciones enormes, se vi6 el padre obligado. muchas 

veces á dexar á su sucesor el cuidado de establecer á lo. 

hijos segundos. Quando se determinaban é ,tos á hacer 

un. vida errante, les daha el primogénito, arreglado á 
las intenciones del padre, hombres, y ganados para ir 

á fundar ciudades en otra parte. T "nemos exemplos de 

esto e/l Caín, el/ Abraham, y en general en todos los 

gefes de ccl6nias. Quando no se decidian á dexar la 
tierra de sus padres, el primogénito les señalaba vasto. 
dominios á su eleccion en el mejur terreno del país, 

dándoles hombres para mejorar esta nueva habitacion; 

y aunque subordinado. á su hermano primogénito, lIe-
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á ser alias .Y poderosos señores. 

i y de dónJe se tomaban esto, hombres que se 
á los hijos segundQs? De las úl tinlls familias de 

la ciudad, que , no teniendo medios de estab lecerse, <e 

creían muy fd ices en hallar trabajo en la habi tarion de 

Jos primeros gd'es. Si moria el seDar subalterno, dexaba 

igualmente .u casa á el primogénito, que la rep3rtia d"s­

pues ent re sus h¿rmanos segundos, arreglándose á l." le­

yes del gefe universal. Lo que se hacia en la primer.! 

habitarion · se repetia en las demas, y lo que h ~ mos di­

cho del p, imer señor d ebe entenderse de los domas se­
ñores del paí , .• Todos desde el orige') vivian ,lOb/emellte, 

y todos tenian un grande estado, que se aum entó su­
cesivamente por los desmontes. y miéntra, que las fa­

mí:ias sub,li ternas, ocupada> de la cultura y del cui­

dado de los ganados, se entregaban á los trabajos de 

manos, el g ·fe d< CJd .' habitacion, libre y selior de 

todo, excrcia por derecho la noble funcion de gobernar 
los hombres. 

19' Era raro entonces que las hijas fuesen admití­

das á la particion; ni tenia n neresid.d de ello, pues, 

como refiere M. de Montesquieu, en estos prim e ro~ tiem .. 

pos se acostumbraba á comprar la que se buscaba para 

esposa. Nadie ignora que entre los Francos, los Germa­
'lOS, los Borgoñones, y otros muchos pueblos nacientes, 

eran excluidas las mugeres de la tierra sálica, e~to es, 
como d,ice Greg ario Eccard, de la tierra en donde ha­

bia una .habitacion. Y no es de admirar, pues estas ha-

J 
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hitaciones e<tab.m llenas de siervos qu~ dchi ll1 <er coo­

ducidos á Ll guerra, y no si\.!ndo esta esp~'ci,,; d~ gobier­
no 'prorio de las lllugeres, era muy sábiv resc,"rvar las 

habitaciones exclusivamente para 105 hij 's V'Hones. In 
f1!!Jlierem nul/a pars lucreditntis transito Juseum ho,; aliquo 

,1Jodo era!. Qui cl1im tedes paternas "e'ipereflt, deb.ballt 

eti(1llJ ha!'.'?"!! ttnde enJ slIsterltarent. Servitiorum etiam 

militariul1t onus flon fiJíabus sed filiis incumbebll1lt. (Gn:~ 

gorio Eccard sobre la ley sálica, pdg. 107-) De ahí es 

que tod .l ti~rra en !a que habia un caserío, se llamaba 
la tierra sálica, la tierra de 1" casa del hOI,¡bre libl" , 
Ó del l1omlr. noble: V elldelico en su glosa. io d.Hne la 

tit![ ra sá !ica, la tierra que posée el hombre 1l0bít!, Ó el hom­

bre libre, porque en el orig~n, solo el gefe Je cada ha­

bitacion y sus hijos eran libres. Comúltese sobre estas no­
ciones á Lind .. ~mbrog, á TáCito , á HiIlC11JQ1"O, y á todos 

los au tores que han escrito sobre e,tos tiempos antigt:los, 

y se 1<5 hallará á todos perfectamente c')!lformes. 

e:>. Cada c,l s~ río, segun Duconge, contt:uid doc(~ me­
diJ.1S. El que poseía tres caseríos d ... bia ir en per)ona á 
1, guerra, y á sus propias expensas. El que tenia so lo 

e iS, se unia á el que no tenLl mas que uno. El que 

t( d:t uno , no hacia mas servicio que el que le corres­
r 'l:JLI por es~a parte, y ;:1(;1 en proporcion hJ.ciao su ser­

, -:cjo los demas poseedores. Elti!S tierras, ó feudos no­

blc'i\ , que erdoO de mayor extensioo en el origen y antes 

d< bs subdivi, iones , tomaron el titulo de ducádos, may­

'l"esádos , cOlldádos, & varollías, segun la dignidad de 

-
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los seilOres que las ocupaban. 
21. Q c.ando se dividieron las dos autoridades , los hi­

jos nobks destinados á el sacerdocio que tenia n luces y 
talentos, llegaban muchas veCeS á ser Obispos. Y como 

necesitaban de rentas considerables para formar subd iw;, 

. y provee r á los gastos inmensos del gobierno espid lual, 

el padre les daba igualmente en la particion, tierras> ha­
bitaciones, y hombres para trabajar. Vé aquí porq ue se 
hal/a algunas veces que en estos primeros tiempos eran 
obligados los obispos á s~lir á la guerra al frente de sus 

vasallos como los demds sf:'ñores, porque teniao tierras 

y h.lbitaciones como él/os. Quando Cár¡os Martél d i6 es­

tos bienes eclesiásticos á sus militares, baxo el título de 

beneficios, tuno necesiddd de ind~mnizar á los obi'P05 CaD 

diezmos, y despues CaD abadías, sin lo qual hubiera que. 

dado imposibilitado el alto clero de poder ll enar todas 

las funciones de ;u mini<terio. (Vid. Hericourt F I,,,,'Y <Sc.) 

Lo ciato es, que en el origen fueron los señort:'s , tanto 

eclesiá5ticos, cumo legos, los que poseían las mayores 

renta s , y debian lellerlas naturalmente por el primado de 

sus empleos , y por la anliguedad de su nacimiento. 

22, Que se nos manifieste ahora, qu</rido Ewílio, una 

sola do enas tierras, uno solo de estos grandes patrimo. 

nios que haya sido distribuido origi nariamente en las 

convenciane'. En la formacion primitiva de los pueblos, 

C0l110 en la de los gubiernos , caminamos con las prue .. 

bas en la mano: y todos los hechos, IOdas las historias, 

y IOdos los monumentoi del universo resuitan en nue.· 

• 
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tro f.vor. Que los partidlrios de las convenciones nos 

mani fie sten un hecho solo en favor suyo. ¡Dónde están 

estas asambleas on que se hizo distribucion de todo á 
los viej os, .Y á los hombres de grandes tnlentosl.. .. Que 

nuestros sonstas hayan imaginado esta fábula para des­

pojar á los grandes propietarios, es sin duda una exlr,­

ragéma bien mañosa; pero no puede concebirse como los 

nobles, y los grandes adoptaron este absurdo ; como le 

han creido; y por que fueron los primeros en acredi­

tarle, despues de haber sido sus víctimas; sin que haya 

para tilo, como dice Bossuet, ninguna pruebl, ni nin­

gun hecho en su favor; antes bien contra, todas 1 .. 

pruebas, contra todos los hechos, y contra el testimo­

nio del simple buen sentido. 

~3. Lo que es cierto, Emílio, que en el origen, como 

en nuestros dias, todos los bienes de este mundo tubie­

ron su principio en el trabajo, y no en las convencio­

nes; que nueltras padres, habiéndolos poseido en toda 
propiedad , en virtud de su trl bajo, los transmitieron al 

m orir en toda propiedad á sus sucesores, ó á sus com­

prarlores, que los poséen hoy ell toda propiedad por el 

d erecho de sus padres; y que mas de 500. años alltes 

de la posibilidad de las convenciones, tenian los primeros 

gcfes, y los primeros señores de cada país, tierras, do­

minios, .Y grandes posesiones, áe que eran dueños y dis­

pensadores en virtud del primado de su nacimiento. "La 

" filosofia ,dice M. de Bonnald vino con sus proyectos, la 

"filantropia con sus cálculos, la vanidad con sus ador-

• 
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"nos de beneficencia, y el bello espíritu con sus frases, 
"y se ha gritado contra la desigualdad, contra el dere­
"cho d~ primogenUura, y contra las substituciones, tras .. 

"tornando así la natma leza, porque con arreglo á ella 
"todo es desigual." Se pregunta con admiradon ¡por qué 
en el origen no parecieron en las asambleas primitivas 
SiDO obispos JI señonsL .. Porque por el órden de la na­
ruraleza, éllos solos vivian noblemente, éllos solos renian 
grandes propiedades, y se hallaban eo estado de pro­
veer á el soberano, de hombres , y caudales. 

24- E<te es realmente, no solo el origen de la nobleza, 
sino el de las tierras, de los feudos, los señoríos, los domi­

nios, y las grandes posesiones. Todo vieue de la palabra 

lenior, señor. Las casas antiguas, no solamente poblaron 
el país que habitamos, sino que le han desmontado, y 
cultivado. No solo las debemos la exi'tencia ,sino nuestras 
casas, nuestras ciudades, nuestros establecimientos, y nues­

tra patria. No solo han sido nobles por su gran pater­

nidad, sino por sus grandes dominios. Ni han sido solo 
el principio de todos los hombres, sino el de todos los 

bienes. ¡Y un sigla que ha sepultado en el olvido estas 
grandes verdades, podrá llamarse el siglo de las luceJ! 

25. Si soy noble, debo saber que puede el soberano, 
b .. o todas las formas posibles de gobierno, mandarme 
¡, cuidar mis tierras, y no darme parte alguna en su 

gobierno civil. Investido de /a autoridad JIIprema del 

fundador, es señor absoluto de su voluntad y de sus 
arreglos en la eleccion de las personas. Pero si es señor 

M 
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de sus arreglos, debe saber que no lo e5 de 105 de SUI 

predecesores: que si desde el origen be recibido yo, por 
derecho de mis mayores, dominios de mano d~ aquel 
mismo que le dió los suyos; que si he establecido en 
mis tierras vasallos con la carga de omenages y tributos 
IInual es ; Ó si be fundado en ellas Iglesias, ó estableci­
mi~ntos piadosos á mis propias expensas, debe saber que, 
ni puede despojarme de mi propiedad, ni alterar mis dis­
posiciones, sin dexa r de obrar contra sí ' mismo. 

26. D~be saber tambien que, sino es árbitro de los 
arreglos de sus predecesores, lo es mucho monos de los 
de la naturaleza; y que si por la disposicion sola de 
las generaciones tubo la nacion csencialmeóte un padre 
~l1iversal superior á los nobles, tubo inmediatamente, des. 
pues de él, padres primitivos, de los que han descen­
dido los patricios, naciJos para nundar y para ser pre­
feridos en los grandes empleos , quando no hay graves ra­
zones para excluirl os. En Roma, en Athe/Jas, y en ge­
neral en todos los pueblos sensatos, reservó desde luego 
la constitucion para los patríeios las primeras dignidades: 
y á los patricios mas distinguidos las adjudicó casi siem­
pre el pueblo quando se le dió la eleccion. Por corrom­
pida que ll , glle á estar la opinion, no puede dexar d. 
conocerse, que el autor de la naturaleza ha ¡hado tri 

la disti"cioll del 1Jacimiento una impresion invencible de 
respeto y de subordinacion que no puede borrarse jam3!. n 
y si los individuos de la nobleza no deben obtener los pd- g 
meros empleos sino en quanto hacen de su parte para mero- ti 
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cerlos por sus servicios y sus virtudes, debe tambien el 
lobera no ,regularmente hablando, elegir <nfre Su prime­
ra nobleza los que hayan de gobernar en gefe, tanto en 
lo espiritual, como en lo civil, porque los nobles solar 
pueden dar á conocer en los primeros rangos este carácter 
de grandor, de elevacion , y de digoidad, que es 10-

.eparable de los hombres de rrachllien/o. 
27. Tal fué, querido EmUio, el estado pnmulvo d~ 

los padres de los pueblos, y tales fueron sus semimien. 
t-os miéntras que no perdieron de vista el origen de su 
distincion; pero el sistéma lionvencional , despues de ha­
ber envilecido á el clero, debia extinguir hasta el sen­
timieuto de la ,iobleza en todos los corazooes. Asi lo ha 
hecho, como veré mas eo la sesion próxima. 

28 R ejlexlolles de E wílio. Querido Alfonso, 1 no pa­
rece que se asiste á la formacion primitiva de los pue­
blos quando se oye á Beaumene? Las hi storias, los mo­
numentos, los hechos, los autores, todo está en su fa­
vor. 1 Qué se cita en fauor de las eonumei01les? Nada 
absolutamente. Hombres, ganados, desmontes, trabajos, 
tierra., propiedades, todo viene origin~riame ote del fun­
dador de cada país, y este es el principio de todo. 
Lo! patricios, segun él, habiendo t rabajado los prime­
ros, tubieron tambien los primeros dominios, y las prime· 
ras habitaciones, que dexaron al morir á sus primogé­
nito" los que establecieron despues á sus hermanos se­
gundos sobre nuevos terrenos. V é aquí porque no se hallan 

en los pl'imeros tiempos sino señores eclesiásticos, y legos. 

, 
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que asistiesen á las asambleas generales, como que eran 
ellos solos los que podian contribuir con hombres y caudales. 

Est·, fué evidentemente el origen de las tierras, de 

les feudos, y de los grandes dominios que poseían nues­
tros padres en virtud de sus trabajos, mas de 500 año. 
antes de Ja posibilidad de las convenciones. Si las pro­
piedJdos de nue.tros padres existieron antes de Jas cOn­
venciones, deben ser evidentemente cuentos absurdos la. 

distribucio'/es convencionales. ¡Y cómo Jo het!'os creido, 
y Jo creemos aún! Espero la respuesta de tu sociedad. 
A Dios mi querido Alfonso Bc •. 

SEXTA CONVERSACION. 

DECADENCIA DE LA NOBLEZA. 

l.· Despues de haber restablecído los verdaderos prin­
cipio, de la nobleza, es del mayor interés, querido EmUio, 
el recorrer, aunque sea de p3S0 , las causas de su decaden­
cia, que hallarémos en los mismos principios falsos que 
han perdido todos los estados. Quando se me dice que' 
soy noble; que por el órden solo de la naturaleza soy' 
represemante natural del gefe dI! mi casa ; que su san~ 

gre corre por mis venas; que estoy obligado á hacerla 
renacer en mi persona; y que por la voluntad de mi. 
abuelos se me han devuelto en loda propiedad, su nom­
bre y sus dominios, que les pertenecian á ellos en toda 
;ropiedad por sus cuidados y trabajos; debo creer jus-

I 
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tamente, que desde el instante de mi nacimiento me ha­
llo colocado en el rango de los padres del pueblo por el 
autor mismo de la naturaleza, Dei ordiaaliolle, y que mi 
rango es inamisible. Debo igualmente creer, que desde 
el instante que parezco en el mundo, me manifiesta mi 
destino todo quanto me rodéa, y que las personas que 
me cuidan están encargadas de prepararme para el. La 
espada misma que llevo, me anuncia que he nacido para 

, defender la patria.- Qualquiera que sea el partido que too 
me, tendre siempre un nombre que sostener. Si elijo la 
milicia debere distinguirme por mis expediciones. Si sigo 
la carrera de la toga , deberé ser integro. Y aún quando 
no salga de 'mis propias tierras, debere ser el protector 
de mis vasallos, porque si soy su padre por mi naci­
miento, es preciso qu~ lo sea tambien por mis sentimientos_, 

2. Si soy noble en virtud de mi nacimiento, no de­
penderá mi nobleza de las intriga~, de las facciones, y 

de las revolucione<, y estará al abrigo de todos los acci· 
dentes, de todos los revé«s, y de tod.1S las adversi­
dades de la fortuna, porque mi título de patricio me 
seguirá á todas partes. Seré noble baxo de una choza, 
como sobre el trono; en la adversidad, como en los 
honores. Para probar mi nobleza no tengo necesidad de 
calcular mis rentas. Contaré el número de mis may0re9 
hasta el gefe primitivo de quien desciendo; y toda mi 
gloria estará en el bi,n que pueda mi f.lmilia haber hecho 
á la patria por SZt antiguedad. Quanto mas me remonte 
en esta antiguedad de mis mayores, seré mas noble, y 
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quanto mas noble sea, estaré mas obligado á distinguir­
m~ por la nobleza y la elevacíon de mis sent imientos. 

3. Si soy fiable en virtud de mi nacimiento , pareceré 
en ti mundo revestido de mi nobleza, como de un adorno 
brillante, que puede ser empañado con la menor man­
cha. Y quando se me dice que he nacido padre de el 

ptteblo, debo creer que se me dice, que debo tener bon­
dad, justicia, desinterés , valor, y grandor de al ma, y 
que debo sostener en todo el curso de mi vida, por una 
conducta irreprehensible, la dignidaJ de este título glo­
ti oso. Este debe ser realmente el sentimiento de mi no­
bleza, miéntras que los principios sean puros. Y debemos 
conven ir Emílio, que, generalmente hablanao, este ha 
sido el sentimiento de la nobleza de los pueblos antiguos, 
y aún el de la nuestra en los primeros tiempos. 

4. ;Á quien pertenecen todos los héroes de la anti­
guedad, lodos los grllndes hombres de la Grecia , y to­
dos e; tos célebres Romanos, que harán la admiracion 
de todos los siglos? Á el órden de los patricios. Sería 
preciso copiar toda la historia moderna, si quisiesemos 
citar .'!uí lodos los grandes reye<, tod os los grandes gene­
rJles, y todos los hombres ilustres que ha prod ucido la 
nobleza, 6 todas las acciones brillantes que la han ilus­
trado en todos los tiempos. Aún en el siglo último, ¡quien 
ignora, entre los infinitos hechos que merecen ser distin­
¡>:lIidos, el de los nobles Hung.ros, quando á solicitud de 
Maria Teresa, exclamaron unánimemente ti ra ndo de su 

espada; moriamur omne¡ pro rtg' noslro Maria Th.r.sia~ 

-
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Perezcamos todos por nue,tra reyna María Teresa. No 
había vida, dice M. de 111ontesquieu, sino en esta no­

bleza que se indignó, que lo olvidó todo por combatir, 
y que creyó que era gloria suya el perecer y perdonar. 
Hay un lote para cada profesion, aÍlade el mbmo autor 
(lib. '3. cap. 20). La gloria JI el honor son el de esta no. 
bleza, que ni vé ni conoce verdadero bien sino en t i 
honor JI la gloria. Miéntras que la nobleza estubo persua. 
dida que corria en sus venas la sangre de los padres de la 

patria, formaron su carácter distintivo el honor, el valor, 
y la dignidad. Lo mismo valia decir un hombre noble, 
que un hombre á quien es desconocida la baxéz. y la 
infámía. En d templo, en los exórcitos, y en los tribu­
nales, un noble era tan superior á el vulgo por su con. 
ducta) quanto él mismo creía serlo por su nacimiento. 

y vé aquí los grandes efectos que debian producir, y 
que produxeron realmente los principios miéntras que 
fueron puros. 

5 . Pero si en lugar de decirme que soy noble por 
extraecian, se lne quiere afirmar: tt 4ut: el nacimiento 
p no es un bieu; que la nobleza es una d¡~tincion qui­

"mérica; una qu.lidad moral que no dá superioridad 
"sobre Ivs otros sino en quanto se la (lu iere atribuir; 

" y en fin, que esta dignidad, asi como todos mis t¡!U­
"Jos, mis dominios, y nl is herencias, me hJn sido dadas 

"por convencion, y que puedo ser despoj.do de todo qUa/ro 

"do 110 CO/lVenga. Si despues de haberlo oido repetir por 
"todas las bocas, lo veo impreso en todas la s obras • 
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"y 10 leo coma un axioma indubitable, no solo en los 

"follétos de los novadóres, sino en la, obras estimadas, 

"en los tratados de los maestros m .. célebres, y los 

"mas alabados del derecho público; Si por úlrimo hallo 

u que todo el mundo, aún los mj¡rnos 'JObles, están per­

" suadidos íntimamente de esta apioian", debo creer deo;de 
entonces que no hay necesidad de decretar la extincion 

de la nobleza, pues que se halla ya destruida en los 

espíritus, con anticipacion á todos los decretos, por la 

fuerz a sola de la opio ion. 

6. Pues que no soy el padre del pueblo, no estaré 

obligado á protegerle. PLles que nada tengo de mis mayo· 
res, su nombre, su gloria, y su dignidad, nó podrán in· 
tc resarme ya. Pues que no soy noble en v irtud de mi 

nacimiento, no tend ré nobleza personal que sostener por 

la elevacion de mis sentimientos. Por efecto solo de la 

opi nion, me hallaré en el concepto del publico yen el 

mio, def(radado, degenerado, y sepultado baxo del vulgo, 

pue' que depel1do de él. D~sde que se con,id ~ra que mi 
nobleza es una distincion de cOllvencion , debo volver mig 
miras, si quiero sostenerme, ácia las distinciones que se 

ha convenido hacer valer. Y si tienen los votos dd dia 

l.. fortuna, el vicio, la impiedad, el latrocinio, y la co­

dicia, debo busca r med ios de exceder á los demas en todo 

esto ; debo aplicarme á seguir en el "precio de los hombres 

toda la versatilidad del espíritu público; y debo estimar 

lo que él estima, y despreciar todo lo que él desprecia. 

7. Vé aquí lo que debia resultar de los principios fal-
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sos, y lo que se ha efectuado puntualmente á nuestra 
vista. Á medida que ha caído en descrédito la distincioll 
de! nacimiento, se ha hecho mas brillante la de la flr­
luna. Habiendo llegado la plata á tener el lugar de to­
das las cosas en el aprecio de los hombres, todas lu 
pasiones se han inclinado ácia esta parte. Para procu­
rársela se han baxado á todos los ardídes del agiotage, 
y de la codicia. Solo se han estimado los talegos, la9 

mugeres, y las alianzas de la plata. Y no ha quedado 
mas que una nobleza mineral, que ha adquirido en su 
disolucion toda la mezcla y toda la mobilidad de lal 

monedas. 
8. Á medida que ha sido eAvilecida la religion, se 

-ha honrado la impiedad. Para mantenerse sobre el co­
mun de los hombres ha sido tambien preciso exceder 
á los demas en este nuevo género de distincion. Para 
hacerse una reputacion notable se ha hecho alarde pu­
blicamente del menosprecio de los debéres; se ha insul­

tado á la piedad de nuestros mayores; se han criticado 

.us fundaciones; y han sido codiciadas las riquezas del 

clero. 
9. Al paso que ha desaparecido el honor, ha ocupa­

do su plaza el falso honor. La espada que fué dada para 
defender, ha servido para atacar, para vengar injt;rias 
personales, para degollar á sus conciudadanos, para opri­
mir á los pueblos, y para hacer temblar á los súbditos 

6 íoferiores. Se ha prodigado el nombre de valor á el 
saquéo, y á el latrocinio. 

N 
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10. Por último, á medida que la v;"/ud ha sido de!­

preciada, se ha dado honor á la falsa sabidl/ría, y ha 

,iJo preciso para distinguirse del comun, excederse en 

este nuevo género d. gloria. Para obtener una plaza en­

tre los bellos espíritus , se ha procurado ponerse en la 

lista de los falsos sabios, que es lo mismo que decir, 

que hemos plocurado ponernos á la cabeza de todos lo! 

que corrian á el saquéo de nuestra< pose,iones; que le! 
hemos admitido á el trato de mas confian",,; que hemos 

adoptado sus sentimientos; y que hemos deborado sus 

escritos. Despues de haber amontonado sU! obras en nues­

tras bibliotecas, las hemos puesto en manos de nuestras 
mugere" de nuestros mayordJmos, y de nuestros lacayos, 
que las han pasado á las de los vasallos. ¡ Y que se lee" 

en estas producciones?. ... Que la nobleza es nada, que 
los sacerdotes son fanáticos, y JO! soberano! tiranos con­

vencional", de los qu~ podemos deshacernos guando no no, 
convengan mas. En comecueflcia se ha decretado la expul­

sion Je los sacerdotes, y la destruccion de los noble,. Los 

tronos, los altares, lo. palacios, y las chozas, todo, ha sido 

destruido. ¡Y por '1uien~ Por la opinioll! por esta opinion que 

tie mira como nada, y que lo que hace todo en el universo. 
1 l. El famoso Leibnitz decia ha mas de un siglo, 

u que las opiniones dañosas, insinuandose poco á poco 
"en el espiritu de los hombres del gran mundo que rí­
"gen á los otros, y introduciendose con maña en los 

"libros de moda, disponen todas las cosas á la revo­
.. lucion g eneral de que está amenazada la Europa .... Po-

~ 
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"drán preveoirse los males si DOS corregimos de ~sta en­
"fermedad epidémica de espíritu, cuyos efectos empie­

"zan á ser visibles: pero si vá en aumento, la providencia 

"reformará á los hombres por la revolucioll que debe 
v nacer de esta epidémia." Leibnit% nuevos ensayos sobre 

el espíritu humallo. Este grande genio que preveía tao de 

lejos la última revolucioo, teoia vista algo mas penetran­

te que la de los que vén sU! causas en los sucesos de 
1729. Las percibia ya en las obras de Bayle , y en 1 .. 
producciones dc nuestra falsa filosona, que empezaba á 
pervertir 1" opinion de su tiempo. 

12. ¡ Y qué revolucion deberá resu!tar de estas pro­

ducciones! La mas afrentosa que hubo jamas: una re­
volurion general que no perdonará á e<tado alguno. Si, 

como lo prevenia Leibnitz, llega á hacerse creer á el pue­

blo que todo ha side> arreglado en las convendonu, nada 
quedará exceptuado. El sacerdocio, la /lobleza, las aulo­
ridades, los soberanos, las leyes, las cOl1stilucjOIl/S, las 
cámaras nlta, y baxa, las posesiones, las donaciones, las 

dignidad .. , y las propiedades, todo será de los faccio­

lOS, y podrán cada dia pedir la destruecion de los que 
poseen. Desde el momento que se persuada :\ el público, 
que los que gobiernan son solo unos miserllbl" encarga­
dos, se tendrá pOI' dada la seó"l revoluciona ria, y des­
ele este instante llevarán á mal los facciosos que sus encar­

~ados afecten tanto grandor, y esto', llenos d~ terror, 
creerán que es preciso condescender COIl la voluntad de 

.us leño res. Para complacerles, desaparecerán pronto ell 

., 
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la nobleza, la espada, la compostuu, la dignidad, y 
toda especie de representacion. La opinion convencional, 
fiera con sus sucesos, gritará que todo esto no es bastante, 
y que es preciso que desaparezca toda distincion. Á su voz 
la corte dexará la etiqueta; los príncipes se vestirán de 
paisanos; los soberanos andarán sin aparato; los señores se 
presentarán sin ostentacion; las mugeres sin acompaña· 
mieQto; y la juventud sin decencia. Hombres y mug'­

res, nobles, y artesanos, todos serán iguales, y no tar­
dará en haber competencias sobre quien es menos noble. 
Señores entonces de todo los facciosos, y proclamando 
que no hay otra distincion que la de ¡os talentos, se 

harán adjudicar los tronos, las tierras, y lás dignidades, 
desplles de haber despojado á los antiguos poseedores. 

13. Estoy muy Irjos de querer confundir baxo del 
nombre genérico de nobleza á estas almas fuertes, que 
han sabido conservar en sus desgracias el sentimiento de 
su dignidad, con las que han caído en disolucion en me­
dio del naufragio. Tampoco pretendo atribuir á este cuer­
po augusto el principio de nuestras desgracias, ni la de­
prabacíon de los demas estados. La causa primera de la 
terrible revolucion qlle sufrimos no ha estado en el sa­

cerdocio, en la nobleza, en los soberanos, en las cortes, 
en los gabinetes, en los exércitos, ni aún en la corrup­

cion de los líltimos tiempos. Es verdad que se cae en 
el abismo quando se dá el último paso, pero á este úl­
timo paso precedieron otros muchos que nos conducían 
á el mismo fin, y la importancia estaba en no haber dado 
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los primeros pasos. Hay una cadena de causas que tiene su 
principio muy de lejos, y cuyo primer eslabon ha sido co· 
locado mucho mas antes que lo que se piensa. Toda revolu. 
cion empieza en el lugar mismo en que' principia á per­
vertirse la opinion , y ésta no puede variar completamen­
te sino en el instante en que se restablecen perfectamen­
te los principios. De aqul es que todos los órdenes de­
ben trabajar por el restablecimiento del espíritu pública. 

14. Lo que pretendo es, que la causa de los males 
afrentosos que sufrimos, existia ya en los tiempos de 
Leibnit%; que no habiéndonos corregido de esta tnfer­
",edad epidémica del tspíritu ,' debia producir los efecto! 
que sentimos; y que si no se corrige se extenderá, comO' 
previó el mismo Leibnit%, en toda la Europa, y en el 
universo, entero. En vano se intentará mitigar la causa, 
porque miéntras subsista debe producir infaliblemente 
IUS . efectos. Si no se la previene, arrastrará necesariamente 
lo! tronos, los altares, el sacerdocio, y la nobltza; las 
Iwtoridades, los txér'itos, lo! gabinete!, lo! patricios ,y 
Jos plebeyo!; JO! palacios, y la! chozas; los !oberano!, y 
Jos pastores en el abismo de las revoluciones; y lo! faccio­
SO! soJO! dominarán sobre las ruínas de todos los estados. 

15. Se oye quejarse en nuestros dias de que no hay 
ya nobleza, y que los grandes han perdido todo el sen· 
timiento de su grandor. i Pero cómo le han de conservar! 
Nuestros nobles no son hoy aquellos augustos patricios á 
"luienes no se llamaba entre los Romaoos á las asam­
bléas plíblicai h.sta que añadian á su nombre el de ¡lIS 

• 



--

foz §. VI. 

abuelos. Los nobles actuales, en la opinion convencio­
nal, son 1I110S pobres criados, unos miserables encargados 

~ quienes puede el primer faccioso despoj.lr de SL!' tie­
rras, y de sus empleos, pronunciando sobre ¿lIos estas 
formidables palabras; Salid de aqui; ya 110 1I0S cOllvel/ís. ' 

Segun este terrible decreto, el que se resiste es dogolla­
do: el que pide gracia es arrastrado por el lodo: el que 
quiere conservar 4na parte de su fortuna debe renun­

ciar toda morolidad, y pisar hasta los últimos .. ntimien­
tos dI! /lonor: y el que quiere tener empleos, debe ven­
der las plazas, las ciudadelas, y los exélcitos; debe ha­
cer traicion á sus soberanos, unirse á los fJcciosos, y 
Ilsociarse á sus latrocinios. Digo aún mas, qúc se les ase­
gura que eSlán obligados á hacerlo así, por esre princi­
pio ab,urdo, que los salteadores tienen en su favol' la 
tOlalid.ld de los votos, siendo asi que ni aún tienen Ja 
milésima parte, y que por el voto general son el horror, 
"i la exé:raci,,¡¡ general de los pueblos. 

RESUMEN. 

P oc lo que á mi hace, querido Emílio, .ostendré 
,ifmpre que si los reyes y la 'JObl,za han perdido el ,«1}­

',miento de Sil grQndor, es porque se Jes ha hecho perder 
ti de su origen, Es absolutamente falso que la nobleza 

sea por su esencia una qualidad de convencion, pues que 
tS una distincion ceal que viene del autor de la natuca-
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leza. Dti- ordinaticne. 

Sosteodré , porque lo he probado: l.' Que los gefes 
primitivos de cada pueblo y de cada tribu fueron esencial ­
mente nobles eo virtud de su alta paternid,rd, y del p.i­
mado de su nacimiento: Dei ordinntione. 

2.° Que los que hao descwdido iomedi;Hamenre de 
estos gd'l!~ primitivos, son de una sa ngre y de llna t:;{ .... 

traccion noble, y que la nob leza es eseoci.lmeme i'u­
misible en las primeras familias de cad a tribu miéotráj 
que cxisteo, por uo efecto solo del arreglo del aLltor de 
1 .. o.tu raleza: D ei ordinalione. 

3'° Q ue el soberano legítimo de cada país , hallando'e 
investido de la autoridad universal del funJader, y sieu· 
do el dispeosador de los derechos de la. familias extingui. 
das, tiene en sí mismo una plenitud ímnensa de nobkza, que 

puede cooferir á quien quiera, dando á los que ennoblece 
der.chos muy reales, que vieoen de Dios. Dei ordinationt. 

4-0 Que a;i como los gefes primitivos de cada paí" 
poseyeroo sus dominios en t oda propiedad mas de 500. 
año! antes de las convenciones, ¿tl virtud de sus tra­
bajos, y de sus primeros empleos; del mismo modo los 
nobles que los poséen hoy por hereocia, Ó pOI adc¡ui­
~icion, los poséen ~n t oda propiedad por derecho de su. 
padres; y que por eso t odas nuestras propiedades vie­
nen originariamente, no de Jas convenciones, sino de 
Dios mismo. D ei ordinationt. 

S." Q"e en todos los tiempos, en todos los países, y 
báxo todas las comtituciones, ha habido y habrá tlobles.lli-
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~05, 6 pobres, perseguidos, 6 triunfantes, conocidos, 
6 .desconocidos, empleados, 6 no empleados; es tan im­

posible que no haya en c:lda país nobles., patricios, 
hombres de la pdmera extraccion, y del primer naci­

miento, aunque no haya uno solo en las funcion .. del 

gobierno, como es imposible que no haya habido desde 

d origen á la cabeza de cada pueblo primeros nacidos, 
.Y pri"",.os gefes, pdmeros ramos, y primeros seniores, 
que fueron los primeros establecidos, y los que primero 

heredaron á el fundador; habiendo sido todo esto arre­

glado originariamente, no en las convenciones, sino por 

Dios mismo. Dei ordillatiolle. Mañana, añadió despidien­

dose de mí, hablarémos de los principios rélativos á este 

.rdw de los pueblos. 

Refl,xloTles de Emílio. Pasando, querido Alfonso, del 

a,istémd funebre de las convenciones á las operaciones 

lumin6!as de la naturaleza, parece que el universo sale 

nuevamente del caos. ¡Qué hermosura no se halla en esta 

(ormacion de los pueblos! ... Desde que sube uno á la fuen­
te d. las autoridades, y llega á tener en la mano la 

llave que abre los depósitos, vé baxar distintamente todos 
los rios, todos los arroyos, y hasta las mas pequeñas 

partes que se filtran. Descubre sucesivamente en cada 

nacion todas las divisiones, las subdivisiones, y las arti­

culaciones del arbol social: la cepa, el tronco, las ra­
mas gruesas, JI las .ltas pequeñas. Asi como Dios por la 
"'eocion tiene la plenitud de la autoridad sobre todo el 

~oiveno, del misma moda el padre univer¡al de cad .. 

~~~~~====~==~==~~~~----~ 
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pueblo tiene, aunque en segundo 6rden, por la genera. 
cion, la autoridad universal sobre sus descendientes. Y 

asi como los que reciben inmediatamente de Dios la pleni. 

tud de la autoridad sobre las almas tienen alguna cosa 

de sobrenatural y divilla, asi tambien los que en cada 

ciudad reciben inmediatamente del fundador una emana· 

cion de la sangre paterna, son mas nobles que los últimos 

padres de familia. Es pues evidente, querido Alfol1so, 

que en punto á nobleza, como en órden á IIl1toriiades, 

nacími!nto, y patemidades, se habian perdido todas las 

verdades; gracias á nuestra miserable filosofia. Salud 

y atHistlld &c. 

o 



11 

l\ 
~ 

. . 

106 

SEPTIMA CONVERSACION. 

PRINCIPIOS 

ó 

NOTAS EXPLIChTIVAS. 

P. • 1. DE LA ETIQUETA. 

Luego que llegó BUHmtnt tI dia siguiente me anunci6 en 
eStos términos lo CJue le quedaba alm por desenvolver sobre el 
segundo 6rden. Te he dicho, 'lutrido Emílio, que Ul10 de los me­
dios de que se han S( rvido los fdccioliios par.1 envilecer á loS'" 
grandes, ('ra la caída de l.l etiquetA, J de lit rtprtStllCaúOH. Co .. 
rneozarémos po r la primera. 

cr La etiqueta, dice M. D¡jclls historia modelna, es un ce­
" rCOlooi.;), escrito, ó rradicional, que regla los debéres exte­
" riores de Jos rangos y de las dignidades." Desde el origen 
estubo la noblezl esencialmente subordinada a el fundador, y 
los órdenes lo eSlubicron unos á otroS por institucion de la 
nJturalcza, puC's que fué el grado sucesivo del nacimiento y 
de 14 plltemid.ld lo 'lue formó nltur3lmer,ce la distincion de los 
rangos. El ceremonial que rrgla esta subordinacion es lo que 
se llama ttiqflua; y (Sta etiqueta es lo que constituye 1" CórU, 
<¡ue dex~rá de exfs !ir si falla la edqucra. Para que un soberano 
parezca exteriormente lo que eS en efecto ti padre ulJiwY5al de 
su pueblo, no basta que esté elevado sobre un trono j es ne­
cesario aút1 <¡ue este [fono tenga gradas, en las que, coloca­
do, todos los grandes con órden, puedan [orm ar báxo de él, 

-
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el tXptct1culo mas magní6co y rtspetuoso ~ los ojos del público. 

Recorre, Emilio, tod(l$ los países, y hallarás que reina 1.' 
etiqueta. en sus c6rces. En /., Chilla nadie puede parC'cer delame 
del trono, aunque no esté en él el soberano, sino haciendo tres 
genuAexíoncs, y tocando nueve veces la tierra con la frente. En 
:Afr;Ct' no se lulhrá un pequeño soberano n"'Sro que no se haga. 
conducir en sus viagt:s ~obre una camill<l rodeado de su princi­
pal nobleza. En [" A1ta~ri,¡4 no se verá un pC'luc.ño gefe de rribu 
salvage que 00 se haga rnczer en su hamaca af, ct .¡ndo Jos aires 
de un pe'lutiío señor. ~ando los conquistadMcs del lluevo 
mundo llegaron' M.éxico J al Pnú, segun refiere M. Rauert·soll, 
ks nobks no podian pn.stlltarse á el soberJno sino d ~:sc.,¡¡zos y 
llevando sus omenages llana la adoracion. ~ 0 6nde 1010:1100 est4 
tliqlltl,l ~ En la. narur~lf:za Gue subordinó á los pJdres, estable­
ciendo primero Al p.l.drt universal, despues sus hijos, los duques 
6 ros gefes de cad.l tlÍhu, JOI primeroI patr; l joI) los patricios 
infl:riores, y por último JOI pfe:veyos. Hé aqllí positivamente la 
bella subordinlcion con que oaci(ron Jos diversos 6 rJencs, y de 
este modo debe forn'lar5e cada córre si se quiere que esté Jrrc­
glada á el 6rdcn que prescribe Id naturaleza. (.0 El sobera:lo que 
investido de la autoridad del fund~dor, ts el superior en todos 
los' países. 2. 0 Los piÍrlt;ptf t1e l.rsAnglt, la nobleza sacerdotal. 
la alta nob l~ Z1, y la nobleza. inferior. Este es el órden naturJI 
de los pd(lrt'f y de las diveorsas alJlcrid2GCs. 

En ti empo de cárlo M.,¡gno se observ6 rigormamente estiC 
eriqfltta siempre que ttnia su cÓf!e. L() mismo se hizo ll1 

los tiempos de S. LII;J, en los de LUlS XIV., y en los de todos 
nuestros grandes reyes. El soberano ocup-aba su plaza, y los 
~rJnde5, colocad os cada uno en Sil lugar, for rnaban una cóete 
verd ldcramente re~pe(Uosa. La nobk z) entooct's aún no habia 
oh·id ado que ~jmdo l.l dutoríd,ld dnill ., la pTim{ra de todas, el 
sacerdoc io formaba narurJlmltue el primer órden del estado, 
s{¡n entre los pagános. y si se trataba de asamhleas generales, lu 
pOIJl¡J~(fS tenian d primer IlIgar: si de: beneficios y de !imoroas, 
los pCJnrifl Cfs presidian á estas di~lribudon~s: si de l.l cdUC.lciOll 



1I 

108 • P. l. DE LA NOBLEZA. 

dt los príncipes) se encargaba á 101 BOJ!'UlS, J Fmtlofles: y si 
ce la enseñanza pública, se daba su primera inspcccion á los 
pOIHIJicrs. Por toda~ partes ocup JnJo la religion hs primnas gra .. 
das del trono velaba atentamente á 105 facciosos, que no per­
donJ.n medio para des truirla. Per eso era s6lido el trono báxo de 
estos grandes monarcas, y la nobleza estaba respetada, dcfendi.j.1s 
las propiedades, pacíficO$ Jos pueblos) y se sofocaban cuidado­
samente los principios revolucionarios. Generalmente se cnía esta 
verdad unánimemeRte reconocid a en tod os los pueblos de la tierra, 
que siendo E "~ rrligio ll la conservadora de 1:15: costumbres, élh era 
o1.turalmente lit bltse de los impEriol, la protcctríz de todos 105 

6rdcnes, y la primera fundon que exerció ]a noblez a en los 
primeros tiempos. 

P.ua componer entonces la corte, y hacerse presentar en ella, 
fra sin duda 14 TlPblt::"/J una coodicion indispensable; pero Ji" TlO· 
~lf;;.:4 debia ",compan ar l.t rtligion: Y una perstlna sospechosa 
en su conducta hubiera sido descc hada necesariamente. Enton­
fes, geocrJJm€nte hablJndo, se 'Ida honr.tda la virtud, desprecia­
do el vi cio, bien oCUpJda5 las plazas , disti~gu jdo el soberano, 
rfSpctldos Jos príncipcs, bien acompanada s las plinresas, la cor­
te era mages tuOSI1, y l o~ r¡¡ngos estab:l.o perfectamente scnalados. 

PelO ql.lando 1.1 o¡-illiolJ (om'em iOtIAl llegó á destruir todas },u 

¡:;radas del tr0no, nivdando todos los órdenes, confundiendo 
l"dos los rangos, y trasform ando lod os los p.tdrts del paeblo en 
simples el/cargados, y elHregándolo feldo :í la discrecion de los 
f ,,((;OS/l S, fueron desconocidas las autondadls, y obscurecidas las 
distinciones j (".1)¿ La fú rlllet.q desapareció la corre, y ti s,btr,,­
no no 056 conserVdr ya su rango: los grandes perdIeron el suyo ; 
y desde entonces faltó la dcctocia) y La represcntacion en todas lal 
partes del lmpério. 

:Zar 
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P. o 
JI. DE LA REPRESENTAC10N. 

M¡éntras que los prlOClpJOs se conservan puro(, y está 
convencido d soberano C")ue por derecho dd fund2dor es ti gffc 
,de liS noble:.. .!, no se olvidan los grandes que son los padru del 
¡/leb!o, ni d pueblo pierde de vista que está natllrdlnemc subor­
din 2do á los grandes. Lit. eúquetA que mantiene (1 soberano en 
su corte, dá d tono ;Í todo el reyno, y consrrva la ~ubor­
dinacion en tCldos los estados. El sobt'rano entre los Chinos que 
se ha lla pcncuauo de esu grande idéa, que él eS el pAdre del 
pllfblo, sO'iticne su magestad'" á la cabeza de los grandes, y estos 
saben igualmente mantener su dignidad al frente de 105 plleblo~. 
Lo OlISlr o sucede donde C)mera que se mantiene bien la cottr, 
y se observa perfecumC'ntc la etiqúeta. 

Antes que se degradase tan ignominiosamente nuestro siglo, no 
se hallaría un pequeño g(Otil-hombre dd campo que quisiese 
presentarse en r úblico sin su e~pada, sin su plum .l ge, y sin 
las din incioncs parti( ulare~ de su órdw. Nunca se d( Xlban ver 
los nobles, aún en Ia.s provincias, sin su peyn ado peculiar, y 
sin sus vestidos es pacimos y distinguid(,s. Las ropas de sus mis­
mas rr.u~e rcs) aunque sólidas, eran de uoa longitud, de una. 
magnifi clOcia, y de una extension tal, que no era posible á 
las mllgfres dd comun usarlas igual~s en sus negocios y tra.bajos. 
Miéntfil S que iJ nobh za rué lo que dtbia ser, y miéntras que 
los soberanos se presentaron en público con su ilco01pañarnien­
to) los s<ñores con su comitiva, y las damas con sus adOlnos) de­
:drdose ver en las grandes ceremonias, y apancicndo Jos pri .. 
me ros en los teatros y en las sociedades, imponía respeto 1<1 
dignidad de su paso, la dtccncia de su presencia, y b urba­
nid ad de sus proced'r, s, El pueblo á .su vina, penetrado de 
vener:!cion) rec(lnocia JÍ JIU p"tlru, se gloriaba de tener ¡gua-
1c.s g( fes, y se honraba de obedecer sus ó;deIJes. La magestad 
de la corte, y el aparato de que se rodeaban los gr;¡,ndes, anun­
ciaba á 1 pueblo que "¡,,ia en la nobleza /In.I pA'mlid.d "al, 
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que debí a respetar, y recordaba perp etu3mente á Ja nobleza 
que poseí.) ur1:l verdadera distincion que debia honrar : y t.­
d o en éUa era noble, grave, y nlJgcstuoso. 

Comp:l rese esta antigua nobleza á la nobleza actu al, desde 
que han sido pervertidos los ,principios, y se ve rá q ' IC los pey­
nados , los vestidos, los modales, y todo en éllJ. es inferior á 
tI comuo. O bse rva conmigo, 'JI/nido F.111 ¡1i~, tn los hombres y 
mugcrrs de qualidad, est,\ aptirud ordinaria, e\ta fJ[JIilia ndad, 
y esta presencia popular y ligH3 con que s:liudan quando se 
pre~( ntan en las concurrencias .••••• ~ o,,,d, tIt ,í la Il o¿¡e,z",it? Ca ~ i 

tn {('do estc cuerpo altgusto no hay ya subsistencia, dignid ad, 
ni represent .:1 cion. El señor, y el pl ebe yo: el noble, y ti ::me­
sano: lJ virtud, y el vicio: la com edianta t y la dd(})a de qua­
l-i d,¡ J 1 t0do <s igu al, todo se equivoca) y en todo se hall,m 
las mismas costu mbres y los mismos adúrno~ ..... 2De dónde pro· 
cede eSta d lgradacion? Del olvido de: su origen ... Un noble sa­
bú,¡ SOStener ~ u rango si creyese que es ti p" ti re de los pueblos. 

P. UI. L1BERTAD FALSA. 

J:J o dexará de decÍrsenos, añadió Be4umcnr , qu e desde que 
nos hemos descargado de eSte valla ceremoniJI somos fflUdJO 

'}J," lIbres .••••• Q.l;¡ndo no hubiera probado 10 contrario en los 
principios sobre d sacerdocio, me dixa t debiamos haber apren· 
dido ya por una funesta experiencia, que la libercad de seguir 
nuestraS inr;linaciones es UtU liúertlf¡l fals.!, y 'fue es irnpo lible 
obrar bien Sill domarse uno á ~ í mismo, y de consigtli t:n tc sin 
sugcr¡¡rst y snmercrse á los dcbéres. 2 ~lál es el destino dI! los 
:u tesanos, y del' hombre del pueblo en g~neraH El tr.rb.ljo de 
"1 .'1'101. 2 ~á ! es d de nobleza? El de tn lrnrlM, J velolr. Pero 
nCl es posible: mandar sin conside:racion, h:lcerse consiuerar sin 
¡eprcsc:ntacion, ni representar sin hxar la atcncion. 

- -

, 
¡ 
• 



P. lII. DE LA NOBLEZA. 1 1 1 

Sino e5 necesRri .. 14 TtpTtle1J /,(ci on en 10.5 prime ros ran gos 2pard 
que eran esus VEst iduras pomposas que Dios mi~mo oHhnó que 
usase su pontífice; ( S[O$ ornatos de lienzo fino que m:l.Ilóó usar 
~ sus sacerdotes j eSt:Js ropas brillantes que lIevd Uíl. n los cónsu­
les (OHe los Roman()~; eS(as fa ~ ces que anunciaban ~ los dicfa­
dorls, y eStas st naks de disttncion para los g' (1.,5) . ún ent re 
los salv3ge ~? Es sin duda f1n.J SlIgtlioB para los gr.lndes , pero no 
está en Su arbitrio el poderse desembarazar de élla, porque no 
son dueños de ponerse en e~tado de 1.0 llenar sus d t: Lércs. Qpe 
un I noble sea bueno y compasivo, que desde ti logar en que le 
colocó la naturalu.l al<l rguc ona ruano benétlca ~ Stl~ inferiores 
paf:l distrib uirles grJcias, nada mas análogo á su tÍtulo de pAdrl; 
pero ~i ¿exa su rango, y se pone al nivd de aqudlos C]tle de­
bf:n obedecerle, se halbrá en la impmencil de pod er ~ u b ir Ú 
baxar á prop6sj eo. Su pOI, ~lar;dl1d llevará coo$igo la folmiliaridJd, 
y esta producirá el meno~pr('cío. 

Elr.- 1U;W¡' sl/galolJ e5 nec~saria en los gr.mdcs, no solo p.a.ra 
atrarrles la cOll side rac ion, sino pATd ,olutrvar l/U , ostumbres~ En 
un órdeo que no se halla contenido como el pueblo por trabajos 
p enosos, h o:éncion de lodo ceremonial, debia producir un 
fxtraiío desenfreno eo la cond ucta. Los facciosos Jo deseab an 
ilsi, y los efectos hllo excedido todos sus voto; , porqut lJ­
galanluÍd en las casas ricas llegó á pasar por buen tono , la iro­
pied aJ por fF<lOquéz3, y los enlaces e~canda !6sos sirvi~ron de 
título para participar d e lú~ filvore:s, y p:lr3 obtlnl..r gr~cias~ 
Admiraría ~ Jos siglos mas cscandaiósu~ lo que p.1sa en e~tas so-­
ciedades donde se reune la n0bleza llisrrílz <l da, y sin acompa­
rllmiento. No mancharérnos n\JeHr~s conversaciones C€ln iguales 
horrores) contentándonos con hablar de las exteriorid ades que 
todo el mundo SJbf') y será bastante. Mugeres casi dcsnud¡s~ 
adornos ridículos, modas indecentes) tomadas de lo q ue hay 
mas comun y mas vil. H ombres y muge res de qualid.td hoo.· 
r~ndose de Ilevu Ja lihrea de Jos revolucionarios, y afecundo 
parec~rse por gusto á los miltadores de sus padres; á t:su clase 
odiosa que se bafia en sangre, y que ,e arrastra en tl [.¡ngo 
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del vicio, de 10 corrupcion, y del libertin.ge.; .. ; Y qué debe 
haber de comun) Emílio, "Itre los "oblts, y unos sé res un gene­
ralmenre Jt:testados? 2No debía ser bastante d que estos últimos 
adoptJsen una costumbre para que la aborreciese l~ 1l0bi(;!:,Ii~ ¿No 
queda manchado todo 10 que é!los tocan, y deshonrAdo quanto 
élln5 adopt3[l~ El que no se av.crgüenza de parccérseles en las 
cos~s arbitrc(ias 200 se cubre de oprobio~ La c.aída del ceremo­
nial debía producir necesariameotc: este (fecto pn.' lJ lIoblez.,~: 
ninguna consideracian de parte de los dem;¡s, y ningun co~e­

dimiento en su propia conductJ. t Pero los pAdres liel pueblo) E,,,ftio, 
son libres, para dejar de tener digllldAd J ,jrcunspeHjo'j~ 2 NOI es 
evid ente que la primera caUS! de tod o (stO ha sido el 9lrulo de 
su 0 1 igw~ 

P. IV. FALSA NATURALEZA. 

Se aííddir~ que el 1uJmbrt de 14 nilturale ... a no conocía este 
vano ceremonial} porcJue és ta es Si(Olpre la gran pAlabra de los 
fdcciosos. 

Si qlii siése mos degradar, querido Emíiia, tlUlstra5 cooyers3-
ciones riJiculizando :í los contrarios, podíamos preguntules zsi 
ti l1ombu: de la n~tllrlCl (;;;,. a tenia cubierta la frente de cabellos 
COmo hs bestias; el cuello al nivél de l.1 barba; y con!ttituído 
€l cuerpo como le arreglamos hoy en nuestroS mas absurdos~ 

Pero en converslciones sé rias deben preferirse los principios só­
lidos á las frivolidades j y harémos ver á 105 que hablan con­
tinuamEnte de la naffll'4lez..a sin conocerla, qbe el hombre por la 
naturaleZt es .m ser Jnool dirigido por leyes, y somf:tido esen­
cialmente ti las at4lorid.1dcs; y (O fin que es U11 A1Ji;Jllfl l¡¡dQ}¡iIl. 

Por eso sostenetTlOS que tI ,ucrpo no es l.t lJatur.:tI,.t..J, sino una 
parte de élla, la mas despreciable y OpUCsrtl á IJ ley natural .. 
por sus inclinaciones y movimientos. 

Si se aballdonan los cuerpos • lo que éllQ' ~Oll por su natu· 
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foGlC'u t quedará incuh! la tierra j no negarán ~ tener tronco fos 
arboles; los hombres carecHán de casas; el mundo presentará 
el teatro del horror; y $erém05 mil veces mas dignos de (om­
pasioo que las bestias, á quienes la 1)Jturaleza cuidó de vtstir. 
Qsalquiera individuo que abandonase Su cuerpo á lo que él es, 
se haria sucio, descuidado, miset able, barbaro, asqueroso; y 
si \legase á seguir sus indinaciolles, se haria brutál, desenfre­
nado, injusto, impuJ.ico, cruel, auóz, sanguinario, y mil ve· 
ces mas fer6z que los tigrC's, y los osm, que tienen por lo me­
nos un instinto que pone límires á su ferocidad, quando lo~ hom­
bres abuuo del r:Jciocinio para consumar 105 crime:nes. ~ Y no e!l 
IS(II 1l4turaltz.,a fAll.i ).¡ que ha producido todos 105 hntrore!a de 
nuestras revoluciones, y la que nos ha conducido ~ el eStadO 

en que nos hallamm~ 

2 º-ué (11M ts pites l~ "frurAlt~4 ~ Es rl cuerpo dirigido por 
l.t r"z..Oll, y la razon moderada por 1 ... Ity. Pero la razon ilustrada 
por la ley nos grita, que l ~jos de deber quedar los cuerpos tales 
como son ~ hJO sido todos hechos en general para st r el objeto 
perpetuo de nuestra :nencion, de nuesITos trabajos, y de nues­
tra vigilancia; que el autor de la nawraleza nos los dió p3r3 

formarlos, arreglarlos, domarlos, combatirlos, contrariarlos, y 
regl:nlgs; y que el dd hombre principalmente debe ser somerido 
con el mayor cuidado á todas las leyes de la religion, dd pudor, 
de la honcstidód, y de la decencia. 

Sé muy bien que en las modas, como en todo, hay una 
cierta latitud que la razon permite correr; pero {n esto, como 
e.o lo demas, toca á la raZon reglar, prescribir, y orden sr lo que 
conviene, y excluir 10 que nO conviene. Si el autor de la natu­
oleza nos dió manos, que no concedió á los demas animales, 
l.l ra~on nes dice que son para fJbricar lienzos, para hacernos 
vestidos, para construir casas, para ponernos á el abrigo de las 
injurias del tiempo t y para procurarnos una infinidad de co­
modidades que no tienen ni pueden tener los dernas animale5~ 
por eso, quando parece que nos desprecia la naturaltza J nos 
hace muy superiores á éllos _ Si el cuerpo debe estar vestido, 

l' 
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l., rdxon nos dice que la. frente debe estar descubierta, porque 
es el asiento de la mag, ,,,d. y el esPljO dd ' pudor: ultima­
mente que si una moda es indecente dtbe rcnunciarse: y que 
si un USQ es inmodesto, se debe abandonar, por c6modo que 
pueda pJCcccr. Hé aquí Jo que nos prescribe l., rd.z.on. Pero 
advierte lmílio, que esta raZon tiene SIIS le)'es, que la hao sido 
jmpuestas por el autOr de la natunlcta, y que las dtbe estu­
diar para no llegar :í hacrrsc esclava dd cuerpo. Leyes siempre 
penosas, pues que nos han sido dadas p ,n3 merecer recompen­
sas en cada una de nuestraS acciones. Para seguirlas debe la ra­
zon saber domar, subyugar, y someter el cuerpo á una sugecion 
indispensable, porque si aAoxa la brida, el cuerpo b arrastrará 
~ todos los extravíos de la fAlsa libertAd. de l .l faJ¡:t nMuraliz....!, 
de l¿ ;ud"tmia, del f.llso -Plfhr, J del f¡tIlo pUllto de bonor, que 
son OtroS taAtOS exCC!i05 que degradan la nobleza, y deben' 
parecer siempre indignos de los pAdres de los putbles. 

P. 1/. FALSO 1/ A LaR. 

EL f ... dad" de cad. ciud.d. despucs de haber hecho las 
particiones, di6 á 111 noble;;:,¡t la facultad de llevar la espada, para 
defender L4 p.uria contra los gue osasen turbada en sus legíti­
ma, posE,iones. Y como en aquellos primitivos tiempos comba .. 
tia cada padre para sus hijos, debe presumirse que sería vale­
rosa aqlltll.l primcr.t noble~",. 

Hay, Emílio, guerras justas que tienen por objeto la de­
fensa, y guerras injusus, cuyo objeto solo es la. jnYa~ion: Con­
quistas injustas que se h~cen invadiendo, V JUStaS que se hacen 
defendiendo, porque el que invade injust~menre mis posesiones 
debe perder las suy,;¡s. Es pues tUJ ¡dso \'idor el que se propone 
debastar, y verdadero el que se propone la defensa: U~ verdddtrQ 
ponto de h."or el que se dirige á proteger. y ¡.Iso ti que se di-
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rige:í destruir. No es la audaci;¡ fa que rocstituye ,/ v.l[or, sino 
el buen ó mal uso que ~e hace de éIla: ni es el número de Jos 
exércitos, sino d fin para que se dc5tinan. Si fuese para hacer 
bien, será IWA virtud: si para hacer mal, será un ri, ;0. En 0e­
neral todo acto que se dirige á invadir, á saque.1r, á' dtbast~rJ 
y por conscqücncia 's.HiAt ¡JS pasionts, es una baxeza, una de. 
bilidad, una infárnia reprobada por el derecho natural, un crÍ­
meo, y un atcntado que mereCe ser condenado, y contra el que 
deben armarse todas las naciones, sino basra~e una para castigarle. 

Segun esto, queridQ Emítio, ¡que, de ¡déas falsas no hemos 
concebido sobre el valor, sobre l,t gloriJ, J sobre el punto de bonor1 
¡Qge, de pretendidos gr.mdes hombres, y que, de guerreros 
célebres no deberemos: borrar de la Jista de los héroes! ¡Que! 
exclamarán 105 publicistas sensatos sin excepcion: j que! eSllS al­
mas débiles, escla.vas de su ambician; eStos corazones serviles 
que no tienen fuerza para poner un freno á sus deseos; estos la~ 

drones famosos que respiran solo la debastacion, que incendian 
las ciuda.des, que asol.m los campos, que se divierten en medie¡ 
de las ruínas, y que no cuentan las vi~a5 de los hombres por 
maS que la de una vil beitia; estos m6nstruos furiosos) tanto 
mas terribles, qUJntp SOR mas fuenes; estos tígres irritados con 
la sangre y la carnicería; que caminan sobre montones Je cadá .. 
veres á la gloria de destruirlo y exterminarlo todo ~ se les ha 
de llamar valientes, y se les ha de prodigar el título de '}érots~ 
Pero en este caso ¿c6mo Jlamarémos á los HércuLes, y á los bien­
hechores del género humano q¡,¡e tomaron las armaS para pur­
gar la tierra de estos m6nstruos deoastadores? 

i Dicen que IMn Cflnstguido gr.andti victori.1s, o'rtnido granda 
SUCISOS, J que poséen ptrfect¡tmtnte el arte de l,~ guerr.1 l ...... Sea 
quanto é1Jos quieran, Emilio j pero no serán gr.tlldn hombrts, sino 
cons~gran sus talentos al bien: si los empleasen en ti mal, no 
pueden ser ma~ que unos gransts-Ia¿ro'Jts. i Desgraciado ti siglo 
que produce iguales hombres! y desdichadas las generaciones 
que ven nacer semejantes hérots! .... Su gloria es la de Jos Leo­
pardos; su fuorza la d. los urocánes, y de las tcmpcSladcs; '1\ 

I , 
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vi¡tud la de los incendiarios; su habilidad la de los asesinos 
que cuentan el número de sus expediciones por sus muertes y 
sus robos. i Gran Dios! Si el mundo se ha convenido en dar 
el titulo de hombres valerosos á los que le arruinan: si el c'¡· 
11lW ocupa en la opioion pública la plaza de la virtud, y 14 11;r .. 

tl/d la del crimelJ l dónde podrémm h31lar hoy los principios y 
las nociones? Si dcspues de haber poblado yo un país por mis 
descendientes, vierto animosJmcnte mi sangre para dtf.nrlerJe, 
sefé 1m IJonzbrt 17d.ler010, y mereceré ,este título glorioso por mi!i 
acciones. Si no lo hiciese asi, seré UII 'Jomb re débil, porque por mi 
pusilar.imidad abandono á la muerte aquellos mismos á quienes 
estoy obligado ~ defender. vI ~qfl; el (liSO de l" dtJulSA Itgírimt. 

; Pero ac¡uél que arrastrado de su 3ftlbicion debasta las ciudades 
que yo lIé construído) las yinas c¡ue yo bé plalltddo, los cam­
pos que yo hé cultivado, y c¡ue recoge el fruto de mis tea-­
bajos para escusarse hacerlos iguales él~ C)ue se complace en ver 
correr las Ugrimos, en bañarse en sangre, y en llevar el duelo 
y la desolacion á la casa de sus vecinos, por audaz que sea, 
no será un hombre: "alero~o, sino un m6nstruo. Fixa 3C)uí la 
1({!1cion, Emilio: el valor es una virtud J y ésta supone siem­
pre ti l'tn¡;m;tnlo de l' mismo. El que s:3be €sforzarse pua :3d­
quirir bienes y defmdcrJos, es tm /Jombre v .. leuso, porC)ue do­
ma sus inclinaciones. El que saquéa ]05 bienes de otro, es fU' 
,obArdt, porC)ue sigue sus inclinaciones; y la cobardía no con­
viene á los p(ldus de 101 putblos. 

P. n. FALSO PUNTO DE HONOR. 

S i este falso valor, que lIev1 la desolacion á los pa(ses u .. 
trangcros, es 11n' "bardíd, ~ qué dirémos del que nos conJue:e 
í degollar á nuestros propios conciudadanos ¡ ¡Que bubiera di-
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cha el funda.dor de cada ciudad, qtt(rid, Emílio, si d~spues de 
haber fnlregado la espada á SU5 nobles les hubiese vme ser­
virse de élla para matarse los unos á los otros ~ (f j Que! hu­
" bien exclamado viendo cornttu á su vista este atentado ¡yo 
"os he dado la espada para defender 'flustr.' pJ!r;¡, y VQS­

"otros pasais su pecho con élla ; para salvar mi familia) y 
" vosotros la extcrminais; para proteger á vueHros hC(foJnoS, 
" y vosotros los degollais! Procedeis con inteligencia de mis 
" enemigos y los vueStrOS, y servís decididamente su causa, 
" ayudándoles á disminuir mis tXérciws, y á extnmioar mis com­
"batientes. Os constituís mis contrarios, )' haccis de ello un 
" pl/tUO de IJonor; pero á mis ojos es la mas baxa de todas las 
"infámias, y el mas culpable de todos los crímenes." 

Este hubiera ~ido el lenguage del fundador ind ignado si 
hubiese visto en el origen bar;ru tn duelo en su prf:scncia, oÍ 
dos de sus d escmdicn tes. Dl!spues de haber arrancado la espada 
al que abusó de éHa, le hubiera degradado de la nobleza en­
tregándole al suplicio mas infame) como rebelde á su soberano, 
como el azote de sus hermanos, y como enemigo declarado dI 
Sil p.uri.t. l MLlJ6 de naruraleza este crímcn despues que se au­
mentó Ja poblJcion~ Y si fué infame en tiempo l/ti p.ldre Im;-

, versAl -2 porqué se ha hecho un punto d, honor en el del sobe­
ralla que le representa ~ 

i Esle f.llso punto de honor no sacrifica tantas víctim:l.s! ...... 
2 Pero quién podrá c;¡ lcular las divisiones <¡ue promueve, 1.1s 

- venganz as que irfhm.l) las rt'prtsalÍas que ctC'rniza, y las guc:­
nas sangrientas que mantiene entre lo¡ diferentes cu(' rpos~ Se 
ha vi,to muchas vcces que por quexas antiguas se hall matado b¡ .. 
taBones enterOS esperando que sus sucesores les vcnga,ian. 

i Es,e ¡ .dso plmeo de II0llor cae solo sobre los cübardes ! •....• 
~ Prro C]uim podrá contar Jos súbditos benemériws que ha in .. 
mol 'do~ 2~¡én podrá curar jamas las llagas incurables que ha 
hecho á la parria L •.•• Soldados valientes cubiertos de heridH, 
y oficiales distinguidos por sus servicios, h,w caído báxo la 
mano brutal de un furiolo, habiéndose ViSIO obligados á tntre-

I 
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garse J sU brutAlid;td, porque siAo lo hacian temían ser orroja­
dos de sus cuerpos. 2 y por q uién ~ Por [4 noblcz"'4 m;{ilar, que 
üene las armas para castigar los asesinatos. 

¡ Elle f~lso punto de bOllor no irrita la razon, ni destruye 
Jos cimientos del 6rden social ! ...... 2 Pero desde quando es per­
mitido matar á un conciud~dano P" AUloriddd privJd.l, sin que; 
preceda juicio ni sentencia ~ Declarada la guerra por el soberano. 
queda pronunciado el decreto de ml/trte Contra Jos tnemigos, y 
todos pueden acometerles con la espada en la manO. ~alquiera 
que lo haga será un hombre v.illeroso, porque marcha ¡ la se­
ñll de 1: ,cIHorid.1d. l Pero ha sido condenado aquél á quicn pro­
"otamos á duelo ~ 2 Nos ha constituíJo la ley cxecutores del de­
creta oc muerte contra élt ••.• Si no hay juicio 1 suá rm asesi­
flato á s.tllgre Ir;.L, y por consiguiente el mas escandaloso de 
todos los asesinatos. De este modo se ennega la vicia de les 
hombres á la arbitrarif'dad, y se atropellan todas las leyes de 
b natura)(zJ.) de la cazan, y del 6rdeo social en el punto mas: 
importJnte. l y por quién~ Por l4 'lob1t:z:'A milittir: por aquellos: 
mismos que llevan las armas para defender á los hombres. 

Se dice tjue el "oIJor ts lo mas ~prt,jable de 'a "jd4 ...... Es 
muy ci.erto; .pero esto quiere decir solo, que vale mas morir, 
que fa.ltar á 111 Auror;ddd legítinJll t y desobecer sus leyes. E.l ho­
,¡or, dicen oportunamente nueStros Encyelopedistas (.ert. honor) 
tS J.I ut;m,uion que f1JCft ' Wtos por ,,, l'irrud. Si se dá á ti <f'CrÍmen 
Jtt t'stinudoll que se debe J la virtud, harémo5 una conjuracion 
contra tl 110nor. El que acomete á los enemigos se cubre de glo­
ria, porque la ley le ordena, que dé su vida por J.t p.ltri¡t; pero 
el que se bate ,n duelo se cubre d. oprobio, ~orque la ley 
le prohibe dar h muerte á otro por una injuria. 

,,-,- I 



P. PII. REMEDIO CONTRA ESTE FALSO PUN TO 

DE HONOR. 

S e re piren las qu~;1S de que no es posible remediar tste 
falsa plll1l0 de hOllor .... ... Yo sé que "11 el ,asEigo se corregiria 
este n{mcn, tan indefectiblemente corno todos los demas. Anuo­
ciese solemnemente que el que llegue á buirse en duelo será 
exccutado (omo 'JOmjúd~ sot,re el cadalso, si se le aprende vivot 
y que si hubiese muerto será colgado ignominiosamente en J¡ 

horca. Despues de esta publicacion no se use de indulgencia 
con ningon contraventor. Esto mismo hubiera hecho en el ori­
gen el ¡IIndldor de la ciudad, si hubiera visto á sus dcscendien­
U!s matarse unos :í otros. l Y no deberí hacer Jo mismo ahora 
ti sobera"o acruaB Imp6ngasc una pena infamatoria J tste fAlso 
Plinto de 110nor, y pronto vendrá á ser lo que es realmente, por 
su csencia y por su naturaleza, fI1J¡S cobard{;, J una infámi". En 
efecto, diga lo que quiera la preocupacion, el que provoca á 
duelo es lIn cobarde; cob.trde, porque no sabe dornarse á s, 
mismo; !o"arde, porque se entrega baxamente á su cólera, á su 
ira, y á su Yenganza, y se dexa dominar por sus pasiones 
hasta el punto de sacrificar la vjda de sus semejantes á su pro­
pio resentimiento. HI aq!!i lu que es lA cobardi.t; y ésta, Como 
todas las acciones viciosas, solo puede ser contrabalanccda por 
1"1 CAstigos. 

Para que el remedio sea efidz, debe imponerse necesaria­
mente e:1 castigo solo á el culpabJe, porque si se castiga al mis­
mo tiempo á el que: provoca á dudo, y á el que le reusa; si 
se favorece la evasion del que transjge J;:t lq, Y se arroja de 
su cuerpo á ti que la obedece; y si se aplaude el crimen, y se 
deshonra 1. ¡ti. \';rtud, no se hará otra cosa que burlarse cruel· 
mente de la justicia, de la probidad, de las ley.s. y de los 
propios juramentos. 

I 
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~ Ql\é es lo que pierde toda! tU' cosa~~ L~ fflolicit t1e I~ 
Alltoridt,d. Si el soberano fuese firme, su mim14 jirmt.::.¡1 'icrviria 
de respuesta para todo. (C' Si re agrada perecer ignominiosamente 
"subre el cadaho, padria decirse á el agresor, :í mí no. V é 
"á buscar <ll soberano: trácme el permiso de dc~ollarte, y (O­

"lonceS obedeceré 5US órd(:nes." Vé aquí la rntjor rc ~puesta . 
Adcmas, si el soberano fuese firme, pcnisciendo la no­

bleza militar en sus preocupaciones, se manifestaría abicrt<1l1Jcnte 
rebelde á l.t le], enemiga declarada de la subordinacían) en 
iosllrreccion coorra su gefc, y favorable al homicidio, y á la 
ruína de la Pltria. Y si á pesar de la hrmtza ohligatoria de 
los sobcranolo ocurriese alguna transgresion, se verificaría á lo 
menos 'lue por esta misma firmeza quedab.Jn castigados los crí­
menes, vt"ngJdéis las leyes, sostenida la inocencia, y que de­
xaba de e:\lltir fl escándalo del crímen tan aplaudido. 

Por este medio, añadió Bel/n/é,u) habiéndose colocado la 
creaciC'n de la. nobleza en l.H ,onl'tnciottts, y borr3do hasta los 
'Yest íglOs de SIl origen pat(rno, la dieron los facciosos idéas f,¡lsdS 
de su durillo, de su d;.gnid.l.d, de 14 ilbert.zd, de 1.1. "altlraltLA, 
.el ",alor, J el,fI punto de lJon~r, y se llegó 3 desconocer lo que de­
bia ser, porque se la hizo olvidu enteramtnte lo que es. 

P. l/IlI. CONCLUSION. 

Vuelve á tomar, noble:;" augusta, el sentimiento de tu gran­
dor. Has sido engañada cruelmente lobre ttl origtn N~ IJIS ,JI'!­

Cldo tri I.t.s (O'I\'t1l~j01Jes. ExtstÍas mas de 500. ;:¡iíos antes que 
pudie5e haberlas. La sangre de los gefes de la ciudad es la que 
corre en tuS venas. Representas á los p tdru dtl putblo. ESIOS 

son tus derechos. Los debéres se manifiestan por sí mismos; 
pues sabes que {Os padrtJ ~on bucnos, JUStOS, animosas, gra­
ves, decentcs, y zelosos de su dignidad; que saben hacerse 
respetar t y respetarse á sí mismos J y que dan siempre el exem-

---
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plo de la providad, de h reli~ion, y de las costumbres. 
Has sido enbailada igualmente soure el erigtn de IUS do .. 

minio" No vi .. n~n al las Hmremio1/o. Tus padres Jos tenian mas: 
de 500. anoi anteS. Y asi como éllos los postían tlJ tod¡! pro .. 
pitd~d por sus trabajos, dd mismu modo los posées tu etJ todlC 
prnpúdlfd por el derecho de tuS padres ••.• Hé aquí tuS derechos. 
zY los dtber('~~ No puedes ignorar que los p4dru son humanos, 
g€l1erosos, y benéficos, y que emplean Sus bienes en aliviar la 
miseria, en estimular á el trabajo, y en promover las virtudes. 

Eres superior á los pueblos por tu nacimiento, pero l[epen­

dis de los soutr.:tnos. Les padres (iel pl/tblo) qualqlliera que sea 
su grado, descienden todos del padre utJil'ersAl. Yen toda consti­
tuc!on, sea simple, ó compuesta, $e halla investido el sobera­
no de estlt p¡(temitllfd ImiVtrs~J. Todos los grandes, sin cxcepcion, 
están subordinHlos naturalmmte á Sus leyes. 

Si todos loJS grandes se hallasfn bien penetrados se esta ver" 
díld importante , á saber, q1/e tilos SOIJ los p¡(!ires de los pueblo!, 
tendriao presente lO qualquier estado á que fuesen llamad05", 
que tl tXfmple de los grandts ) es la regla de los inferiores. El 
spbtrlmo mismo no l'lvidaría, que el extmplo del gtfe, el) la re­
gla de lo! grandes, y que investido de ld. atttorid;.d suprema del 
futld.ldor, y colocado á la cabeza de la ciudad parJ mantente 
á cada uno en su lugar , puede, por $nla Sll influlpcia, puder, 
ó salvar, levantar) ó desuuir, sostener, ó mudar á ~u \'oluntad 
la fu dI: los estados j PUtS que todo d('pcr,de dd txcm plo del 
gefe. Rtgis Ad ex,mpl,lf 101us compcmitllf orbis. 

Dc:tengarPol1os ;;;quí :ahora un inst ante, qUfrido Emf!io, y \'01-

'V2mos la vista 21 rededor de nosotros. P'líj,ndotf, RllrlIJJl'q~ i, 
tlHJefoprdislds) ptllliústdJ nuevos de loda.s 'cLses ~g:;é il.!¿a 110S 

habeis dado de la Il()bkza~ ~f.n qllé ha Hnido á parar, por 
Jo que se ha escClto en todas la! obrJs cOllvcoCiOndk\? Sil principio, 
$11 u.lfuf,oIlez.a, 1/1 I rjwSnÚÚOfJ, Sil digllid,/([, SIl dcstmo, .Y sru dc .. 
úrrtj: rl ol ig w de SUí dtrtdJcs, (le su títulos, de SlIS (lE,minios, 
de sus frl/Jos, dI' SIl! !u.rricrJ(S, J dt SI/S ''',plros, wdo ha des­
aparecido en la. opir,ion. 2~é ha ftsultado dI:: dIo eo la practica, 

Q 
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} 



122 P. VIII. DE L." NOBLEZA. 

6 en que 1M \'lllidO J p'~rar 1., JJob[ez:.A (11 los p"ists rtroludon:,d8j~ 
Ha sido degradada, p¡;rseguid.l, c.h:spoj .. da, y arrojada de sus 
posesiones. Vé aquÍ su SUU{C, y la que tcodrá siempre en todas 
panes, si no se desiste de eSte ~istéllJa dcbastador. Donde ha sida 
ot'Spojada ¿quien la reemplaza? ¿El plllbJo~ No. SO'J lo.i f~cc;osu. 
A el pueblo se le reserva solo [., pllv1Cz.,a, !.:I múeria) l ¡Js requisi­
ciontS, 1.1 oprrsioll , id servidumure, J la mucHe, Prueba positiva 
de que tI sisr(/iJ1l (oll1'1ntiOilltl , que ha destruido Jos dos pri­
meros órdc~es , no será menos infausto para. el tercero. Y lo 
harémos ver, si tenernos tiempo, en la dcJC1lSa de los (OmUlleS, 
que cs. \lna consecuencia níltural de nuestras conversaciones so­
bre Jos puebhl~. 

Rejicx,o/1ts de Emílio. La opinio1J (otJl'em;oll1l. He aqu( evidente­
mEnte, qlurido .AlfO/ISO, lo <}uc nes ha perdido, y lo ql!e: debla nece­
sariamlnte perdernos. Si ha sido distribuido lOdo en las convencio­
nes nI r.T~O" ,le 10 5 taltlllOl j los reyes) los grandl's, lós nobles, y 
los propietarios en general, todos deben ser considerados como 
fltlOS miur.tbLrs el1cMgAdos. ¿ Y de gllie!)? No del ptleblo, porque 
nunca ha sido reunido, sino del primer faccioso que se presen­
te usurpando su nombre. l)e~de (n[Onces, mi mesa, mi foltuoa, 
mi nob!eza, y mis po~csjon(s, no sedo para mi SiAO I/IU simple 
(OíJi;ÚOll, que dchtré pasar á las manos del primero que pre¡en .. 
da excederme rll t.f/CrltOl j y para poder conservarme deberé tratar 
de compbcer á mis comitcOlcs, por le impiedJd , por el liberti­
nJge, por el [,dso valor, por la popularidaJ, y por toJas las 
baxtzas) y todm los exce~os que solo han servido haHa ahora 
para prr:cÍpitar nuestra ruina. 

Pero al contrario, si penctrandome yo de esta verdad au­
gusta, que SO] ilovle por 1,1 amigt/ed.td de m; lIacj,,,icrHo, se presen­
tase:: yn fac:iow para disputarme mis posesionC's, podré respon­
derle con esta neréza inseparable de mi carácter: iflué título 
presentas para suplJnlarmd ¿Tu na(imie'lto~ ~l)ond(! está?' zTu an­
tj!,uldad~ MJOjfiest~mc las pruebas. t:Ttu talwtos? Te se rrcompt n­
sa rán si hicieses bucn uso de ellos: nada de esto es l., lIobltz..a. 
~Tus Hrvj,jOJ~ Mi familia los hizo antes que tu. A mis padres 
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lo dtbe todo tI pueblo J 1 14 s.mgre pattid", es la que corre 
por mis venas .... ¡Mi qU(fjdo Alfonso, yo era 119úle antes de ahora, 
pero no he conocido ha~[J hoy los sentimiemos de la nobleza! 
Mañana, que rep.1SiUé mis extractos, espero tu respue5ta~ 
Te "I"do &,. 

RESPUESTA DE ALFONSO. 

Tus conversaciones sobre llf noblc%.4, qutrido Emilio, han 
llegado á mis manos fielmente. No hay duda que miéntras que 
hemos creido tII ¡ ,jS c01J\'cnciones) n05 ha sido imposible conce­
bir el sentimiento de nueStrO grandor. Este sistéma debasudor 
ha sido imaginado evidentemente para perdernos, y despojarnos 
de nuestra, ricas posesiones. ¡Y como nos hemos dexado burlar 
de un modo t.m cruel! •••• ~ería sumamente im portante, como 
díces tu oponunamcnte, que se propagHen estOS princjpio~, y 
que 1" l'trdAd volviese á ocupar sus derechos. Pero siendo los 
facciosos tan celosos para destruir ~porCJué no lo 50ff10S nosotros 
para dcfendernos~ Ligandose ellos tan poderosJmel1te para el mal, 
lPorqué no nos ponemos nosotros oc concierto para ti bien? 
Siendo tan generalmente acogidas las obras conVenCi (1 1l :1!cS) lPorqcé 
las que se dirigen á restablecer 14 VtrdAd hallan olmácu!os an[eS 

de ver la luz pública, y cuC'Otan por enemigos á VCCfS los mis­
mos que debeiÍan soStenerlas~ l Hemos tomado por vefltura la 
fatJI re ~u JuC'lon de sofocar tr'do lo que nos (S favor~bJe, y 
de proteger lo que nos e5 contrario~ 

Q!/trido Emí/;o. ViHO el diluvio de males que inunda d uni­
verso, y que parece que amenaza á esta tierra hospiularia) debe. 
mos rC'unirnos ahora que 110S hollamos dCJcng:,ñoldo5, pHa du­
t,¡g.1;;Ar á los dcmas. Estamos obligadGs á hacerlo por r{conoci­
mieoto ácia los puebles benéfico$ que nos h;10 acogido tan ge­
l1er053mcure, para descubrirles el objeto infHnal de los !I"OOIOS 

• 
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q\le quieren perderles: y emmos obligados á ello por nuemo 
mismo interés; por(]lIc guantos separémos cid mal partido J serán 
mr05 tantOS mas para el nuestro. 

Se hacto ga~tos inmensos para los exércitos temporales, y 
,on razon, porque 5011 nece sarios. Pero para las armas cspíri .. 
tuales, y para las buenas obríls que preparan los tlPiutus, no 
se hacen ]05 bastantes. No acabamos de COBocer que de esto 
depende todo, aún el SUCesO de los exércitos. Miéntras que se 
pittlSI 111al, haganse los gastos que se quieran, el mal partida 
será d mas fuerte; pero á me'dida que se piense bien, el bueno 
se engrosará, y hlrá superior en proporcion, porque tos tsp{­
titus son los que arreglan los cuerpos Haz presente nuestras ob­
sequios respetuosos á el vcnrr.,ble BeatlJ/Jéne por quien estamos 
pEnetrados todos del mas vivo reconocimiento. Quando lIegueis 
á traur d, 101 ,omunu, ó de otros objetos, tén l~ bondad de 
participarnoslo. A Dios, mi qHtfid(} EniÍli(} j tU amigo de cora­
zon, y pu. siemprr._ AlfO/m. 3 
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